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MINISTERIO  DE  AGRICULTURA  DE  LA  NACIÓN 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ENSEÑANZA  E  INVESTIGACIONES  AGRÍCOLAS 


SECCIÓN    DE    ESCUELAS  ESPECIALES 


Las  escuelas  especiales  de  agricultura  son  instituciones 
intermedias  entre  las  escuelas  prácticas  de  agricultura  y  la 
enseñanza  superior  agrícola  a  cargo  de  las  facultades  de  agro- 
nomía de  las  universidades  de  Buenos  Aires  y  La  Plata.  En 
ellas  se  realiza  la  enseñanza  práctica  y  teórica  de  todos  los 
conocimientos  que  atañen  a  una  explotación  combinada  de  la 
agricultura  y  la  ganadería,  de  acuerdo  con  lo  que  debe  ser 
una  granja  modelo,  y  se  presta  una  atención  especial  a  los 
estudios  prácticos  de  laboratorio. 

Sin  perjuicio  de  este  concepto,  la  mayor  parte  de  las 
escuelas  especiales  prestan  una  preocupación  particular  a  la 
enseñanza  de  ciertas  especialidades,  de  una  importancia  ca- 
pital en  la  región  donde  se  encuentran  ubicadas,  de  acuerdo 
con  la  industria  más  caracterizada  en  la  misma. 

El  objeto  de  estas  escuelas  es  formar  agricultores  com- 
petentes y  capaces  de  dirigir  y  explotar  directamente  estable- 
cimientos agrícolas  y  ganaderos,  asi  como  industriales,  de  la 
respectiva  especialización,  formando  también  técnicos  en  las 
industrias  del  vino  y  del  azúcar.  Los  egresados  de  estas 
escuelas  pueden  ser  utilizados  como  profesores  en  las  escue- 
las prácticas  de  agricultura. 

Sus  certificados  de  competencia  no  les  dan  título  ni  de- 
recho a  preferencia  alguna  para  los  cargos  administrativos. 

Para  ingresar  a  estas  escuelas  se  requiere  tener  17  años 
de  edad,  salud  y  desarrollo  físico  que  habiliten  para  el  tra- 
bajo, certificado  de  6.°  grado  de  las  escuelas  comunes  y  un 
examen  de  ingreso.  Se  requieren  también  certificados  lega- 
les para  probar  la  existencia  de  estos  requisitos. 

Se  practica  en  estas  escuelas  el  régimen  del  internado 
tutorial  y  se  trata  en  ellas  de  inculcar,  en  los  jóvenes  estu- 
diantes, el  espíritu  comercial   correspondiente  a  toda  cuse 
mnizíi.  utilitaria. 
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Las  escuelas  especiales  de  agricultura  existentes  en  la 
República  Argentina,  son  las  siguientes: 

Escuela  de  Agricultura  de  Mendoza  (especializada  en 
viticultura  y  enología). 

Escuela  de  Agricultura  y  Ganadería  de  Córdoba  (for- 
ma peritos  en  agricultura  y  zootecnia). 

Escuela  de  Agricultura  de  Casilda  (Santa  Fe)  (forma 
administradores  rurales),  y  la 

Escuela  de  Agricultura  de  Tucumán  (forma  peritos 
en  agricultura  y  sacarotecnia). 

Las  escuelas  especiales  dependen  de  la  Sección  del  mis- 
mo nombre,  dentro  de  la  jurisdicción  administrativa  de  la 
Dirección  General  de  Enseñanza  e  Investigaciones  Agrícolas 
del  Ministerio  de  Agricultura. 


ESTACIÓN  AGRONÓMICA 

ANKXA 

A  LA  ESCUELA  NACIONAL  DE  AGRICULTURA  Y  GANADERÍA 
DE  CÓRDOBA 

INFLUENCIA  DEL  PESO  DE  LOS  GRANOS 

EMPLEADOS  PARA  SEMILLA 


Al  referirme  al  peso  de  los  granos,  es  entendido  que  me 
refiero  al  de  los  de  un  mismo  lote  formado  de  granos  perte- 
necientes a  una  misma  variedad. 

Es  una  creencia  demasiado  vulgarizada  desgraciadamente 
entre  los  agricultores,  que  es  inútil  hacer  una  elección  (no 
digo  selección)  minuciosa  de  los  granos  que  emplean  para 
semilla,  eligiendo  las  dé  mayor  peso  .y  volumen,  trabajo  que 
podrían  realizar  con  un  gasto  insignificante,  sea  con  una  cla- 
sificadora tipo  «Marot»  o  hasta  con  un  simple  juego  de  za- 
randa, lo  que  les  reportaría  serias  ventajas. 

Algunos  me  han  sostenido  que  por  el  contrario,  el  em- 
pleo de  granos  chicos  y  hasta  chusos  era  provechoso,  pues 
en  un  peso  dado,  el  número  de  granos  de  esta  especie  era 
mayor  y,  por  consiguiente,  tenían  mayor  número  de  plantas, 
lo  que  habían  podido  constatar  por  la  práctica.  Hasta  allí, 
tienen  razón;  pero  donde  su  práctica  falla  completamente,  es 
fie  no  haber  descubierto  que  si  bien  la  cantidad  de  pies  re- 
sulta naturalmente  mayor  que  si  hubieran  empleado  granos 
elegidos,  el  resultado  final,  el  IMPORTANTE,  será  completa- 
mente distinto,  tanto  en  cantidad  como  en  calidad. 
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Los  experimentos  sobre  el  particular,  fueron  los  si- 
guientes: 

Un  lote  de  trigo  <Barletta»  fué  clasificado  en  4  catego- 
rías, numeradas  1  a  4. 

Los  100  granos  de  la  i.er  categoría,  pesaron: 

3,831  gramos 
de  la  2.a  categoría :  2,603 
de  la  3.a       id.  1,605  id. 

de  la  4.a       id.  0,8645  id. 

El  24  de  Junio   1914,  de  cada  categoría,  se  sembró  un 
peso  exacto  de  0,5  gramos  en  vasos  de  cultivos;  resultando: 
13  granos  para  la  i.a  categoría. 
19      id.      para  la  2.a  id. 
31      id.      para  la  3.a  id. 
57      id.      para  la  4.a  id. 
El  nacimiento  se  efectuó  en  las  fechas  y  forma  siguiente: 


NÚMERO    DE  PLANTAS 


FECHAS 

,a 
categoría 

2.a 
categoría 

3-a 
categoría 

4.a 
categoría 

5-7-H 

7 

9 

23 

6.7  14 

2 

5 

5 

3 

7.7.14 

2 

3 

2 

8.7.14 

I 

2 

1 

9.7.14 

2 

10  7.14 

1 

1 

4 

11. 7. 14 

1 

12.7. 14 

1  "i . 

IO 

20 

36 

resultando  pues:  10  plantas  de  la  i.a  categoría,  14  de  la  2.a 
20  de  la  3.a  y  36  de  la  4.a. 

En  un  principio  no  se  notó  diferencia  sensible  entre  los 
diferentes  lotes,  si  bien  en  el  vaso  número  4  las  plantas  te- 
nían un  aspecto  más  débil,  estado  que  se  mantuvo  hasta  fin 


de  Agosto;  desde  esta  época,  se  pudo  observar  que  el  aspecto 
de  los  diversos  cultivos  se  modificaba,  presentando  las  cate- 
gorías 3.a  y  4.a,  principalmente  la  categoría  4.a,  caracteres  no- 
tablemente inferiores  a  i.a  y  2.a,  lo  que  fué  acentuándose  ma- 
yormente a  medida  del  desarrollo  de  la  vegetación. 
En  el  momento  de  la  recolección: 

Los  vasos  1  y  2  no  presentaban  diferencias  sensibles; 
Los  cultivos  del  vaso  3,  eran  muy  inferiores  a  los  ante- 
riores ; 

Y,  los  cultivos  del  vaso  4,  lo  eran  notablemente  a  todos 
los  demás. 

Categoría  r.a  —  26  espigas  con  43,680  gramos. 
Id.       2.a  —  24      id.     con  41,760  id. 
Id.       3.a  —  23       id.     con  21,528  id. 
Id.       4.a  —  25       id.      con  11,100  id. 


Lo  que  liaría  en  caso  de  reportar  la  cantidad  sembrada 
de  0,5  gramos,  a  80  kilogramos  por  hectárea  (equivalencia),  se 
habría  obtenido  una  cosecha  con  los  granos  de  la 

i.a  categoría,  de  6989  kilogramos  por  hectárea. 


2.a 

id. 

de 

6680 

id. 

id. 

id. 

id. 

de 

344o 

id. 

id. 

id. 

4.a 

id. 

de 

1776 

id. 

id. 

id. 

El  examen  de  estas  cifras  me  evitan  mayores  comenta- 
rios sobre  el  particular. 

La  fotografía  adjunta  representa  el  tipo  de  las  espigas 
correspondientes  a  cada  categoría: 

En  los  dos  períodos  anteriores  había  efectuado  experi- 
mentos de  la  misma  índole;  percances  sucedidos  durante  la 
vegetación,  no  me  permitieron  sacar  datos  matemáticos;  pero 
el  aspecto  de  los  cultivos  dejaba  prever,  sin  la  menor  duda, 
resultados  idénticos  a  los  que  más  arriba  dejo  expuestos. 

Me  podrán  objetar  que  nunca  un  sembrado  se  hace  ente 
ramente  con  únicamente   granos  como  los  de  la  4.a  categoría; 
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lo  se,  pero  lo  que  no  me  podrán  negar  es,  que  en  todo  caso, 
el  resultado  final  dependerá  de  la  relación  que  existe  en  la 
cantidad  entre  unas  y  otras  categorías. 


Experimentos  de  la  misma  índole  que  he  llevado  a  cabo 
en  la  serie  de  experimentos  que  estoy  realizando  con  cebada, 
sobre  producción  de  forraje  verde,  me  hacen  llegar  a  idénti- 
cas conclusiones  respecto  a  este  renglón. 


NB.  Estos  resultados  están  perfectamente  de  acuerdo 
con  las  leyes  fisiológicas  que  rigen  la  materia. 


NÓMINA  DE  LAS  PRINCIPALES  PUBLICACIONES  DISPONIBLES 

  DE  LA   

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ENSEÑANZA  E  INVESTIGACIONES  AGRÍCOLAS 


1908 

1.  — Reglamentación  del  servicio  de  agrónomos  regionales. 

2.  — Reglamento  de  la  escuela  de  fruticultura  de  San  Juan. 

3.  — Objeto  de  las  escuelas  agrícolas  prácticas  regionales,   por  el  ing.  agr.  Pedro 

J.  Iribarne. 

4.  — Riegos  en  la  provincia  de  Catamarca,  por  el  ing.  agr.  Emeterio  Tarragó. 

5.  — Análisis  de  semilla  de  alfalfa,  por  el  ing.  agr.  Juan  R.  Chávez. 

6.  — El  suelo  en  la  agricultura,  por  el  ing.  agr.  Ricardo  J.  Huergo. 

1910 

7—  Cultivo  de  maní,  la  batata  y  la  sandía,  por  el  ing.  agr.  Ramón  Durán. 

1912 

8—  L,a  enseñanza  agrícola  extensiva,  por  el  ing.  agr.  Hugo  Miatello. 

9—  El  topinambur,  por  el  Sr.  Adolfo  C.  Tonnelier. 

10—  El  maní,  por  el  Sr.  Adolfo  C.  Tonnelier. 

11—  Producción  de  forraje  verde  durante  los  meses  de  invierno,   por  el  Sr.  Adolfo 

C.  Tonnelier. 

1913 

12—  Escuela  de  Casilda.    Fines  de  su  creación  y  condiciones  de  ingreso. 

13 —  Enseñanza  y  experimentación,  por  el  ing.  agr.  Pedro  Marotta. 

14 —  Arenas  movedizas  y  médanos,  por  el  Sr.  Emilio  I.  Ferreyra. 

15—  Ensayos  con  la  cow-pea,  por  el  Sr.  Adolfo  C.  Tonnelier. 

16 —  Variedades  de  papas,  por  el  Sr.  Adolfo  C.  Tonnelier. 

1914- 

17 —  Una  nueva  orientación  de  la  enseñanza  agrícola:   la  enseñanza  en   el  hogar, 

por  el  ing.  agr.  Tomás  Amadeo. 

18—  Reglamento  y  plan  de  estudios  de  las  escuelas  prácticas. 


19 —  Plan  de  explotación  de  trabajos  y  mejoras  para  el  ejercicio  1914-15  de  la  Rs- 

cuela  de  Casilda. 

20—  Escuela  de  agricultura  de  Casilda.    Condiciones  y  programas  de  ingreso. 

21—  Fundación  y  reglamentación  de  colonias  agrícolas  escolares,  por  el  Sr.  Migue 

C.  Martínez. 

22 —  Escuela  práctica  de  agricultura  de  Puerta  de  Díaz,  por  el  ing.  agr.  Jorge 

Rorive. 

23—  Nuestras  escuelas  agrícolas,  por  el  ing.  agr.  Pedro  Marotta. 

24—  Experimentación  agronómica,  por  el  ing  agr.  Pedro  Marotta. 

25 —  Enseñanza  superior  agronómica.  El  examen  de  ingreso.  Nuevas  orientaciones, 

por  el  ing.  agr.  Pedro  Mai-otta. 

26 —  Salitres,  nivelaciones  de  los  suelos  para  riego,  por  el  agr.  Francisco  Guarnieri. 

27—  c  Más  trabajo  y  menos  agua>,  por  el  agr.  Francisco  Guarnieri. 

28—  Preparación  del  suelo  y  siembra  del  lino  y  los  cereales,  por  el  agr.  Pedro  T. 

Canela. 

29—  Instrucciones  prácticas  sobre  cereales,  por  el  ing.  agr.  Hugo  Miatello. 

30—  I,a  siembra  del  maíz.    Selección,  por  el  agr.  Arturo  Pimentel. 

31—  I^a  producción  de  fibras  textiles,  por  el  ing.  Carlos  Vallejo. 

32—  Plantación  de  viñas,  por  el  agrónomo  regional  de  los  Territorios  del  Sud. 

33—  Estaciones  agronómicas  y  experimentales.    Informe  de  la  comisión  asesora 

presidida  por  el  ing.  agr.  Tomás  Amadeo. 

1915 

34 —  Catálogo  general  de  frutales  y  forestales,  para  la  venta. 

35  — Reglamento  y  plan  de  estudios  para  la  escuela  del  Hogar  Agrícola  «Ramón 
Santamarina ». 

36—  Reglamento  general,  plan  de  estudios  y  condiciones  de  ingreso  de  la  escuela 

de  agricultura  de  Córdoba. 

37—  Reglamento  general,  plan  de  estudios  y  condiciones  de  ingreso  de  la  escuela 

de  agricultura  de  Mendoza. 

38—  Reglamento  general,  plan  de  estudios  y  condiciones  de  ingreso  de  la  escuela 

de  agricultura  de  Tucumán. 

39 —  Monografía  sobre  la  fabricación  de  quesos,  por  el   Iug.   Agr.   Félix   A.  Silva 

Barrios. 

40—  Ensilaje  del  maíz  verde,  por  el  agr.  Silvio  Spangenberg. 

41 —  Producción  de  forraje  verde  durante  todo  el  año,  por  el  Sr.  Adolfo  C.  Tonnelier. 

42 —  La  experimentación  agrícola  en  la  República  Argentina.    Antecedentes  histó- 

ricos.   Orientaciones  presentes.    Reglamentación.    Planes  de  experiencias. 
43  — «  Soja  Híspida  (Soy  Bean)  y  Vigna   Unguiculata  (Cow   Pea)».  Leguminosas 
consideradas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  producción  de  forraje  verde  de 
verano  y  la  de  grano  por  A.  C.  Tonnelier. 

19  16 

44—  Informe  sobre  lino,  por  Adolfo  C.  Tonnelier. 

45—  Escuela  Nacional  de  Agricultura  de  Casilda  (Prov.  de  Santa  Fe).  Objeto,  plan 

de  estudios  y  condiciones  y  programa  de  ingreso. 


4¿ — Sorgos  no  sacarinos.    Sn  cultivo  y  aplicaciones.    Experiencias  realizadas  por 
el  Agrónomo  Regional  de  Santiago  del  Estero,  D.  Abraham  Villalba. 

47—  Gabinete  de  Fotografía  y  electricidad. 

48—  Inventario  general  de  los  bienes,  inmuebles,  muebles  y  semovientes  de  la  esta- 

ción enológica  de  Concordia  al  31  de  Diciembre  de  1914. 

49—  Porqué  se  mueren  algunos  manzanos,  por  el  agrónomo  regional  del  Río  Negro 

ingeniero  Francisco  Guarnieri. 

50—  Cultivo  del  ananás  en  Misiones,  por  D.  Egon  Petzke,  capataz  arboricultor  de 

la  escuela  de  agricultura  subtropical  de  Posadas. 

51 —  Contribución  al  estudio  de  los  parásitos  vegetales  de  la  caña  de  azúcar  en  Tu- 

cumán,  por  el  Ing.  agr.  Juan  J.  Chavanne,  profesor  de  la  escuela  de  agri- 
cultura de  Tucumán. 

52 —  Contribución  al  estudio  del  cultivo  e  industria  de  la  yerba  mate,  por  el  doctor 

Víctor  Garin,  químico  de  la  estación  experimental  de  I,oreto  (Misiones). 

53—  I_,a  carie  del  trigo,  por  el  agrónomo  regional  de  Santa  Fe,  Ingeniero  Franco  E. 

Devoto. 

54—  Catálogo  general  de  forestales,   frutales  y  semillas  de  hortalizas  disponibles 

para  la  venta  en  las  Escuelas  de  Agricultura  y  Estaciones  Experimentales. 

55—  Colonizació»  agrícola,  por  el  agrónomo  regional  de  Santa  Fe  ingeniero  Fran- 

co E.  Devoto. 

56—  Reglamento   general,  plan   de  estudios,  condiciones  de  ingreso  y  reglamento 

interno  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Córdoba. 

57 —  Reglamento  general,   plan  de  estudios,  condiciones  de  ingreso  y  reglamento 

interno  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Mendoza. 

58 —  Reglamento  general,   plan  de  estudios,  condiciones  de  ingreso  y  reglamento 

interno  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Tucumán. 

59 —  Plantas  tintóreas  y  arte  de  teñir  en  la  provincia  de  Santiago  del  Estero,  por  el 

Ing.  agr.  Jorge  Fernández. 

60—  Determinación  de  la  dotación  del  riego  para  el  cultivo  de  los  frutales  en  San- 

tiago del  Estero,  por  el  Ing.  Adolfo  C.  Furnus. 

61—  Iya  Enseñanza  y  la  Experimentación  Agrícolas  en  la  República  Argentina,  por 

el  Ingeniero  Tomás  Amadeo. 

62 —  L,a  educación  de  los  agricultores  por  los  agrónomos  regionales,   por  el  inge- 

niero F.  Pedro  Marotta. 

63—  Concurso  de  cereales  de  la  Magdalena. 

1917 

64—  Influencia  del  peso  de  los  granos   empleados  para  semilla,  por  el  señor  A.  C. 

Tonnelier. 
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DE 
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27,   28Y29   DE   ABRIL   DE  1916 

(ANTECEDENTES  y  VERSIÓN  TAQUIGRÁFICA) 
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ANTECEDENTES 


Extracto  del  informe  de  la  Comisión  Asesora  de  Estacio- 
nes Experimentales  y  Viveros,  elevado  al  señor  Mi- 
nistro el  28  de  agosto  de  1914 

EL  RÉGIMEN  UNITARIO  DE  LA  EXPERIMENTACIÓN.  — 
CONFERENCIA   ANUAL    DE  EXPERIMENTADORES 

De  la  organización  que  hemos  aconsejado,  se  de- 
duce que  pueden  existir  distintos  órganos  de  experimen- 
tación, administrativamente  dependientes  de  jurisdicciones 
distintas. 

Debemos  llamar  la  atención  sobre  este  hecho,  en 
virtud  de  las  argumentaciones  que  se  han  emitido,  en 
distintas  oportunidades,  en  favor  de  una  centralización 
absoluta  de  todo  lo  que  se  refiere  a  experiencias,  por 
parte  del  estado. 

Consideramos  que  no  es  absolutamente  indispensa- 
ble que  exista  en  el  Ministerio  de  Agricultura  una  única  y 
exclusiva  superintendencia  sobre  todas  las  formas  de  ex- 
perimentación que  hemos  descripto  y  que  no  es  de  temer 
el  hecho,  desde  luego  extraño,  de  que  dos  instituciones 
dependientes  del  mismo  Ministerio  puedan  llegar  a  con- 
clusiones diametralmente  opuestas,  pues  estas  conclusio- 
nes en  nada  comprometen  ni  pueden  comprometer  la 
seriedad  del  Ministerio,  siendo  ellas,  así  como  los  proce- 
dimientos que  han  servido  para  sus  deducciones,  por 
cuenta  personal  y  exclusiva  de  quienes  las  han  dirigido 
y  practicado. 


(i)  Puede  consultarse  el  libro  €  L,a  experimentación  agrícola  en  la  República 
Argentina»  donde  consta  el  informe  in  extenso  de  la  Comisión  Asesora  que  fué 
presidida  por  el  actual  Director  de  Enseñanza  e  Investigaciones  Agrícolas,  Don 
Tomás  Amadeo. 


No  hay  que  tener  tanto  horror  por  las  diferencias 
de  criterio,  que  son  perfectamente  explicables  y  que  en 
sus  resultados,  a  veces  distintos,  suelen  contribuir,  en 
la  disconformidad  misma,  a  dar  mayores  luces  a  los  es- 
tudiosos, quienes,  comparando  unos  y  otros  resultados 
con  los  procedimientos  que  a  ellos  han  dado  lugar,  pue- 
den deducir  la  verdad  técnica  con  mucha  facilidad.  No- 
sotros tememos  mucho  más  que  a  las  divergencias  inevita- 
bles en  ese  sentido,  las  unanimidades  en  los  procedi- 
mientos y  en  las  conclusiones,  nacidas  de  una  centra- 
lización excesiva  y  de  una  dirección  única,  en  perjuicio 
de  la  verdad  y  comprometiendo  a  veces  los  intereses 
permanentes  del  Estado .  y  de  las  industrias. 

El  Estado  cumple  con  su  misión  al  tener  una  serie 
de  investigadores  respecto  a  cuya  seriedad  y  prepara- 
ción debe  tomar  las  precauciones  requeridas,  en  el  mo- 
mento de  su  elección;  cumple  también  creando  las  insti- 
tuciones que  han  de  servir  de  órganos  de  experimentación 
a  estos  especialistas  y  dando  a  ambos  los  elementos  ne- 
cesarios para  sus  estudios  y  trabajos;  pero  es  un  error 
creer  que  el  Estado  puede  aventurarse,  en  ningún  caso, 
a  solidarizarse  en  afirmaciones  de  carácter  industrial  o 
de  naturaleza  técnica,  con  las  opiniones  de  ninguno  de 
estos  investigadores,  de  ninguna  de  estas  instituciones, 
ni  con  la  de  todos,  aún  en  el  caso  insólito  de  que  exista 
una  unidad  regimentada.  Por  esto  creemos  que  todas 
las  instituciones  de  enseñanza,  de  fomento  y  de  investi- 
gación agrícolas,  deben  realizar  experiencias  o  fomentarlas 
en  forma  cooperativa,  sea  cual  fuere  la  jurisdicción  a  que 
ellas  pertenezcan. 

La  unanimidad  de  los  resultados  sería,  por  otra  parte, 
utópico  pretenderla,  siendo  así  que  aparte  de  las  esta- 
ciones experimentales  que  costea  directamente  el  Minis- 
terio de  Agricultura,  existen  órganos  independientes  de 
esta  repartición  pública,  anexos  a  las  facultades  de  agro- 
nomía de  Buenos  Aires  y  de  La  Plata,  otras  pertenecientes 
a  las  provincias,  y  no  sería  raro  que  el  día  menos  pensado 
algunas  poderosas  sociedades  de  agricultura,  siguiendo  el 
ejemplo  de  las  grandes  instituciones  agrícolas  alemanas, 
tomaran  a  su  cargo  la  instalación  y  sostenimiento  de 
laboratorios  y  estaciones  experimentales  de  agricultura. 
El  fomento  de  estas  instituciones  provinciales,  inunicipa- 
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les  o  particulares,  es  otro  de  los  deberes  del  Gobierno 
Nacional,  con  cuyo  cumplimiento  se  puede  poner  una 
valla  al  régimen  excesivamente  unitario  del  fomento  agrí- 
cola nacional.  Bajo  este  punto  de  vista,  es  de  aconsejar 
el  sistema  belga,  que  consiste  en  crear  una  o  dos  institu- 
ciones correspondientes  a  cada  tipo  de  los  que  puedan 
ser  necesarios,  dotándolas  de  todos  los  elementos  útiles 
para  el  máximum  de  su  beneficio  integral,  de  tal  manera 
que  ellas  pueden  ser  consideradas  como  modelo  y  sub- 
vencionando después  las  instituciones  que,  de  acuerdo 
con  este  modelo,  se  sometan  a  un  programa  mínimo 
previamente  establecido  por  el  Estado  y  acepten  la  ins- 
pección de  sus  empleados  técnicos. 

Volviendo  a  la  anterior  cuestión  de  los  inconvenien- 
tes que  pueden  deducirse  de  divergencias  de  resultados 
y  opiniones,  entre  los  experimentadores,  debemos  decir 
que  el  verdadero  peligro  no  está  en  esto,  sino  en  la 
pérdida  de  fuerzas  y  de  energía  consiguiente  al  hecho 
tantas  veces  repetido  de  que  los  experimentadores,  pro- 
cediendo con  poca  previsión  y  a  veces  con  egoísmo*,  se 
eximen  de  tomar  en  cuenta  y  estudiar  los  trabajos  ex- 
perimentales realizados  por  otras  personas,  incurriendo  en 
repeticiones  inútiles  o  realizando  simultáneamente  traba- 
jos exactamente  iguales  a  los  que  practica  contemporá- 
neamente otro  técnico. 

Este  mal,  que  es  realmente  el  más  posible,  dada 
la  multiplicidad  de  instituciones  de  distintas  jurisdiccio- 
nes que  forzosamente  tendrán  que  experimentar,  podrá 
remediarse  por  el  establecimiento,  como  institución  per- 
manente, de  una  conferencia  anual  convocada  por  el 
Ministerio  de  Agricultura,  por  el  órgano  del  jefe  de  la 
División  de  Enseñanza  e  Investigaciones  agrícolas,  de 
todos  los  experimentadores  de  la  Nación,  provincias  o 
instituciones  particulares  de  fomento  y  a  la  que  podrán 
ser  invitados  también  los  mismos  cooperadores  par- 
ticulares. 

En  esta  conferencia  los  distintos  experimentadores 
se  conocerían,  podrían  enterarse  recíprocamente  de  los 
trabajos  realizados  y  del  programa  de  cada  uno  de  ellos, 
para  sus  estudios  y  trabajos  en  el  porvenir,  enterándose  de 
los  resultados  parciales  o  totales  obtenidos  y  cambiando 
ideas  con  el  objeto  de  eliminar  todo  lo  que  sea  superfluo, 
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cooperar  los  unos  con  los  otros  en  la  labor  común,  in- 
tensificar los  esfuerzos  y  procurar  así  que  la  suma  de 
las  actividades  individuales  vengan  a  converger,  de  esta 
manera,  en  el  servicio  de  una  verdadera  aspiración  na- 
cional. 


J?tte/?/b/f 07-/2/6 


Enseñanza  Agrícola 
Presupuesto  en  relación  con  el  número  de  instituciones,  decenio  1907-  16 

Por  otra  parte,  la  división  de  estaciones  experimen- 
tales y  viveros  podría  estar  encargada  por  el  Ministerio 
de  Agricultura  para  hacer  la  publicación  anual,  en  un 
documento  impreso,  exclusivamente  dedicado  a  este  ob- 
jeto, de  todas  las  experiencias  realizadas  en  el  año  pre- 
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cedente,  las  que  están  en  tren  de  realización  contemporá- 
neamente con  la  redacción  del  informe  y  los  programas, 
organización  y  personal  de  todas  las  instituciones  expe- 
rimentales del  país,  complementando  este  conjunto  in- 
formativo con  anexos  conteniendo  la  última  legislación 
y  los  más  modernos  procedimientos  experimentales  del 
extranjero. 

No  hay  que  temer  el  gasto  que  estas  publicaciones 
irroguen;  no  será  él,  en  ningún  caso,  trabajo  ni  dinero 
.perdidos;  antes  por  el  contrario,  redundará  en  la  mayor 
instrucción  general  de  los  mismos  experimentadores,  quie- 
nes sabrán  todo  lo  que  todos  realizan  y  obtienen  en  la 
tarea  experimental  y  servirá  también  para  la  misma  ins- 
trucción de  los  agricultores,  así  como  para  mejor  orien- 
tación de  los  gobernantes  y  legisladores. 


Nota  del  Director  General  de  Enseñanza  Agrícola  al  señor 
Ministro  de  Agricultura,  proponiendo  la  realización  de 
la  primera  reunión  anual  de  experimentadores. 

Buenos  Aires,  15  de  marzo  de  1 916. 

Señor  Ministro : 

La  extinguida  comisión  asesora  de  Estaciones  Ex- 
perimentales y  Viveros,  que  tuve  el  honor  de  presidir, 
en  el  Capítulo  III  de  su  informe  definitivo,  proponía 
a  V.  E.  la  organización,  «  como  -institución  permanente », 
de  una  conferencia  anual  convocada  por  el  Ministerio  de 
Agricultura,  por  el  órgano  del  jefe  de  la  Dirección  de 
Enseñanza  e  Investigaciones  Agrícolas,  de  todos  los  ex- 
perimentadores de  la  Nación,  provincias  o  instituciones 
particulares  de  fomento  y  a  la  que  podrán  ser  invitados 
también  los  mismos  cooperadores  particulares ». 

« En  esta  conferencia,  los  distintos  experimentadores 
se  conocerían,  podrían  enterarse  recíprocamente  de  los 
trabajos  realizados  y  del  programa  de  cada  uno  de  ellos, 
para  sus  estudios  y  trabajos  en  el  porvenir,  enterándose 
de  los  resultados  parciales  o  totales  obtenidos  y  cam- 
biando ideas  con  el  objeto  de  eliminar  todo  lo  que  sea 
superfluo,  cooperar  los  unos  con  los  otros  en  la  labor 
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común,  intensificar  los  esfuerzos  y  procurar  así  que  la 
suma  de  las  actividades  individuales  venga  a  converger,, 
de  esta  manera,  en  el  servicio  de  una  verdadera  aspiración 
nacional ». 

Durante  el  ejercicio  de  191 5,  esta  Dirección  General 
con  todo  el  empeño  que  ha  sido  posible  y  luchando  con 
las  dificultades  inherentes  a  la  época  tardía  en  que  entró 
en  la  plenitud  de  su  trabajo,  además  de  las  que  corres- 
pondían a  la  insuficiencia  de  recursos,  reducidos  al 
extremo,  ha  tratado  de  organizar  el  funcionamiento  ad- 
ministrativo y  técnico  de  los  distintos  órganos  de  expe- 
rimentación bajo  su  dependencia,  entre  los  cuales  figuran 
no  solamente  los  que  corresponden  a  la  sección  de  esta- 
ciones agronómicas  y  experimentales,  sino  también  los 
anexos  de  experimentación  de  las  escuelas  de  agricultura 
y  los  campos  de  experimentación  cooperativa  a  cargo  de 
los  agrónomos  regionales. 

Fueron  trazados  los  planes  de  experimentación  y  ellos 
han  sido  ejecutados,  en  una  parte  apreciable,  existiendo 
ya  algunos  resultados  cuyo  conocimiento  por  todos  los 
experimentadores  y  por  los  agricultores  del  país  es  de 
conveniencia  estimular. 

Es  con  el  objeto  expresado  en  los  párrafos  prece- 
dentes y  creyendo  que  se  trata  de  una  organización  útil, 
que  ha  de  templar  el  espíritu  de  los  experimentadores 
dándoles  un  estímulo  tonificante,  que  solicito  de  V.  E. 
la  autorización  correspondiente  para  que  esta  Dirección 
General,  llame  a  esta  capital  a  todos  los  experimentadores 
de  su  dependencia  (directores  de  estaciones  agronómi- 
cas y  experimentales,  jefes  de  experiencias  y  directores 
de  escuelas,  agrónomos  regionales  y  algunos  técnicos  que 
han  realizado  estudios  o  investigaciones  especiales)  con 
el  objeto  de  concurrir  a  una  reunión,  donde  se  expresarán 
en  una  forma  de  extremada  síntesis  los  métodos  seguidos, 
los  trabajos  realizados,  los  resultados  obtenidos,  así  como 
las  dificultades  que  a  juick>  de  los  mismos  conviene  sub- 
sanar y  las  orientaciones  prácticas  para  la  prosecución 
de  los  trabajos  en  el  ejercicio  agrícola  que  comienza. 

Esta  « reunión  de  experimentadores »,  sin  pretensio- 
nes de  tener  el  carácter  de  congreso,  conferencia,  ni 
cosa  parecida,  puesto  que  se  tratará  de  darle  el  mayor 
carácter  práctico  posible,  se  reuniría  en  esta  Dirección 
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General  durante  los  días  13  y  14  de  abril  próximo  y 
se  realizaría  bajo  el  régimen  de  un  reglamento  que  esta 
dirección  prepara,  con  el  objeto  de  quitarle  todo  carácter 
de  polémica,  cátedra  ni  doctrinarismo. 

Si  V.  E.  no  lo  encuentra  inconveniente,  esta  Direc- 
ción invitaría  a  concurrir  a  la  mencionada  reunión  al 
jefe  de  la  Estación  Agronómica  de  Patagones,  al  de  la 
Estación  Agronómica  anexa  a  la  Facultad  de  Agronomía 
de  La  Plata  y  al  de  la  Estación  Experimental  anexa  a 
la  Facultad  de  Agronomía  de  Buenos  Aires. 

Esta  reunión  no  originaría  otro  gasto  que  el  del 
viático  correspondiente  a  los  dos  días  de  permanencia 
en  Buenos  Aires  de  los  empleados  de  esta  Dirección 
General. 

Saluda  a  V.  E.  con  la  consideración  más  distinguida. 

Tomás  Amadeo. 


Resolución  de  marzo  31,  autorizando  la  realización  de  la 
primera  reunión  anual  de  experimentadores  a  efectuarse 
en  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires,  abril  5  de  191 6. 

Al  señor  jefe  de  la  Dirección  General  de  Enseñanza 

e  Investigaciones  Agrícolas,  D.  Tomás  Amadeo. 

Tengo  el  agrado  de  dirigirme  a  usted  transcribién- 
dole para  su  conocimiento  y  demás  efectos,  la  siguiente 
resolución:  «Buenos  Aires,  marzo  31  de  191 6.  Visto  este 
expediente  (1836-E  - 1916)  en  el  que  la  Dirección  Ge- 
neral de  Enseñanza  e  Investigaciones  Agrícolas  solicita 
autorización  para  llamar  a  una  reunión  en  esta  capital 
a  los  directores  de  estaciones  agronómicas  y  experimen- 
tales, jefes  de  experiencias,  directores  de  escuelas,  agró- 
nomos regionales  y  demás  técnicos  dependientes  de  esa 
repartición  que  hayan  realizado  estudios  o  investigacio- 
nes especiales,  con  el  objeto  de  exponer  y  cambiar  ideas 
sobre  los  métodos  seguidos,  trabajos  realizados,  resulta- 
dos que  se  hayan  obtenido,  dificultades  con  que  hayan 
tropezado  y  forma  de  subsanarlas,  y  otros  tópicos  reía- 
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cionados  con  los  anteriores  y  Considerando :  Que  se  trata 
de  una  iniciativa  de  la  cual  pueden  esperarse  provechosos 
resultados  para  el  mayor  éxito  de  la  enseñanza  y  el 
mejor  acierto  de  las  experiencias  confiadas  a  la  Dirección 
General  de  Enseñanza  e  Investigaciones  Agrícolas,  SE 
RESUELVE:  Autorizar  a  la  Dirección  General  de  Ense- 
ñanza e  Investigaciones  Agrícolas  a  invitar  a  una  reu- 
nión en  esta  capital  a  los  funcionarios  dependientes  de 
la  misma  que  se  indican  y  a  los  efectos  que  se  expresan 
precedentemente.  Autorizar  también  a  la  misma  Direc- 
ción a  invitar  a  esa  reunión  a  otros  técnicos,  dependien- 
tes de  otras  reparticiones,  cuya  concurrencia  considera 
conveniente.  Comuniqúese  y  publíquese  en  el  Boletín 
Oficial.  —  (Firmado)  H.  Calderón». 
Saludo  a  usted  atentamente. 

Firmado:  B.  García  Torres. 

Subsecretario. 


Circular  pasada  a  los  jefes  de  sección  y  de  las  estaciones 
agronómicas  y  experimentales,  directores  de  las  escue- 
las especiales  y  prácticas  de  agricultura,  agrónomos 
regionales  y  jefes  de  experiencias. 

Buenos  Aires,  i.°  de  abril  de  1916. 

Señor : 

Tengo  el  agrado  de  enviarle  el  memorándum  adjunto, 
pidiéndole  se  sirva  leerlo  detenidamente  y  tratar  de  cum- 
plir en  lo  que  a  su  jurisdicción  administrativa  y  técnica 
pueda  corresponderle,  todas  las  cláusulas  contenidas  en 
el  mismo,  teniendo  la  plena  confianza  de  que  su  elevado 
criterio  comprenderá  la  importancia  de  la  reunión  que 
se  trata  de  realizar  y  la  parte  de  prestigio  que  a  cada 
uno  de  los  técnicos  que  trabajan  en  las  dependencias  de 
esta  Dirección  General  puede  corresponderles  del  éxito 
que  seguramente  se  conseguirá  si  se  cumplen  con  ri- 
guroso método  las  indicaciones  expresadas. 

Saluda  a  usted  con  la  mayor  consideración. 

Firmado:    TOMÁS  Amadeo. 
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Memorándum  dirigido  al  personal  técnico  de  la 
Dirección  General  de  Enseñanza  e  Investigaciones  Agrícolas 

Confirmando  el  aviso  que  con  ]a  debida  anticipa- 
ción ha  de  haber  recibido  usted  de  su  jefe  inmediato,, 
el  señor  jefe  de  su  sección,  le  recuerdo  que  dentro  de 
muy  pocos  días  (posiblemente  del  20  al  25   de  abril) 


Presupuesto  anual  para  sostenimiento,  y  sueldos  de  algunas  instituciones  de 
enseñanza  y  experimentación  agrícolas  americanas  y  argentinas.   Año  1916 


se  realizará  en  esta  capital  la  primer  reunión  anual  de 
experimentadores  agrícolas  propuesta  por  el  que  suscribe 
y  la  Comisión  Asesora  de  Estaciones  Experimentales  en 
su  informe  al  señor  Ministro  de  Agricultura  del  28  de 


agosto  de  191 4.  (Véase  «La  experimentación  agrícola 
en  la  República  Argentina»  página  84). 

En  el  deseo  de  que  usted  preste  el  mayor  interés  a 
este  asunto,  de  cuyo  éxito  puede  deducirse  un  evidente 
prestigio  para  los  técnicos  de  esta  repartición,  creo  con- 
veniente reiterar  a  usted  algunas  informaciones,  que  ya 
habrá  recibido  y  sobre  las  cuales  conviene  que  usted 
fije  particularmente  su  atención: 

i.°  La  reunión  de  experimentadores  durará  dos  días 
y  si  fuera  imprescindible  prolongar  este  plazo,  se  hará 
hasta  el  máximum  de  tres  días  en  total. 

2.0  Los  técnicos  que  hubieran  obtenido  ya  un  resul- 
tado total  o  parcial  de  sus  experimentaciones  o  realizado 
investigaciones  interesantes  bajo  el  punto  de  vista  prác- 
tico, regional  o  nacional,  expondrán  en  dicha  reunión  los 
detalles  correspondientes  a  sus  estudios  e  investigaciones. 

3.°  Las  personas  que  deban  presentar  algún  trabajo 
de  esta  naturaleza,  tendrán  mucho  cuidado  en  exponer 
en  una  forma  clara  y,  si  es  posible,  traduciendo  las  con- 
clusiones a  pesos  moneda  nacional,  el  interés  económico 
de  los  resultados  obtenidos  y  de  las  medidas  que  se 
propongan. 

4.0  Será  necesario  que  inmediatamente  remitan  los 
autores  el  texto  íntegro  y  la  documentación  de  sus  respec- 
tivos estudios,  acompañando  los  negativos  de  las  foto- 
grafías correspondientes  y  los  cuadros  originales,  para 
la  preparación  y  ordenación,  por  el  taller  fotográfico  de 
esta  Dirección  General,  de  los  materiales  necesarios  para 
las  proyecciones  luminosas,  así  como  para  el  libro  de 
los  trabajos  impresos  que  se  editará. 

5.0  Simultáneamente  se  deberá  enviar  a  la  sección 
correspondiente  una  síntesis  conteniendo  lo  sustancial  del 
estudio  y  de  las  deducciones,  pues  el  texto  de  esta  sín- 
tesis es  lo  que  figurará  en  el  diario  de  sesiones  de  la 
reunión  de  experimentadores,  que  debe  imprimirse  a  raíz 
de  la  reunión,  por  cuyo  motivo  se  ruega  que  cada  una 
de  estas  síntesis  no  se  exceda  del  espacio  de  4  ó  5  pá- 
ginas impresas  de  las  publicaciones  oficiales  de  la  Di- 
rección de  Enseñanza  Agrícola. 

6.°  Al  mismo  tiempo  que  este  documento,  deberá 
erfviarse  un  extracto  de  cada  síntesis,  que  constituirá  una 
noticia  para  dar  a  los  diarios  en  el  momento  oportuno ; 


para  asegurar  la  fiel  reproducción  de  estas  noticias  y 
para  impedir  la  adulteración  de  las  mismas  en  la  im- 
prenta, es  de  interés  práctico  que  ellas  sean  redactadas 
con  el  menor  número  posible  de  palabras  y  que  no  ex- 
ceda de  una  quinta  parte  de  columna  del  formato  de 
«  La  Prensa  »  o  «  La  Nación  ». 

7.0  El  tiempo  máximo  que  podrá  emplear  cada  di- 
sertante será  de  30  minutos,  recomendándose  que  se  tomen 
las  medidas  necesarias  para  no  excederse  de  dicho  tér- 
mino. 

8.°  Durante  la  reunión,  no  habrá  discusiones  de 
ninguna  especie,  aunque  se  permitirá  y  hasta  será  con- 
veniente que  se  haga  a  los  informes  presentados  las  ob- 
servaciones que  se  consideren  oportunas,  de  todoi  lo  cual 
se  labrarán  las  actas  correspondientes. 

9.0  Los  jefes  de  estaciones  agronómicas  y  experi- 
mentales autónomas  o  directores  de  escuelas,  de  estacio- 
nes agronómicas,  enológica  o  experimentales  anexas  a  es- 
cuelas de  agricultura,  podrán,  en  caso  de  hacer  uso  de  la 
palabra,  preceder  el  estudio  especial  que  sea  motivo  de 
su  exposición,  con  un  exordio,  en  que  se  reseñará  en  una 
forma  lo  más  sintética  posible  la  obra  experimental  an- 
terior del  respectivo  instituto,  no  excediéndose  en  el 
conjunto  de  toda  la  exposición,  del  término  reglamentario 
de  tiempo.  Esta  ampliación  de  los  argumentos  tiene  por 
objeto  caracterizar  más  la  índole  de  la  reunión,  haciendo 
que  de  sus  actas  surja  una  información  completa  de  los 
antecedentes  experimentales  de  los  técnicos  argentinos  y 
de  las  instituciones  donde  ellos  han  actuado,  una  expo- 
sición de  los  trabajos  y  resultados  actuales  y  una  orien- 
tación, en  lo  que  respecta  al  porvenir. 

10.  Son  invitados  a  concurrir  a  esta  reunión  los 
experimentadores  de  las  instituciones  de  enseñanza  agrí- 
cola o  experimentación,  pertenecientes  a  las  provincias 
o  a  los  institutos  universitarios  del  país,  agradeciéndo- 
seles que  quieran  ajustar  su  conducta  a  esta  reglamenta- 
ción, común  a  todos. 

11.  A  las  sesiones  de  la  reunión  de  experimentado- 
res se  permitirá  el  acceso  del  público  que  se  interese 
por  los  asuntos  a  tratarse,  a  cuyo  efecto  se  solicitará 
por  la  Dirección  General  de  Enseñanza  e  Investigaciones 
Agrícolas  el  local  de  alguna  institución  representativa  de 
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la  Capital  Federal.  Se  pide  a  todo  el  personal  que  no 
dé  la  menor  noticia  sobre  esta  reunión  ni  sobre  los  de- 
talles de  la  misma,  hasta  tanto  no  tengan  principio  de 
ejecución,  advirtiéndose  que  esta  Dirección  General  cen- 
tralizará, para  el  mayor  orden  y  eficacia  de  las  informa- 
ciones periodísticas,  todo  el  servicio  informativo. 

12.  Como  muy  posiblemente,  con  el  objeto*  de  dar 
a  conocer  al  público  las  instituciones  de  enseñanza  y 
experimentación  agrícolas  y  para  amenizar  la  relativa 
aridez  de  las  informaciones  técnicás,  terminará  cada  reu- 
nión con  una  sesión  de  información  gráfica,  con  pro- 
yecciones luminosas  y  cinematógrafo,  se  ruega  a  los  se- 
ñores directores  y  jefes  que  traten  de  obtener  una  serie 
de  6  ó  7  buenas  fotografías  que  representen  todo  lo  que 
pueda  caracterizar  la  institución,  organización  y  funcio- 
namiento del  respectivo  instituto,  enviando  los  negativos 
a  esta  Dirección  General,  para  ser  incorporadas  las  vis- 
tas al  repertorio  del  gabinete  fotográfico.  Una  vez  obte- 
nida la  reproducción  en  dicho  gabinete,  se  devolverán 
los  negativos  a  quien  los  hubiere  facilitado. 

13.  Todos  los  materiales  a  que  se  refieren  los  ar- 
tículos precedentes  (estudios  integrales,  síntesis  de  los 
mismos,  extracto  para  noticias,  fotografías,  cuadros  grá- 
ficos y  demás  informaciones  objetivas),  deberán  encon- 
trarse en  esta  capital,  en  poder  del  señor  jefe  de  la 
respectiva  sección,  a  más  tardar  el  15  del  corriente  mes 
de  abril. 

Buenos  Aires,  i.°  de  abril  de  191 6. 


Nota  al  ingeniero  Nicolás  Besio  Moreno,  presidente  de  la 
Sociedad  Científica  Argentina,  pidiéndole  el  local  para 
la  reunión. 

Buenos  Aires,  abril  15  de  191 6. 

Distinguido  señor: 

Debiendo  tener  lugar,  en  los  días  27,  28  y  29  del  co- 
rriente, una  reunión  de  experimentadores  pertenecientes 
al  personal  de  esta  dirección  a  mi  cargo,  me  permito 
solicitar  del  señor  presidente  tenga  a  bien  permitir  sean 
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realizadas  sus  sesiones  en  el  local  de  que  dispone  esa 
institución  nacional. 

Al  dejar  formulado  este  pedido  y  tomando  en  con- 
sideración la  conversación  privada  que  tuve  el  agrado 
de  tener  con  el  señor  presidente,  excuso  entrar  en  los 
detalles  del  mismo  que,  de  antemano,  están  arreglados. 

Saludo  al  señor  presidente  con  mi  consideración  más 
distinguida. 

Firmado:    Tomás  Amadeo. 

Director  Qeneral. 

Firmado:    Manuel  B.  Aguilera. 

Secretario. 


Programa  de  las  sesiones 


Abril  27  a  las  8.30  a.  m. 

1.  —  Palabras  de  iniciación,  por  el  director  general  de 

Enseñanza  e  Investigaciones  Agrícolas  D.  Tomás 
Amadeo. 

2.  —  La  labor   experimental    de  las    estaciones  agronó- 

micas y  experimentales,  por  D.  Guillermo  Ancízar, 
jefe  de  esta  sección. 

3.  —  Producción  de  forraje  verde  durante  todo  el  año, 

por  D.  Adolfo  C.  Tonnelier,  jefe  de  la  Estación 
Agronómica  anexa  a  la  Escuela  de  Agricultura  de 
Córdoba. 

4.  —  La  influencia  del  cultivo  de  raíces  en  la  produc- 

ción forrajera  y  zootécnica,  por  D.  Andrés  B.  No- 
villo, director  de  la  Estación  Experimental  de  25 
de  Mayo,  F.  C.  S. 

5- — Experiencias  con  sorgos  no  sacarinos,  año>  191 5,  por 
D.  Abraham  Villalba,  agrónomo  regional  de  San- 
tiago del  Estero. 

6.  —  Proyecciones  luminosas  de  fotografías  correspondien- 
tes a  estaciones  agronómicas  y  experimentales,  ex- 
plicadas por  D.  Antonio  E.  Puchüri,  inspector  de 
estaciones  agronómicas  y  experimentales. 
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A  las  2  p.  m. 

1.  —  La  labor  experimental  en  las  escuelas  especiales  de 

agricultura,  por  D.  Juan  A.  Ortiz,  jefe  de  esta  sección. 

2.  —  La  producción  del  agrostis  blanco,  por  D.  José  Is- 

nardi,  agrónomo  regional  de  Olavarría. 

3.  —  Influencia  de  las  malvasías  en  el  desarrollo  del  puc- 

cinia  graminis  (polvillo)  por  D.  Dionisio  G.  Am- 
belicopoulos,  químico  de  la  Estación  Agronómica 
de  Pergamino,  F.  C.  C.  A. 

4.  —  Mejoramiento  de  los  trigos,  por  el  especialista  señor 

W.  O.  Backhouse,  encargado  de  las  subestaciones 
de  Pontaut,  F.  C.  S.j  Guatraché,  F.  C.  P.,  Freyre, 
F.  C.  C.  A.  y  Bengolea,  F.  C.  C.  A. 

5.  —  La  siembra  profunda,  aplicación  del  sistema  Lister 

en  la  siembra  de  cereales  finos,  por  D.  Franco  E. 
Devoto,  agrónomo  regional  de  Santa  Fe. 

6.  —  Epoca  en  que  deben  sembrarse  en  La  Pampa  las 

diferentes  variedades  de  trigo :  barletta,  ruso,  riete, 
etcétera,  por  D.  Roberto  P.  Godoy,  agrónomo  re- 
gional de  La  Pampa. 

7.  —  Cinta  cinematográfica  mostrando  el  funcionamiento 

escolar,  administrativo  e  industrial  de  la  Escuela  de 
Agricultura  de  Casilda  (Santa  Fe). 

Abril  28  a  las  8.30  a.  m. 

1.  —  La  labor  experimental  en  las  escuelas  prácticas  de 

agricultura,  por  D.  Juan  P.  Fació,  jefe  de  esta 
sección. 

2.  —  La  viña  y  la  vinificación  en  la  Argentina,  informe 

sobre  investigaciones  y  experiencias  realizadas,  por 
D.  José  Alazraqui,  director  de  la  Estación  Enológica 
de  Concordia  (E.  Ríos). 

3.  —  La  poda  de  la  vid,  por  D.  Sabino  Pignatari,  ads- 

cripto  al  agrónomo  regional  de  San  Juan. 

4.  —  La  vid  y  la  elaboración  del  vino,  informe  técnico  y 

económico,  por  D.  Luis  A.  Noussan,  jefe  de  la  Es 
tación  Agronómica  anexa  a  la  Escuela  de  Agricul- 
tura de  Mendoza. 

5.  —  Experiencias  cooperativas  sobre  diferentes  modelos 

de  trojes,  por  D.  Horacio  Castro  Zinny,  jefe  de 
la  Estación  Agronómica  de  Pergamino. 
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6.  —  Condiciones  actuales  de  la  citricultura  y  olivicultura 
en  Catamarca  y  la  Rioja,  por  D.  José  E.  Quiroga, 
encargado  de  investigaciones  especiales  en  las  pro- 
vincias de  La  Rioja  y  Catamarca. 

y.  —  Proyecciones  luminosas  de  fotografías  correspondien- 
tes a  las  escuelas  especiales  y  prácticas  de  agricul- 
tura, comprendiendo  la  Escuela  del  Hogar  Agrí- 
cola del  Tandil,  explicadas  por  D.  Miguel  A. 
Sancet  (h),  inspector  de  la  sección  de  Escuelas  Es- 
peciales. 

A  las  2  p.  m. 

1.  —  El  trabajo  de  investigación  y  experimentación  de  los 

agrónomos  regionales,  por  D.  F.  Pedro  Marotta, 
jefe  de  la  sección  de  Enseñanza  Extensiva. 

2.  —  La  industria  azucarera  en  la  provincia  de  Tucumán, 

por  D.  Domingo  L.  Simois,  director  de  la  Escuela, 
de  Agricultura  de  Tucumán. 

3.  —  La  Estación  Experimental  Agrícola  provincial  de  Tu- 

cumán.—Su  organización  y  trabajos,  por  D.  Arturo 
H.  Rosenfeld,  jefe  de  la  Estación  Experimental  Pro- 
vincial de  Tucumán. 

4.  —  Los  abonos  en  la  producción  de  la  huerta,  por  don 

Alejandro  Botto,  jefe  de  Estación  Agronómica  anexa 
a  la  Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria  de  La 
Plata. 

5.  —  Influencia  de  las  aguas  de  riego  en  la  composición 

de  los-  terrenos  salitrosos,  por  D.  José  Ubeda  Sa- 
ráchaga,  químico  de  la  Estación  Agronómica  de 
Alto  de  Sierra  (San  Juan). 

6.  —  Comunicación  respecto  al  ácido  fosfórico  en  la  agri- 

cultura argentina,  por  D.  Jorge  F.  Rorive,  director 
de  la  Estación  Agronómica  de  Güemes  (Salta). 

7.  —  Cultivo    del   arroz  en    terrenos    salitrosos,   por  D. 

Pelayo  Díaz  Azpeitía,  director  de  la  Estación  Agro- 
nómica del  Río  Negro. 

8.  —  Instalación  de  riego,  con  referencia  especial  al  Ría 

Negro  inferior,  por  D.  Pedro  A.  Bovet,  jefe  de  la 
Chacra  Experimental  Provincial  de  Patagones. 

9.  —  Cinta  cinematográfica  mostrando  el  funcionamiento 

escolar,  administrativo  e  industrial  de  las  escuelas 
de  agricultura    de  Mendoza,  San   Juan,  Córdoba^ 
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Bell  Ville  y  del  Hogar.  Agrícola,  así  como  de  las 
estaciones  experimentales  de  Pergamino  y  25  de 
Mayo. 

Abril  29  a  las  8.30  a.  m. 

1.  —  Experiencias    sobre  maíz  en  el  valle    superior  del 

Río  Negro,  por  D.  Francisco  Guarnieri,  agrónomo 
regional  de  Río  Negro. 

2.  —  El  cultivo  del  ananás  en  Misiones,  por  D.  Ramón 

Durán,  director  de  la  Escuela  de  Agricultura  de 
Posadas  (Misiones). 

3.  —  Cultivos  experimentales  realizados  en  Misiones,  por 

D.  Adolfo  Furnus,  jefe  del  Campo  Experimental 
del  Zaimán  (Misiones). 

4.  —  Informe  sobre  experiencias  en  el  cultivo  del  algo- 

dón, por  D.  José  Natta  Maglione,  director  de  la  Es- 
tación Experimental  de  Colonia  Benítez  (Chaco). 

5.  —  La  producción  y  la  industria  de  la  fruta  en  la  pro- 

vincia de  Mendoza,  por  D.  Pedro  Anzorena,  direc- 
tor de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Mendoza. 

6.  —  Proyecciones  luminosas  de  fotografías  mostrando  la 

organización  y  la  obra  de  los  distintos  servicios  de 
enseñanza  extensiva. 

A  las  2  p.  m. 

1 .  —  Profilaxis  tuberculosa,  informe  sobre  experiencias  rea- 

lizadas en  la  Escuela  de  Lechería  de  Bell  Ville, 
por  D.  Guillermo  Othaz,  profesor  de  la  misma. 

2.  —  Contribución  al  fomento   de   la   industria  lechera, 

y  fabricación  de  quesos  por  D.  Carlos  Luchessini 
y  Pedro  N.  Becco,  profesores  de  la  Escuela  de 
Lechería. de  Bell  Ville  (Córdoba). 

3.  —  El  cultivo  y  la  industria  de  la  yerba  mate,  por  D. 

Víctor  Garín,  químico  de  la  Estación  Experimental 
de  Loreto  (Misiones). 

4.  —  Experiencias  sobre  ensilaje,  por  D.  Silvio  Spangen- 

berg,  director  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Ca- 
silda (Santa  Fe). 
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5-  —  Preparación  económica  de  conservas  de  duraznos, 
por  D.  Daniel  A.  García,  director  de  la  Escuela  de 
Agricultura  de  San  Juan. 

6.  —  Palabras  de  clausura,  por  el  director  de  Enseñanza 

Agrícola,  D.  Tomás  Amadeo. 

7.  — Cinta    cinematográfica   mostrando   la  organización 

de  las  dependencias    de  la  Dirección  General  de 
Enseñanza  e  Investigaciones  Agrícolas  en  las  dis- 
tintas regiones  del  país  (1). 

Observaciones. 

1 .  —  Al  final  de  cada  disertación,  que  en  ningún  caso 
podrá  durar  más  de  media  hora,  los  concurrentes  a  la 
reunión  podrán  hacer  observaciones  útiles  para  la  pro- 
secución o  modificación  de  las  experiencias  y  estudios. 
Se  tomará  nota  de  estas  observaciones,  que  por  ningún 
motivo  serán  contestadas  en  el  acto  mismo,  como  .con- 
secuencia de  la  falta  de  tiempo. 

2.  —  Las  sesiones  se  iniciarán  con  todoi  puntualidad, 
de  acuerdo  con  este  programa,  y  el  disertante  que  pier- 
da su  turno  quedará  eliminado  del  mismo. 

3.  —  Las  personas  que  deseen  informaciones  especia- 
les sobre  cualquiera  de  los  distintos  puntos  tratados,  po- 
drán dirigirse  por  escrito  al  director  general  de  Enseñanza 
e  Investigaciones  agrícolas,  Florida  524,  quien  transmi- 
tirá las  consultas  a  los  respectivos  especialistas,  con  el 
objeto  de  que  ellas  sean  contestadas  a  la  mayor  brevedad. 


(1)  La  mayor  parte  de  las  disertaciones  contenidas  en  este  programa  serán 
ilustradas  por  proyecciones  luminosas  y  demostraciones  gráficas. 


PRIMERA  SESION 


Jueves  27  de  abril  de  1916 
8.40  a.  m. 

Presentes:  Aguilera  Manuel  B.,  Alazraqui  José,  Alien  Rodolfo,  Alvarez  Floren- 
cio, Almejún  Dora  I.,  Almejún  Brenda,  Amadeo  Tomás,  Ancízar  Guiller- 
mo, Anzorena  Pedro,  Backhouse  W.  O.,  Baya  P.,  Beco  Pedro  N.,  Bosch 
Jorge  E-,  Botto  Alejandro,  Canela  Pedro  T.,  Capria  José,  Carril  Luis  M. 
del,  Castagnet  Cario  A.,  Castellanos  J.,  Castro  L.  M.,  Castro  Zinny  Horacio, 
Costa  Enzo  A.,  Demaría  Massey  Delio,  De  Marneffe  Gustavo,  Devoto  Franco 
E-,  Díaz  Azpeitia  P.,  Dowling  José  O.,  Durán  Ramón,  Etcheverry  Víctor  A  , 
Fació  Juan  P.,  Ferreira  Emilio  T.,  Fontán  E.  F.,  Furnus  A.  C  ,  Frigerio 
Raúl,  Futsch  Carlós,  Galarza  J.  B.,  Gallois  E.,  García  D.  A.,  Garín  Víctor, 
Godoy  Roberto  P.,  Godoy  Sebastián,  Goupillaut  Luis  M.,  Guarnieri  Fran- 
cisco ,  Guídobono  Merlo  E.,  Huergo  (hijo)  José  M. ,  Isnardi  José  S. , 
Lanteri  Cravetti  J.,  Larsen  L-,  Lerena  Carlos,  Mammarella  A..  Mariño  Erasto, 
Marlier  Jane,  Marotta  F.  P.,  Martínez  Angel  M.,  Molina  Massey  E-,  Molinelli 
J.  S.,  Morales  Emilio  S.,  Muguerza  Alberto,  Natta  Maglione  J.  V.,  Noussan 
Luis  A.,  Novillo  Andrés,  Obejero  Urquiza  D.,  Oliveira  Gutiérrez  C.  AV., 
Ortiz  Juan  A.,  Pérez  Catán  M.,  Picardo  José,r  Pico  A.  M.,  Pidal  M.  Elias, 
Pignatari  Sabino,  Pimentel  Arturo,  Puchuri  Antonio  E.,  Renacco  Ricardo, 
Riera  C,  Rorive  G.  F.,  Ruival  J  M.,  Rueda  Graciela  Rood  de,  Sala  Fran- 
cisco, Salas  A.  L-,  Salomone  A.  S.,  Sanchet  (hijo)  M.,  Schulze  A.  F.,  Sil- 
veti  E-,  Spangenberg  Silvio,  Stile  V.  E-,  Storrey  A.  R.  de,  Suárez  Tiburcio 
A.,  Tonnellier  A.  J.,  Torino  A.  M.,  Trico  Pablo,  Ubeda  Sarráchaga  José, 
Unanue  D.  E.,  Valentini  Alberto,  Villalba  A.,  Zavalla  Carlos  A.,  Zubiaur 
A.  J. 

1.  —  Palabras  de  iniciación,  por  el  director  general  de 

Enseñanza  Agrícola,  D.  Tomás  Amadeo. 

2.  —  La  labor  experimental  de  las  estaciones  agronómi- 

cas y  experimentales,  por  D.  Guillermo  Ancízar,  jefe 
de  esta  sección. 


—  22  — 


3.  — (Producción  de  forraje  verde  durante  todo  el  año, 

por  D.  Adolfo  C.  Tonnelier,  jefe  de  la  Estación 
Agronómica  anexa  a  la  Escuela  de  Agricultura  de 
Córdoba. 

4.  —  La  influencia  del  cultivo  de  raíces  en  la  producción 

forrajera  y  zootécnica,  por  D.  Andrés  B.  Novillo, 
director  de  la  Estación  Experimental  de  25  de 
Mayo,  F.  C.  S. 

5.  —  Experiencias  con  sorgos  no  sacarinos,  año  191 5,  por 

D.  Abraham  Villalba,  agrónomo  regional  de  San- 
tiago del  Estero. 

6.  —  Aclaración  respecto  a  la  durhina  en  los  sorgos. 

7.  —  Proyecciones  luminosas  de  fotografías  correspondien- 

.  tes  a  estaciones  agronómicas  y  experimentales,  ex- 
plicadas por  D.  Antonio  E.  Puchuri,  inspector  de 
estaciones  agronómicas  y  experimentales. 


1 


Discurso  del  director  general  de  Enseñanza  Agrícola 
D.  Tomás  Amadeo 

Señores  experimentadores : 

Señores  que  tenéis  la  atención  de  acompañarnos  en 
este  acto : 

Esta  primer  reunión  anual  de  los  experimentadores 
agrícolas  argentinos  constituye  la  realización  de  un  acto 
que,  sin  exageración,  puede  clasificarse  como  de  verdadera 
importancia  nacional. 

Desde  hace  algunos  años,  flota  en  el  ambiente  de 
los  intereses  económicos  y  morales  del  país  una  ansiosa 
expectativa  y  un  deseo  vehemente  de  que  se  realice,  en 
todos  los  órdenes  del  progreso  argentino,  sino  un  trabajo 
definitivo,  por  lo  menos  una  iniciación  del  mismo,  en  el 
sentido  de  establecer  organizaciones  definidas  y  caracte- 


Sesión  inaugural  —  La  mesa  directiva 


Sesión  inaugural  —  El  presidente  dando  lectura  del  discurso  de  apertura 
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rizadas,  y  métodos  y  orientaciones  precisos  y  llevados  a 
la  práctica  con  energía  y  perseverancia. 

En  el  orden  de  los  intereses  que  más  directamente 
nos  incumben  recordaré  que  se  ha  insinuado  insistente- 
mente y  en  todos  los  tonos,  por  nuestros  directores  adminis- 
trativos, por  las  voces  aisladas  de  los  técnicos,  por  la 
alta  autoridad  de  los  ministros  de  agricultura  y  por  ios 
comentaristas  del  parlamento,  la  necesidad  de  establecer, 
de  una  vez  por  todas,  una  organización  metódica,  una  re- 
glamentación y  un  trabajo  racionales,  en  el  sentido  de 
la  enseñanza  de  la  agricultura  y  de  la  realización  de  las 
investigaciones  agrarias  que  tiendan  al  noble  objetivo  del 
mayor  progreso  de  nuestras  industrias,  por  medio*  del  es- 
tudio analítico  de  los  factores  directos  de  la  producción, 
y  de  la  producción  misma,  en  las  distintas  regiones  del 
país. 

A  una  labor  incoherente  y  dispersa,  que  os  ha  pre- 
cedido, continuamente  perturbada  por  circunstancias  aje- 
nas a  vosotros  mismos,  se  ha  tratado  de  reemplazar  por 
la  organización  presente  que,  en  lo  que  se  refiere  a 
enseñanza  agrícola,  tiene  ya  una  noble  tradición  de  es- 
fuerzos y  sacrificios  patrióticos.  Esta  organización  del 
presente  está  basada  sobre  la  percepción  clara  y  neta  de 
los  fines  que  se  persiguen,  de  los  medios  de  que  se  dispone 
y  de  las  dificultades  que  hay  que  sobrellevar,  residan 
ellas  en  los  inconvenientes  del  ambiente  social  o  de  las 
restricciones  administrativas ;  está  basada  también  sobre 
principios  y  hechos  de  solidaridad  entre  los  distintos  obre- 
ros del  trabajo  común,  solidaridad  en  los  procedimientos, 
en  el  esfuerzo,  en  el  estímulo,  en  la  ayuda  recíproca  y 
en  el  ideal  común ;  está  basada,  finalmente,  sobre  la  prác- 
tica de  un  trabajo  a.  puerta  abierta,  bajo  el  contralor 
más  amplio  del  público  y  de  la  prensa  y  con  la  colabo- 
ración del  gremio  rural,  al  que  vuestra  obra  tiende  a 
prestar  un  servicio  de  importantes  proyecciones. 

No  pretendo,  en  estas  breves  palabras  de  introduc- 
ción, tratar  de  explicar  el  conjunto  de  la  labor  de  la 
repartición  a  mi  cargo,  bajo  cuyos  auspicios  se  realiza 
esta  reunión.  Solo  recordaré  que  ella  tiene  en  sus  filas 
a  las  escuelas  especiales  de  agricultura,  de  una  categoría 
superior,  destinadas  a  formar  hombres  competentes  en 
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las  distintas  actividades  agrícolas,  pero  con  una  espe- 
cialización  regional,  conocedores  de  las  prácticas  y  de 
las  teorias  completas  correspondientes  a  sus  estudios;  a 
las  escuelas  prácticas  de  agricultura,  cuya  misión  es  for- 
mar agricultores  progresistas  y  armados  de  los  conoci- 
mientos necesarios  para  la  lucha  por  la  vida  y  para  la 
conquista  de  su  porvenir;  a  las  estaciones  agronómicas  y 


Sesión  inaugural  —  Iya  concurrencia 


experimentales,  que  tienen  por  misión  estudiar  y  resol- 
ver, sobre  la  observación  de  los  hechos,  y  de  los  ele- 
mentos regionales  y  locales,  los  problemas  inmediatos  y 
lejanos,  eminentemente  prácticos  o  de  carácter  científico, 
que  interesan  al  más  rápido  desenvolvimiento  de  nuestras 
riquezas  naturales,  y  de  las  distintas  formas  de  producción 
derivadas  de  las  mismas;  a  los  agrónomos  regionales, 
órganos  de  la  enseñanza  extensiva,  quienes,  en  íntima 
comunión  con  los  agricultores  de  nuestros  campos,  con 
su  colaboración,  realizan  su  tarea,  llevando  a  los  respec- 


-  26  — 


tivas  explotaciones  las  enseñanzas  de  la  escuela  siendo, 
en  realidad,  los  francos  tiradores  de  nuestra  cruzada  de 
progreso,  con  sus  conferencias,  sus  cursos  temporarios, 
sus  trenes  -  escuela,  sus  lecciones  a  los  conscriptos  y  sus 
experiencias  cooperativas. 

Todos  estos  órganos,  que  forman  un  conjunto  ho- 
mogéneo, tienen,  dentro  de  sus  respectivas  actividades 
y  tendencias,  una  misión  común,  que  se  persigue  por  dos 
caminos  paralelos,  seguidos  simultáneamente  en  todos  los 
casos:  el  de  la  enseñanza  y  el  de  la  investigación  ex- 
perimentales. 

Refiriéndome  a  esto  último,  no  deseo  entrar  aquí 
en  consideraciones  respecto  al  pesimismo,  a  la  crítica 
muchas  veces  injusta  y  a  ciertos  prejuicios  que  han  pre- 
cedido a  la  iniciación  de  vuestra  obra,  ni  tampoco  deseo 
entrar  en  detalles  para  convenceros  de  la  importancia  eco- 
nómica y  social  que  para  nuestras  industrias  madres  y 
para  el  progreso  del  país  tiene  o  puede  tener  la  tarea 
de  vuestras  preocupaciones,  realizada  con  estímulo,  con 
serenidad  y  con  espíritu  de  patriotas.  Aparte  de  que 
estas  cosas  son  conocidas  de  vosotros,  mis  ideas  al  res- 
pecto están  expresadas  en  mis  anteriores  escritos  y  serán 
tema  de  una  amplia  colaboración  personal  del  que  os 
habla,  en  el  próximo  Congreso  Internacional  de  Ciencias 
Sociales,  que  se  reunirá  en  Tucumán,  durante  el  año  co- 
rriente (i). 

En  cambio,  creo  que  corresponde  definir,  en  estos 
momentos,  el  verdadero  alcance  de  la  iniciativa  que  ha 
dado  lugar  a  la  organización  de  esta  reunión  que  cele- 
bramos, con  el  alto  y  prestigioso  concurso  de  otros  ins- 
titutos experimentales,  tales  como  la  Estación  Agronómica 
anexa  a  la  Facultad  de  Agronomía  de  La  Plata,  la  Es- 
tación Experimental  de  la  provincia  de  Tucumán  y  la 
Chacra  Experimental  que  en  Patagones,  sobre  las  már- 
genes del  Río  Negro,  sostiene  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 


(i)  Léase  el  libro:  <  La  Enseñanza  y  la  Experimentación  Agrícolas  en  la  Re- 
pública Argentina»,  por  Tomás  Amadeo,  año  1916,  así  como  el  titulado:  «La  Ex- 
perimentación en  la  República  Argentina»,  que  lleva  el  núm.  42  de  la  serie  de 
publicaciones  de  la  Dirección  General  de  Enseñanza  e  Investigaciones  Agrícolas, 

año  1915. 


Se  trata,  por  medio  de  esta  reunión,  de  facilitar  el 
conocimiento  personal  de  todos  los  hombres  que  en  las 
distintas  regiones  agrícolas  del  país  trabajan  por  el  per- 
feccionamiento técnico  y  económico  de  nuestra  agricul- 
tura, obteniéndose  al  mismo  tiempo  que,  al  informarse  los 
unos  a  los  otros  sobre  los  detalles  de  cada  labor  personal, 
se  eviten  para  el  futuro  errores,  duplicación  innecesaria 
de  trabajos  y  de  energías  y  discordancias  contraprodu- 
mentes  o  por  lo  menos  estériles. 

Se  trata  de  ir  tendiendo,  paso  a  paso,  no  por  la 
acción  arbitraria  de  un  organismo  central,  sino  por  la 
colaboración  intelectual  de  los  propios  trabajadores,  a  la 
uniformidad  de  los  métodos,  a  la  mayor  intensidad  y 
minuciosidad  de  los  trabajos,  a  la  estrecha  solidaridad 
y  estímulo  entre  los  experimentadores,  y  a  la  conquista 
de  nuevos  procedimientos  más  concretos  en  la  persecu- 
ción del  objetivo,  más  prácticos  en  la  elección  de  los 
medios,  más  concisos,  sencillos  y  convincentes  en  la  pre- 
sentación de  los  resultados  de  la  obra  común  experi- 
mental. 

Se  trata,  finalmente,  de  mostrar  al  país,  con  sus  erro- 
res de  instituciones  nacientes  y  con  su  aspecto  simpático 
de  una  obra  patriótica,  vuestro  trabajo  incipiente,  con 
toda  claridad  y  sin  ocultaciones  de  ninguna  especie,  para 
sufrir  con  valentía  y  con  espíritu  de  progreso,  los  efec- 
tos de  la  discusión  y  del  contralor  públicos,  por  el  ór- 
gano de  la  prensa  independiente,  y  de  los  intereses  perso- 
nales de  los  mismos  agricultores,  a  los  cuales  servís. 
Como  no  traba  vuestra  acción  y  vuestro  estudio  ninguna 
aberración  mental,  ni  ningún  empacamiento  tendencioso, 
la  claridad  de  la  luz  iluminará  vuestra  obra,  fecundi- 
zará sus  resultados,  suprimirá  sus  errores  y  rectificará 
y  perfeccionará  vuestras  ulteriores  actividades. 

Sospecho  que,  tratándose  de  un  primer  acto  de  esta 
naturaleza,  realizado  con  tal  carácter  en  nuestro  país,  con 
tan  poca  preparación  y  recién  a  un  año  escaso  de  ha- 
berse metodizado  vuestra  obra,  esta  reunión  podrá  mos- 
trar en  la  práctica  algunas  pequeñas  deficiencias  de  de- 
talle, algunos  errores,  que  vosotros  trataréis  de  corregir 
en  lo  sucesivo.  Pero  esta  sospecha  no  hubiera  justifi- 
cado, en  ningún  caso,  la  suspensión  o  la  no  realización 
de  este  acto,  que  nuestras  conciencias  han  juzgado  útil 
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y  patriótico  ;  hartos  de  la  crítica  cómoda  y  pasiva  y  de  la 
inacción  tan  fecunda  en  proyectos  irrealizados,  que  carac- 
terizan nuestro  ambiente  nacional  en  estos  momentos, 
estáis  ávidos  de  acción  para  el  bien  de  vuestra  patria, 
porque  la  amáis  y  porque  sois  casi  todos  jóvenes  y  de- 
seáis proceder  con  el  noble  entusiasmo  de  la  juventud, 
que  es  el  sello  que  caracteriza  vuestra  obra. 

Señores : 

En  nombre  del  Exmo.  señor  Ministro  de  Agricul- 
tura, doctor  Horacio  Calderón,  que  ha  aprobado'  y  patro- 
cinado la  iniciativa  de  esta  reunión,  y  en  cuya  represen- 
tación os  he  dirigido  la  palabra,  declaro  iniciado  el  pre- 
sente período  de  sesiones.  —  (¡Muy  bien!  Aplausos). 

Señor  Presidente.  —  Ahora  vamos  a  comenzar  la  ex- 
posición, de  acuerdo  con  el  programa  que  debéis  tener 
de  los  trabajos  de  los  señores  jefes  de  sección  y  de  los 
señores  experimentadores  que  han  prometido  algunas  di- 
sertaciones. 

Os  pido  que  tengáis  presente  el  pequeño  reglamen- 
to, de  muy  pocos  artículos,  agregado  al  final  del  programa. 

Debemos  acostumbrarnos,  ya  que  empezamos  a  or- 
ganizar una  especie  de  institución  anual,  a  cumplir  con 
el  reglamento  que  nosotros  mismos  nos  imponemos,  y  a 
ponernos  dentro  de  sus  límites;  es  así  que  os  pido  que 
tratéis  de  encuadrar  vuestras  disertaciones  dentro  del  tér- 
mino máximo  de  tiempo  que  se  fia  determinado. 

Si  por  casualidad,  algunos  ven  que  se  han  excedido 
en  el  número  de  páginas  y,  en  consecuencia,  tardarán 
más  tiempo  que  el  fijado,  les  agradeceré  que  traten  de 
suprimir  lo  que  no  fuera  imprescindible,  de  modo  de 
poder  ajustarse  al  plazo  de  tiempo  que  se  ha  señalado 
para  dar  lugar  a  los  otros  disertantes.  De  lo  contrario, 
aquellas  personas  que  por  el  justo  y  noble  deseo  de  ex- 
presar con  toda  amplitud  su  exposición  tomen  diez  mi- 
nutos más  de  los  concedidos,  esos  diez  minutos  los  ob- 
tendrán en  perjuicio  de  los  otros  disertantes,  porque  es 
imposible  extender  más  el  espacio  de  tiempo  que  van  a 
durar  nuestras  sesiones. 

Os  agradeceré  también  que,  inmediatamente  que  haya 
terminado  un  disertante  cualquiera,  aquellas  personas  que 
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tengan  alguna  observación  que  hacer,  hagan  el  servicio 
de  exponerla  en  muy  pocas  palabras.  No  va  a  haber 
absolutamente  ninguna  discusión,  porque  no  tendremos 
tiempo  para  ello;  pero  puede  ser  que  si  alguien  ha  hecho 
una  experiencia  de  trigo  y  ha  observado  algún  caso  aná- 
logo o  distinto  sobre  trigo,  o  de  cualquier  otra  cosa, 
sea  de  sumo  interés  para  su  prosecución,  en  años  veni- 
deros o  en  un  porvenir  inmediato,  conocer  ese  hecho, 
esa  observación,  que  de  ninguna  manera  debe  interpre- 
tarse como  una  agresión  ni  nada  que  pueda  menoscabar 
la  buena  orientación  de  las  experiencias  realizadas. 

Hechas  estas  observaciones,  voy  a  ceder  la  palabra 
al  señor  Ancízar,  jefe  de  estaciones  agronómicas  y  ex- 
perimentales. 

2 

La  labor  experimental  de  las  estaciones  agronómicas  y  ex- 
perimentales, por  D.  Guillermo  Ancízar,  jefe  de  esta 
sección. 

La  sección  consta  de  5  estaciones  agronómicas,  9 
experimentales,  1  enológica  y  5  subestaciones  experimen- 
tales para  el  trigo.  La  organización,  bajo  el  régimen 
de  la  Dirección  General  de  Enseñanza  e  Investigaciones, 
solo  principió  el  18  de  marzo  de  191 5.  Al  efecto  y  para 
formular  programa  práctico  se  consultó,  tanto  como  fué 
posible,  la  opinión  del  público;  existe  pues  la  creencia 
de  que  la  experimentación  actual  responde  a  necesidades 
verdaderamente  sentidas  por  los  agricultores. 

El  trabajo  que  se  efectúa  en  cada  establecimiento 
ha  sido  dividido  de  acuerdo  con  el  sistema  norteameri- 
cano, en  proyectos  independientes  los  unos  de  los  otros ; 
la  sección  desarrolla  así  una  obra  que  abarca  236  inves- 
tigaciones o  proyectos  diferentes  cuyo  detalle  puede 
leerse  en  un  libro  publicado  hace  poco  (1). 

Los  fondos  totales  con  que  se  atienden  tan  múltiples 
actividades  son  los  mismos  que  en  191 5  o  sean  $  462.840. 
Sin  embargo,  si  la  sección  guardase  proporción  con  las 
sumas  que  se  conceden  en  Norte  América,  debería  dis- 

(r)    «  L,a  Experimentación  Agrícola  en  la  República  Argentina»,  año  1915. 
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poner  de  pesos  1.950.000  moneda  nacional  al  año,  sin 
contar  las  fuertes  partidas  globales  para  gastos  de  ins- 
talación. 

Se  ha  ido  dejando  entera  libertad  de  acción  al  per- 
sonal, para  desarrollar  el  programa  experimental,  en  la 
inteligencia  de  que  la  especialización  adquirida  con  el 
tiempo  y  por  la  residencia,  en  lugares  determinados,  no 
puede  nunca  ser  suplida  por  los  conocimientos  generales 
de  las  cabezas  dirigentes,  por  vastos  que  estos  sean  (1). 


Estación  Agronómica  de  Pergamino  —  Trojes  experimentales  criollos 


Es  difícil,  resumir,  en  pocas  líneas,  el  trabajo  ■  de 
veinte  establecimientos,  por  lo  que  las  síntesis  que  si- 
guen darán  una  idea  muy  deficiente  en  la  intensa  labor 
verificada  en  el  año  pasado. 

Estación  Agronómica  de  Alto  de  Sierra.  —  La  inicia: 
dación  del  trabajo  ha  sido  muy  dura,  por  los  grandes 
desniveles  del  terreno.  Con  empeño  se  ha  logrado 
sin  embargo,  preparar  una  superficie  bastante  conside- 


(1)  Naturalmente- que  esta  libertad  es  relativa,  debiendo  ella  encuadrarse 
dentro  de  las  orientaciones,  programa  general  y  régimen  administrativo  etc.,  pro- 
yectados por  la  extinguida  Comisión  Asesora  <\e  estaciones  experimentales  y  vive- 
ros, todo  lo  cual  fué  puesto  en  vigencia  por  el  P.  E.  nacional.  Véase  el  libro  « I^a 
experimentación  agrícola  en  la  República  Argentina >,  año  1915. 
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rabie.  Se  est^n  realizando  experiencias  sobre  viticultura 
y  fruticultura  pero,  al  no  hallarse  aún  en  producción  las 
plantaciones,  no  es  posible  anticipar  resultados.  Se  lle- 
van a  cabo  estudios  sobre  influencia  del  riego  en  el  la- 
vado de  los  suelos  salitrosos;  sobre  tracción  y  para  crear 
diferentes  variedades  locales  de  arroz. 

Estación  Agronómica  de  Guatraché.  —  Todo  el  plan 
proyectado  se  halla  en  pleno  desarrollo.  Los  ensayos 
culturales  de  trigos  ya  arrojan  ciertos  resultados ;  los  de 
avena,  centeno  y  cebada  también,  pero  se  nota  la  esca- 
sez en  el  número  de  variedades  de  semillas  ensayadas; 
es  al  efecto  imposible  hallarlas  en  el  país.  Se  procura 
aclimatar  el  alpiste,  se  ensayan  nuevas  forrajeras  para 
zonas  secas  y  áridas  y  se  trata  de  resolver  el  problema 
de  la  cebada  cervecera. 

Estación  Agronómica  de  Güemes.  —  Es  muy  costoso  su 
trabajo  por  el  desmonte  pesado ;  no  obstante  se  ha  tri- 
plicado el  área  aprovechada.  Verifícanse  cultivos  tropi- 
cales con  frutas  nuevas  en  el  país ;  procúrase  crear  varie- 
dades locales  de  arroz,  maíz,  caña  de  azúcar  y  alfalfa. 
Por  fin,  existe  un  vasto  plan  experimental  con  hortali- 
zas y  en  especial  con  papas.  El  algodón  es  objeto  de 
estudio  procurándose  determinar  las  variedades  que  me- 
jor se  adaptan  a  la  región. 

Estación  Agronómica  de  Río  Negro.  —  El  terreno  es 
eminentemente  salitroso ;  de  ahí  que  muchos  ensayos  tie- 
nen por  objeto  buscar  los  cultivos  que  pueden  •  aprove- 
charse en  estos  suelos  o  que  pueden  ser  útiles  para  su 
mejoramiento.  Por  de  pronto  el  arroz  ha  revelado  pros- 
perar en  pleno  salitral  negro.  Hay  además  estudios  po- 
mológicas en  gran  escala,  frutícolas  y  vitícolas  en  general. 
Se  procura,  igualmente,  buscar  los  medios  de  mejorar 
o  de  abaratar  el  costo  de  producción  de  la  alfalfa  por  me- 
dio del  enfarde  directo. 

Estación  Agronómica  de  Pergaminc.  —  Cría  y  engor- 
da, con  diferentes  métodos  alimenticios,  de  aves  y  cer- 
dos; parte  de  las  experiencias  consisten  justamente  en 
determinar  cuales  podrían  ser  las  raciones  de  engorde  más 
económicas  para  la  zona. 

Procúrase  llegar  a  obtener,  por  selección,  variedades 
de  lino,  de  papas  y  de  maíz.    Se  han  hecho  igualmente 
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ensayos  muy  interesantes  con  trigos  de  relativa  inmunidad 
al  polvillo. 

Estación  Enológica  de  Concordia.  —  Tiene  función  tri- 
ple: científica,  de  enseñanza  y  de  asesoramiento.  Se  dan 
conferencias  y  consejos  a  quienes  los  soliciten.  Hay  77 
experiencias  en  desarrollo,  parte  en  el  establecimiento  y 
parte  afuera,  versando  principalmente  sobre  viticultura, 
enología,  citricultura  y  fabricación  de  esencias.  Al  mis- 
mo tiempo,  llévanse  a  cabo,  investigaciones  hortícolas. 


Estación  Experimental  del  Tigre.  —  Como  lo  aconseja 
la  misma  zona,  se  verifican  ensayos  frutícolas,  con  más 
de  100  variedades  distintas.  Las  plantaciones  aún  es- 
tán en  formación. 

Existen  también  trabajos  sobre  cultivo  y  conserva- 
ción de  papas,  sobre  crías  de  aves,  de  abejas  y  de  patos, 
sobre  citricultura  y  finalmente  se  realizan  experiencias 
muy  interesantes  sobre  desagües  del  terreno  canalizado. 

Estación  Experimental  de  Catamarca.  —  Tiene  inves- 
tigaciones frutícolas,  en  las  cuales  como  principal  factor 
se  busca  la  precocidad  de  los  producios.  Se  trata,  me- 
diante experiencias  demostrativas,  de  mejorar  ciertas  prác- 
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Estación  Agronómica  de  Pergamino  —  Desgranadora  de  maíz 


ticas  culturales  de  la  región.  El  dátil,  el  algodonero, 
•el  ají  y  las  tunas  son  igualmente  objeto  de  estudios  con- 
cienzudos. 

Estación  Experimental  de  La  Banda.  —  Siendo  nuevo 
•el  establecimiento,  aún  no  han  sido  ejecutadas  las  ex- 
periencias que,  sin  embargo,  se  hallan  proyectadas.  El 
terreno  se  está  preparando  y  se  construyen  casas  y  gal- 
pones indispensables  para  la  buena  marcha  del  estable- 
•cimiento. 
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Estación  Experimental  de  Gándara.  —  Ubicada  en  ple- 
na zona  de  chacras  y  de  tambos,  ha  especializado  sus  in- 
vestigaciones en  la  cría  y  en  el  engorde  de  aves  y  tiene 
ya  resultados  de  mucho  interés,  sobre  selección  de  fo- 
rrajeras y  producción  de  tipos  óptimos  de  maíz.  Allí 
"se  realizan  igualmente  ensayos  frutícolas  y  sobre  todo 
hortícolas  con  más  de  250  variedades  de  hortalizas. 

Estación  Experimental  de  Bella  Vista.  —  La  sequía, 
el  fuerte  calor  y  la  langosta  han  malogrado  casi  todas  las 
experiencias  que  se  hallaban  en  vías  de  ejecución.  No 
obstante  esto,  la  mandioca,  el  maní  y  el  tártago  ya  arro- 
jan resultados  interesantes. 
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Estación  Experimental  de  Colonia  Benítez.  —  Se  ocupa 
principalmente  de  los  textiles,  tales  como  el  ramio,  yute, 
malvisco,  agave,  pero  en  especial  procura  datos  útiles 
sobre  el  cultivo  del  algodón.  Trata,  al  mismo  tiempo 
de  producir  la  mayor  cantidad  posible  de  semillas  se- 
leccionadas, para  distribuirlas  después  entre  los  culti- 
vadores. 

Realízanse  también  experiencias  con  alfalfa,  maní  y 
maíz,  con  la  idea  de  mejorar  estos  sembradíos. 


Escuela  de  Agricultura  de  Córdoba 
Vista  parcial  del  frente  y  alumnos  en  formación 


Estación  Experimental  de  Loreto.  —  La  enorme  difi- 
cultad del  bosque  virgen  encarece  y  por  lo  mismo:  re- 
tarda mucho  el  progreso  de  este  establecimiento;  sin  em- 
bargo se  llevan  a  cabo  interesantísimos  estudios  con  yerba- 
mate,  desde  el  punto  de  vista  cultural  e  industrial. 

Los  citrus,  el  tabaco,  el  algodón,  la  caña,  son  tam- 
bién objetos  de  investigación  tenaz. 

Estación  Experimental  de  La  Rio  ja.  —  Son  deplorables 
las  características  del  suelo  de  esta  dependencia.  No 
obstante  se  estudian  problemas  relacionados  con  la  hor- 
ticultura, la  fruticultura  precoz,  las  higueras,  el  trigo  y 
la  vid.  Así  mismo  se  llevan  a  cabo  ciertas  experiencias 
para  determinar  la  cantidad  exacta  de  riego  que  precisan, 
los  cultivos  para  presentar  así  bases  científicas  a  una 
futura  legislación  de  regadío. 
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Estación  Experimental  de  25  de  Mayo.  —  Ejecuta  ín- 
tegramente todo  el  programa  proyectado.  Estudia  sobre 
todo  la  cuestión  del  forraje  y  tiene  ya  datos  de  mucho 
valor  sobre  las  forrajeras  de  raíz  como  el  nabo,  el  colina- 
bo, la  remolacha,  etc. 

Procura  aclimatar  o  crear  variedades  nuevas  de  cen- 
teno y  de  cebada;  estudia  los  abonos  más  convenientes 
para  el  cultivo  del  espárrago  y  últimamente,  ha  iniciado 
ensayos  de  gran  interés  para  ver  si  es  posible  desaguar 
las  lagunas  por  medio  de  perforaciones  hacia  las  capas 
arenosas  del  subsuelo. 

El  servicio  especial  del  trigo.  —  Por  primera  vez  pue- 
de dar  resultados,  por  cierto  de  mucho  valor,  en  lo 
que  a  este  cultivo  se  refiere.  Se  han  creado  híbridos 
nuevos,  inmunes  al  polvillo,  para  la  zona  del  norte  de 
la  república  y  se  han  aclimatado  trigos  de  Kansas  que 
se  avienen  perfectamente  a  los  condiciones  de  la  Pampa. 

Este  año  se  inician  trabajos  en  un  nuevo  estableci- 
miento, el  de  Freyre. 

Standardización  de  trigos.  —  Este  proyecto  cuyo  des- 
arrollo está  centralizado  en  Pergamino  y  Guatraché  pin> 
cura  determinar  experimentalmente  los  límites,  dentro  de 
los  cuales  varían  los  factores  tenidos  en  cuenta  por  el 
comercio  cerealista. 

Cuatro  inspectores  han  recorrido  las  zonas  del  trigo, 
prelevando  muestras  en  las  chacras.  Los  resultados  par- 
ciales permitirán,  para  el  futuro,  reunir  los  datos  del  caso 
para  establecer  una  clasificación  comercial  de  cereales. 

Al  final  se  hizo  presente  el  camino  andado  pero  re- 
parando que  es  aún  mucho  más  el  que  falta  por  recorrer. 

Los  esfuerzos  modestos  y  a  veces  obscuros  de  los 
investigadores,  deben  ponerse  en  evidencia  ya  que  gra- 
cias a  ellos  puede  construirse  poco  a  poco'  el  edificio  de 
la  experimentación  argentina. 

Señor  Presidente.  —  De  acuerdo  con  el  programa,  ha- 
blará el  señor  Tonnelier,  director  de  la  estación  agro- 
nómica, anexa  a  la  escuela  de  agricultura  de  Córdoba, 
sobre  el  tema  de  producción  de  forraje  verde  durante 
todo  el  año. 
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Producción  de  forraje  verde  durante  todo  el  año,  por  D. 
Adolfo  C.  Tonnelier,  jefe  de  la  Estación  Agronómica 
anexa  a  la  Escuela  de  Agricultura  de  Córdoba. 

El  jefe  de  la  Estación  Agronómica  anexa  a  la  Es- 
cuela Nacional  de  Agricultura  y  Ganadería  de  Córdoba, 
expone  el  modas  operandi  para  proveerse  de  forrajq  verde 
durante  todo  el  año. 

Sus  deducciones  están  basadas  sobre  una  serie  de 
experimentos  realizados  en  esta  estación  agronómica  des- 
de 1908  hasta  la  fecha,  sin  interrupción  alguna. 

Hace  notar  que  estos  experimentos  fueron  realizados 
en  todos  los  casos,  sin  riego  artificial,  y  que  los  métodos 
de  cultivo  empleados  son  únicamente  los  que  deben  efec- 
tuarse en  los  cultivos  de  producción;  que  si  bien  podría 
observarse  que  en  un  ciclo  de  8  años,  no  es  prudente 
sacar  conclusiones  definitivas,  debe  tenerse  en  vista  que 
durante  este  lapso  de  tiempo,  las  condiciones  atmosfé- 
ricas han  variado  al  infinito  y  han  presentado  todas  las 
variantes  que  probablemente  podrán  repetirse  en  lo  fu- 
turo, incluso  invasiones  de  langostas,  por  \o  cual  no  cree 
aventurarse  demasiado  en  presentarlas  como  casi  defini- 
tivas, con  el  carácter  de  seriedad  necesaria  para  ser  ad- 
mitida, sin  temor,  en  la  práctica. 

Hace  notar  también  que  estos  datos,  no  tienen  valor 
absoluto,  sino  para  las  regiones  en  las  cuales  han  sido 
efectuados  los  experimentos,  y  las  regiones  en  condicio- 
nes similares. 

Se  efectuaron  339  cultivos  diversos  entre  legumi- 
nosas, cereales,  tubérculos,  y  raíces  forrajeras,  cuyo  de- 
talle encontrarán  los  interesados  en  el  folleto  número 
41  publicado  por  el  Ministerio  de  Agricultura  (Dirección 
General  de  Investigaciones  Agrícolas).  Después  de  ana- 
lizar y  estudiar  los  resultados  obtenidos,  llega  a  las  con- 
clusiones siguientes  para  la  solución  del  problema. 

Para  producción  de  invierno.  —  Siembra  de  topinam- 
bour  en  septiembre,  cuyos  tubérculos  estarán  maduros  en 
abril;  se  conservan  en  el  sitio  donde  han  sido  cultivados 
en  perfecto  estado  hasta  septiembre,  extrayéndose  a  me- 
dida de  las  necesidades.    Puede  calcularse  una  produc- 
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ción  de  17  a  18.000  kilogramos  por  hectárea,  de  un  valor 
almidón  de  13,70  0/0  a  un  costo  de  9.06  pesos  los  i.ooo« 
kilogramos. 


Maíz  gigante 


2.0  Siembra  de  cebada  escalonada  de  15  a  20  días 
a  un  mes,  desde  febrero  hasta  agosto  inclusive,  que  pro- 
veerá de  forraje  verde  desde  abril  hasta  noviembre,  pu- 
diendo  calcular  sobre  un  producto  de  unos  35.000  kilo* 
gramos  por  hectárea,  de  un  valor  almidón  de  5,65  o/o, 
a  un  costo  de  1.67  pesos  los  1.000  kilogramos. 
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Para  producción  de  verano.  —  3.0  Siembra  ds  maíces 
en  septiembre- octubre,  que  podrá  ser  consumido  en  no- 
viembre, diciembre,  y  cuya  producción  según  variedades 
empleadas  y  condiciones  atmosféricas  puede  calcularse 
en  unos  20.000  kilogramos  para  las  variedades  precoces  y 
unos  60.000  kilogramos  para  las  variedades  tardías,  con 
un  valor  almidón  de  7,30  0/0,  a  un  costo  de  1.21  pesos 
a  2.65  pesos  los  1.000  kilogramos. 


Escuela  de  Agricultura  de  Córdoba  —  Alumnos  emparvando  alfalfa 


4.0  Siembra  de  Soja  Hispida  (Soy  bean)  y  Vigna 
Unguiculada  (Cow  pea),  principalmente  esta  última,  des- 
de octubre  (inmediatamente  que  las  heladas  no  son  más 
de  temer)  hasta  febrero  -  marzo,  lo  que  asegurará  la  pro- 
visión de  forraje  verde,  desde  enero  hasta  abril -mayo, 
es  decir :  hasta  que  se  hagan  sentir  las  primeras  heladas, 
pudiendo  calcular  el  producto  para  el  Soy  bean  en  unos 
20.000  kilogramos  de  10,30  0/0  valor  almidón,  de  un  cos- 
to de  3.15  pesos  los  1.000  kilogramos,  y  para  el  Cow 
pea,  en  unos  20  a  25.000  kilogramos  para  las  variedades 
precoces  y  35  a  45.000  kilogramos  para  las  tardías,  por 
hectárea,  de  un  valor  almidón  de  7,40  o/0  a  un  costo 
aproximativo  de  2.30  pesos  los  1.000  kilogramos. 

Recomienda  calurosamente  la  plantación  de  « Opun- 
tia  inermis »  variedad  de  tuna  sin  espina  obtenida  por 
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selección  en  la  Estación  Agronómica,  y  con  la  cual 
el  hacendado  podrá  ponerse  al  abrigo  de  cualquier  per- 
cance derivado  de  falta  de  forraje.  Como  bien  lo  hace 
notar  no  aconseja  la  cría  de  hacienda  a  base  únicamente 
de  Opuntia  y  no  la  indica  sino  como  cultivo  de  reserva 
que  permita  en  determinados  casos,  impedir  la  muerte 
segura  de  la  hacienda,  por  falta  de  forraje. 

A  los  hacendados  que  no  poseen  alfalfares  para  la 
provisión  de  heno  durante  el  invierno,  aconseja  el  ensi- 
la je  'de  mezclas  de  sorgho,  maíz,  soja  y  cow  pea. 

No  es  partidario  del  sorgho,  como  forraje  verde,  por 
contener  esta  especie  una  cierta  proporción,  variable  con 
los  años,  de  « Durrhina »,  glucósido  que  desprende  ácido 
cianhídrico,  fatal  para  la  hacienda. 

Descarta  de  la  lista  de  los  productos  ensayados  di- 
versas especies  y  variedades,  que  si  bien  en  ciertos  años 
han  dado  un  resultado  muy  halagador,  no  presentan  las 
mismas  condiciones  en  los  años  de  extrema  sequía,  y 
otras  cuyo  cultivo  no  resultó  conveniente  bajo-  el  puntO' 
de  vista  económico. 

Recomienda  especialmente  que  el  aprovechamiento 
de  estos  forrajes  no  se  haga  por  el  método  de  pastoreo, 
principalmente  para  la  soja  y  cow  pea,  pues  por  este 
sistema  la  hacienda  destruye  3  a  4  veces  y  aún  más  de 
lo  que  aprovecha;  deben  ser  cosechados  por  medios  me- 
cánicos y  suministrados  en  pesebres  o  simplemente  des- 
parramadas sobre  el  suelo.  El  gasto  que  originan  estas 
operaciones  será  ampliamente  compensado  por  los  resul- 
tados que  se  obtengan. 

Señor  Presidente.  —  Recuerdo  la  posibilidad  de  que  sí 
alguno  de  los  presentes  tiene  alguna  observación  o  pre- 
gunta que  hacer  al  señor  disertante  puede  formularla. 

No  haciéndose  ninguna  observación,  invito  a  pasar  a 
cuarto  intermedio  unos  cinco  minutos,  para  tomar  descanso. 

— Así  se  hace. 

Señor  Presidente.  —  Corresponde  el  turno  al  señor  No- 
villo, jefe  de  la  Estación  Experimental  de  25  de 
Mayo,  cuya  institución  —  es  bueno  advertir  —  ha  sido  cons- 
truida para  escuela  de  agricultura;  es  una  construcción 
que  al  principio  impresiona  por  lo  grande  en  conside- 
ración al  poco  personal  que  tienen,  hoy  por  hoy,  las 
estaciones  experimentales. 
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La  influencia  del  cultivo  de  raíces  en  la  producción  forra- 
jera y  zootécnica,  por  D.  Andrés  B,  Novillo,  director 
de  la  Estación  Experimental  de  25  de  Mayo,  F.  C.  S. 

Estudiando  las  características  de  la  producción  agrí- 
cola regional  se  llega  a  las  siguientes  conclusiones: 

1.  °  Que  la  producción  agrícola  de  la  zona  está  su- 
bordinada en  gran  parte  a  la  producción  general,  y  que 
recíprocamente,  esta  industria,  está  subordinada  al  cuán- 
tum  de  la  producción  forrajera. 

2.  °  Que  no  bastando  la  producción  de  forrajes  para 
satisfacer  las  exigencias  de  la  producción  ganadera,  se 
hace  indispensable  aumentar  el  área  forrajera  e  intensi- 
ficar la  producción  y  consumo  de  forrajes. 

El  aumento  de  la  producción  forrajera  en  las  gran- 
des explotaciones  puede  hacerse:  o  bien  ampliando  el 
área  de  cultivos,  o  bien  mejorando  la  población  forrajera 
de  una  superficie  dada  por  el  cultivo  de  prados  con  mez- 
clas forrajeras  convenientes. 

En  los  arriendos,  chacras  y  en  la  pequeña  cultura  es 
menester  intensificar  la  producción,  buscando  en  los  di- 
versos cultivos  de  la  granja  el  medio  de  abaratar  los 
gastos  de  explotación  interna  y  obtener  mayores  ganan- 
cias para  la  mejor  venta  de  los  productos. 

En  resumen,  se  trata  de  normalizar  la  producción 
de  forrajes,  evitando  las  oscilaciones  en  los  rendimientos, 
de  períodos  de  relativa  abundancia  y  de  épocas  de  pobreza 
extremada,  que  determinan  a  su  vez  variaciones  muy 
marcadas  en  el  valor  de  la  carne. 

La  agricultura  más  o  menos  intensiva  puede  llegar 
a  realizar  este  objeto,  por: 

a)  el  mayor  rendimiento  en  cantidad  y  calidad  de 
un  cultivo  en  una  superficie  dada; 

b)  por  la  mejor  aplicación  del  producto  obtenido'; 

c)  por  el  máximo  aprovechamiento  del  terreno  en  un 
tiempo  dado; 

d)  por  la  mejor  rotación. 

En  la  explotación  de  los  tambos  y  criaderos,  y  por 
lo  general,  en  una  explotación  agrícola  ganadera  la  pro- 
ducción de  carne  y  leche,  o  de  trabajo  mecánico,  no 
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puede  realizarse  en  buenas  condiciones  económicas,  si 
-el  que  los  explota  no  conoce  los  principios  elementales  de 
la  alimentación,  considerada  bajo  un  punto  de  vista  eminen- 
temente zooctécnico. 

El  conocimiento  del  valor  nutritivo  de  los  diversos 
forrajes,  y  la  aplicación  práctica  de  las  leyes  de  ali- 
mentación, son  los  factores  que  determinan  una  explo- 
tación económica. 

Conociendo  los  forrajes  por  su  bondad  nutritiva,  y 
su  costo  de  adquisición,  es  posible  realizar  sustituciones 
de  alimentos  y  componer  raciones  más  o  menos  eco- 
nómicas. 

La  faz  económica  de  la  alimentación  y  engorde  de 
animales  es  fácil  satisfacerla  si  disponemos  de  forrajes 
económicos  que  puedan  sustituir  en  parte  a  los  forrajes 
caros.    Es  el  caso  de  las  raíces  forrajeras. 

Unas  experiencias  realizadas  con  varias  de  estas  fo- 
rrajeras de  raíz  han  permitido  verificar: 

i.°  Una  producción  abundante  de  forraje,  raíz  y 
hoja,  que  puede  variar  de  25.000  a  60.000  kilogramos 
por  hectárea. 

2.0  La  obtención  de  estos  altos  rendimientos  no  sig- 
nifica recargo  de  gastos  comparativamente  a  otros  cul- 
tivos forrajeros. 

3.0  El  valor  comercial  o  de  adquisición  de  una  can- 
tidad dada,  en  unidades  nutritivas,  es  menor  para  estas 
forrajeras  que  para  otras. 

El  análisis  químico  de  los  varios  forrajes  obtenidos 
•da  interesantes  datos  relativos  a  su  valor  alimenticio. 
Las  cuentas  de  cultivo  permiten  calcular  exactamente 
el  precio  de  costo  por  cada  100  unidades  en  peso. 

Formuladas  las  bondades  económicas  de  es, as  fo- 
rrajeras, se  establece  también  que  solo  deben  emplearse 
estas  raíces  en  la  forma  de  raciones  combinadas,  es  decir, 
en  mezcla  con  otros  forrajes  concentrados  o  más  ricos. 

Sus  funciones  son  reemplazar  en  parte  a  los  forrajes 
•caros,  variando  al  mismo  tiempo  el  régimen  alimenticio. 

Formuladas  las  bondades  económicas  de  estas  fo- 
pocos  gastos  que  demanda,  hace  que  se  les  considere: 

i.°  Como  un  auxiliar  valioso  de  las  industrias  del 
tambo  y  porquerizas. 
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2.0  Como  un  auxiliar  no  despreciable  en  la  explo- 
tación de  los  arriendos  y  de  las  chacras,  en  el  gran  cul- 
tivo, en  las  cabañas,  en  los  pequeños  solares  y  en  las 
quintas. 

3.0  Son  finalmente,  plantas  de  renuevo  y  dejan  al  te- 
rreno en  excelentes  condiciones  para  el  maíz,  cereales 
y  otros. 

Señor  Presidente.  —  Tiene  la  palabra  el  señor  Villalba 
agrónomo  regional  de  Santiago  del  Estero,  quien  va  a 
hablarnos  sobre   experiencias  con  sorgos  no  sacarinos. 
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Experiencias  con  sorgos  no  sacarinos,  año  1915  -1916,  por 
D.  Abraham  Villalba,  agrónomo  regional  de  Santiago 
del  Estero. 

Siembra.  —  Se  sembró  en  los  últimos  días  de  noviem- 
de  191 5 : 

Kafir  blanco  con  glumas  negras    7  hectáreas 

Milo  amarillo   2  » 

Kafir  colorado   2  » 

Maíz  de  Jerusalén   1/4  » 

Maíz  común   5  » 

Se  preparó  la  tierra  bien  con  dos  rejas  y  rastreos. 
No  habiendo  tenido  sembradora  a  tiempo  se  sembró 
a  mano  abriendo  zureos  con  un  arado  simple  tapando 
con  una  rastra  de  ramas. 

La  germinación  de  los  tres  primeros  fué  despareja 
debido  al  defectuoso  procedimiento  de  siembra,  algunos 
granos  quedaban  muy  a  la  superficie  y  otros  muy  hondos. 
Esto  viene  a  confirmar  que  la  profundidad  debe  ser  uni- 
forme y  superficial. 

El  maíz  de  Jerusalén  germinó  bien  debido  a  que  tra- 
tándose de  una  pequeña  extensión  se  pudo  hacer  un  tra- 
brajo  más  delicado  en  la  siembra. 

Vegetación.  —  La  vegetación  fué  lenta  en  los  sorgos 
en  la  primera  edad  y  en  los  tres  primeros  se  paralizó 
durante  el  mes  de  enero  que  fué  muy  seco  (ver  cuadro 
lluvia  caída),  no  así  en  el  maíz  de  Jerusalén  que  continuo 
desarrollándose  con  exhuberancia  sin  sentir  absolutamente 
por  la  seca. 
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El  maíz  común  sufrió  por  la  seca  y  la  oruga  y  se 
perdió  no  así  los  sorgos  que  no  sólo  reaccionaron  con 
la  primera  lluvia  sino  que  no  los  ataca  la  ocuga. 

El  maíz  de  Jerusalen  maduró  un  mes  y  medio  antes 
que  los  otros. 

El  aspecto  de  éste  es  muy  similar  al  del  kafir  pero 
no  macolla  casi  de  hojas  grandes  tallos  gruesos  y  ju- 
gosos. Panoja  terminal  y  erecta  parecida  a  la  del  milo 
amarillo,  granos  achatados  y  blancos,  glumas  blanque- 
sinas  y  se  desprenden  con  mayor  facilidad  que  los  otros. 


Los  Dourrhas 


Es  un  cultivo  que  promete  mucho  pero  será  necesa- 
rio ensayarlo  extensivamente. 

Es  el  más  resistente  a  la  seca  de  los  experimentados. 


Cantidad  de  agua  caída. 

Noviembre  28    191 5   0.030 

Diciembre     1      »    0.021 

»            3      »    0.027 

»          17      »    o  028 

Enero          23    1916   0.047 

»             30      »    0.021 

Febrero        8      »    0.048 

»            11      »    o.coó 

»           23      »    0.012 
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Como  se  ve  desde  el  17  de  diciembre  al  23  de  enero 
•no  llovió  teniendo  presente  que  los  calores  del  mismo. 
Siembra.  —  Cultivo  extensivo. 

Se  sembraron  en  la  segunda  quincena  de  noviembre 
250  hectáreas  kafir. 

Se  destina  terreno  rastrojo  "viejo.  Se  preparó  la  tie- 
rra con  dos  rejas  y  un  rastreo. 

Se  sembró  con  Lister  Oliver  y  Gloriosa. 

La  germinación  fué  pareja. 

Junto  con  el  kafir  nació  mucha  maleza  principalmente 
quinoa,  y  fué  más  intensa  en  la  parte  sembrada  con  la 
Dipico  Gloriosa,  es  decir  en  un  surco. 

Vegetación.  —  Vegetó  bien,  no  sufrió  seca,  aún  cuan- 
do el  maíz  sembrado  en  la  misma  época  ha  sufrido  bas- 
tante.   (Ver  lluvia  caída). 

La  maleza  en  parte  un  10  0/0  del  sembrado  sobre  todo 
en  la  parte  sembrada  con  la  Gloriosa  venció  al  kafir  y 
en  el  resto  sucedió  lo  contrario. 

No  se  ha  carpido  precisamente  para  confirmar  su 
poder  vegetativo  con  respecto  al  yuyo. 

La  vegetación  ha  sido  exhuberante  y  el  cultivo  pre- 
sentaba un  hermoso  aspecto.    Ha  macollado  mucho. 

Cosecha.  —  Se  cosechó  por  el  procedimiento  del  año 
pasado.  Se  ensayó  cortar  con  la  espigadora  de  trigo. 
Lo  corta  perfectamente  pero  muy  bajo  de  manera  que 
las  panojas  quedan  con  un  fragmento  grande  de  tallo 
lo  que  importaría  un  serio  inconveniente  para  la  trilla 
con  trilladora  y  para  el  entrojamiento.  Creo  que  será 
muy  fácil  arreglar  esta  máquina  para  cosecharlo  levan- 
tando el  tren  y  dando  mayor  amplitud  de  la  noria  y  las 
lonas  para  evitar  el  atoramiento.  Simplificaría  así  enor- 
memente el  cocto  de  esta  práctica. 

Actualmente  está  en  troje  y  el  rastrojo  verde  se  uti- 
liza para  la  hacienda  con  muy  buenos  resultados. 

Se  practicará  la  trilla  con  trilladora.  Se  puede  cal- 
cular un  rendimiento  en  grano  de  3.500  kilos  por  hectárea. 
El  maíz  en  cambio  ha  dado  de  1.300  a  1.400  kilos. 

Conclusiones. 

i.°  Que  los  ensayos  de  es.e  año  confirman  las 
conclusiones  de  las  experiencias  del  año  próximo  pasado. 
« Sorgos  no  sacarinos »  página  23  -  24,  folleio  N.°  46. 
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2.°  Que  son  inmunes  a  los  ataques  de  la  oruga  que 
tanto  perjuicio  ocasiona  al  maíz. 

3.0  Que  el  maíz  de  Jerusalen  presenta  condiciones 
de  resistencia  a  la  sequía  mayor  que  los  demás  ensayados 
y  que  es  más  precoz. 


Panoja  de  milo  amarillo 


4.0  Que  para  el  cultivo  extensivo  deben  elegirse  tie- 
rras nuevas  por  la  maleza,  pues  si  el  año  es  muy  seco 
no  hay  necesidad  de  carpir  el  cultivo  porque  enseguida 
ahoga  la  mala  yerba. 
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Agua  caída  en  Selva  F.  C.  C.  A. 


Noviembre  191 5   °-°43 

Diciembre     »    0.080 

Enero          191 6   0093 

Febrero         »    0.076 

Marzo            »   :   0.035 


Síntesis. 

De  las  experiencias  realizadas  se  desprende : 

i.°  Que  la  resistencia  de  los  sorgos  no  sacarinos 
(los  kafirs  y  los  douhras)  a  la  sequía  y  vientos  cálidos 
y  secos,  es  superior  a  la  del  maíz,  trigo  u  otro  cereal, 
lo  que  permite  cultivarlos  en  las  zonas  donde  éstos  difí- 
cilmente prosperan. 

2.0  Que  su  costo  de  producción  son  menores  y  sus 
rendimientos  mayores  a  los  de  éstos. 

3.0  Que  el  grano  tiene  igual  valor  nutritivo  que  el 
maíz  para  la  alimentación  humana. 

4.0  Que  reemplaza  con  ventaja  a  éste  para  la  ali- 
mentación y  engorde  de  hacienda  y  aves. 

5.0  Que  para  la  industria  del  cerdo  abre  un  amplio 
horizonte  económico  en  atención  a  estos  tres  factores : 
tierra  barata  (la  de  los  lugares  secos  y  semi  -  áridos  del 
norte). 

6.°  Que  el  rastrojo  es  un  complemento  importante 
de  la  producción  como  forraje  verde. 

7.0  Que  en  ciertos  casos  puede  dar  dos  cosechas  de 
grano  y  forraje. 

8.°    Que  no  es  exigente  del  terreno. 

9.0    Que  no  es  invasor. 

10.  Que  en  las  regiones  de  Norte  América  simila- 
res a  las  zonas  donde  se  han  practicado  estas  experien- 
cias son  cultivos  que  han  tomado  gran  impulso  y  cons- 
tituyen una  fuente  de  riqueza. 

11.  —  Que  no  los  ataca  la  oruga  como  al  maíz. 
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Aclaración  respecto  a  la  durrhina  en  los  sorgos 

Señor  Presidente.  —  El  señor  Villalba  deseaba  hacer 
una  pregunta  al  señor  Tonnelier?  Le  estimaré  se  sirva 
concretarla. 
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Señor  Villalba.  —  El  señor  Tonnelier,  en  su  intere- 
sante exposición,  dice  que  el  sorgo  no  conviene  darlo 
como  forraje  verde,  porque  tiene  un  alcaloide,  creo*  que. . . 

Señor  Tonnelier.  —  La  durrhina. 


Planta  de  kafir  blanco  con  glumas  negras 


Señor  Villalba.  —  Bien ;  querría  saber  si  el  señor  Ton- 
nelier tiene  antecedentes  de  si  la  durrhina  es  extensiva 
a  los  kafirs  o  a  los  duras;  porque  el  nombre  de  durrhina 
me  sugiere  que  corresponde  a  los  duras. 
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Señor  Tonnelier.  —  A  los  duras  y  a  los  kaf irs ;  no  se 

encuentra  en  la  misma  proporción  todos  los  años,  pero, 
en  general,  si  están;  existe  desde  antes  de  la  floración 
y  hasta  después  de  ella.  En  el  ensilado  no  se  le  encuentra 
y  se  comprende  por  la  transformación  del  ácido  cianhí- 
drico, que  es  volátil. 

Señor  Presidente.  —  Quedará  constancia  de  esta  acla- 
ración. Antes  de  pasar  a  las  proyecciones  luminosas, 
deseo  pedirles  muy  particularmente  que  sean  puntuales 
las  personas  que  van  a  concurrir  esta  tarde,  en  lo  que 
se  refiere  a  la  hora  convenida. 

Lo  mismo  vuelvo  a  insistir  en  el  pedido  de  que  no 
se  excedan  del  término  de  tiempo  que  hemos  establecido. 


Proyecciones  luminosas  de  fotografías  correspondientes  a 
estaciones  agronómicas  y  experimentales,  explicadas  por 
don  Antonio  E.  Puchuri,  inspector  de  estaciones  agro- 
nómicas y  experimentales. 

—  De  acuerdo  con  el  programa,  se  pro- 
yectan las  vistas  luminosas  en  él  indica- 
das y  acto  continuo  se  levanta  la  sesión 
siendo  las  n  y  25  a.  m. — 
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Jueves  27  de  abril  de  1916 
2  y  5  p.  m. 

Presentes:  Alien  Rodolfo,  Alvarez  Florencio,  Amadeo  Tomás,  Anchorena  Joaquín 
S.  de,  Ancízar  Guillermo,  Anzorena  Pedro,  Arámbulo  Fausto,  Atucha  Flo- 
rencio, Backhouse  W.  O.,  Baez  Domingo  A.,  Baldassarre  Juan  F.,  Bassi 
Raúl,  Baya  P.,  Beco  Pedro  N.,  Boholavsky  Samuel,  Borca  Domingo,  Bosch 
Jorge  E-,  Canela  Pedro  T.,  Capria  José,  Castellanos  J.,  Castro  Zinny  Hora- 
cio, Costa  Enzo  A.,  Cristiano  Francisco,  Demaría  Massey  Delio,  De  Mar- 
neffe  G.,  Devoto  Franco  E-,  Devoto  J.  M.,  Díaz  Azpeitia  P.,  Dowlin  José 
O.,  Durán  Ramón  A.,  Echavarría  E-  R.,  Etcheverry  Víctor  A.,  Gil  Clemente, 
Godoy  Roberto  P.,  Godoy  Sebastián,  Goñi  J.  M.,  Goupillaut  Luis  M.,  Guar- 
nieri  Francisco,  Guidobono  Merlo  E.,  Hauman  Merck  L-,  Isnardi  José  S., 
Lanteri  Cravetti  A.,  Larsen  L.,  Lizer,  López  Liniers  león,  Mammarella  A., 
Mariño  Erasto,  Marotta  F.  P.,  Martínez  A.  M.,  Molina  Massey  E-,  Morales 
Emilio  B.,  Muello  Alberto  Carlos,  Muguerza  Alberto,  Muniez  Abel  A., 
Natta  Maglione  J.  V.,  Noussan  Luis  A.,  Novillo  Andrés,  Obejero  Urquiza 
D.,  Oliveira  Gutiérrez  C.  W.,  Ortíz  Juan  Agustín,  Parcel  Alfredo,  Pecard 
José,  Pico  A.  M.,  Pidal  M.  Elias,  Pignatari  Sabino,  Pimentel  Arturo,  Pu- 
churi  Antonio  E-,  Raben  W.,  Ramírez,  Renacco  Ricardo,  Riera  C,  Rodrí- 
guez Jurado  Juan  A.,  Rorive  G.  F.,  Rosenfeld  Arturo,  Rueda  Graciela  Rood 
de,  Sala  Francisco,  Salas  A.  S.,  Sancet  (hijo)  M.,  Salomone  G.  A.,  Schulze 
E  F.,  Silveti  E-,  Simois  D.  L.,  Spangenberg  Silvio,  Skiadaressis  M.  P„, 
Stile  Y.  E.,  Suárez  Tiburcio  A.,  Tarragona  R.,  Tonnelier  A.  C,  Tonnelier 
A.  J.,  Torino  A.  M.,  Trico  Pablo,  Ubeda  Sarráchaga  José,  Unanue  D.  E., 
Villalba  A.,  Zambonini  G.,  Zubiaur  A.  J. 

La  labor  experimental  en  las  escuelas  especiales  de 
agricultura,  por  D.  Juan  A.  Ortiz,  jefe  de  esta 
sección. 

La  producción  del  agrotis  blanco,  por  D.  José  Is- 
nardi, agrónomo  regional  de  Olavarría. 
Influencia  de  las  malvasias  en  el  desarrollo  del  pue- 
cinia  graminis  (polvillo)  por  D.  Dionisio  G.  Am- 
belicopoulos,  químico  de  la  Estación  Agronómica 
de  Pergamino,  F.  C.  C.  A. 

Aclaración  respecto  a  la  exposición  del  señor  Am- 
belicopoulos. 

Mejoramiento  de  los  trigos,  por  el  especialista 
señor  W.  O.  Backouse,  encargado  de  las  subesta- 
ciones de  Pontaut,  F.  C.  S.,  La  Carlota,  F.  C.  P., 
Freyre,  F.  C.  C.  A.,  y  Bengolea,  F.  C.  C.  A. 


2.  — 

3  — 

4  — 
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6.  —  La  siembra  profunda,  aplicación  del  sistema  Lister 
en  la  siembra  de  cereales  finos,  por  D.  Franco  E. 
Devoto,  agrónomo  regional  de  Santa  Fe. 

J. — El  polvillo  de  la  semilla  de  lino,  por  D.  Franco  E. 
Devoto,  agrónomo  regional  de  Santa  Fe. 

8.  —  Epoca  en  que  deben  sembrarse  en  La  Pampa  las 

diferentes  variedades  de  trigo :  barletta,  ruso,  rieti, 
etcétera,  por  D.  Roberto  P.  Godoy,  agrónomo  re- 
gional de  La  Pampa. 

9.  —  Cinta  cinematográfica  mostrando  el  funcionamiento 

escolar,  administrativo  e  industrial  de  la  Escuela 
de  Agricultura  de  Casilda  (Santa  Fe). 

Señor  Presidente.  —  Queda  abierta  la  sesión. 
Le  corresponde  hacer  uso  de  la  palabra  al  señor 
jefe  de  la  sección  de  escuelas  especiales,  ingeniero  Oríiz. 
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La  labor  experimental  en  las  escuelas  especiales  de 
agricultura,    por   D.  Juan  A.  Ortiz,   jefe   de  esta  sección 

En  los  países  donde  la  agricultura  evoluciona  en  el 
sentido  de  aumentar  la  producción  seleccionada,  es  ne- 
cesario dirigir  los  esfuerzos  de  los  agricultores  proporcio- 
nándoles datos  precisos  que  solo  el  Estado  puede  reunir 
por  medio  de  las  investigaciones,  estudios  y  experiencias 
metódicas  hechas  en  el  país  por  técnicos  competentes. 

Es  necesario  saber  cuales  son  los  animales,  las  plan- 
tas y  los  procedimientos  de  cultivo  que  deben  recomen- 
darse, para  cuyo  efecto,  no  puede  abandonarse  al  trabajo 
aislado  de  los  agricultores  estas  investigaciones  porque 
sería  exponerlos  a  grandes  riesgos  en  detrimento  de  la 
producción  del  país. 

De  ahí  la  creación  de  las  estaciones  agronómicas 
anexas  a  las  escuelas  especiales  de  agricultura  de  cuya 
labor  se  informa  en  este  trabajo. 

Las  cuatro  escuelas  especiales  ubicadas  en  las  ciu- 
dades de  Córdoba,  Mendoza,  Tucumán  y  Casilda,  regio- 
nes completamente  destintas  y  por  consiguiente  con  pro- 
ducciones e  industrias  fundamentales  diversas,  presentan 
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amplio  campo  a  la  labor  de  estas  estaciones  agronómicas 
para  el  estudio  y  la  investigación  de  la  ganadería,  agri- 
cultura e  industria  regional. 

La  estación  agronómica  de  Córdoba  ha  llevado  a  cabo 
experiencias  sobre  cereales,  oleaginosas,  tubérculos  y  fo- 
rrajes más  adaptables  en  la  región,  es  decir,  que  sean  de 
mayor  producción  y  más  resistentes  al  clima  seco  que 
allí  predomina. 

Distintas  variedades  de  cada  una  de  esas  especies  de 
plantas  han  sido  experimentadas  en  múltiples  cultivos  des- 
de 1908  manteniéndose  hoy  las  siguientes  conclusiones 
que  podrán  ser  ratificadas  o  rectificadas  en  el  cultivo  en 
grande  escala  que  se  haga  conforme  a  estos  resultados: 

En  los  cereales  puede  recomendarse  la  siembra  tem- 
prana desde  el  mes  de  abril  porque  es  la  que  ha  dado 
el  mejor  rendimiento  en  los  trigos  y  cebadas  experimen- 
tadas, en  vista  de  que  esos  cultivos  aprovechan  mejor  el 
agua  almacenada  en  la  tierra  y  reciben  mayor  cantidad 
de  agua  de  lluvia  caída. 

En  las  oleaginosas  lino  y  maní  experimentadas  sobre 
cuatro  variedades  del  primero  y  dos  del  segundo,  la 
variedad  de  lino  a  Grosse  graine  ha  sido  la  más  reco- 
mendable por  su  mayor  producción  y  superar  sus  granos 
en  aceite  de  un  7  a  13  °/0  sobre  las  demás  variedades 
experimentadas. 

Del  maní  se  ha  obtenido  la  conclusión  que  en  la 
región  de  Córdoba  puede  aconsejarse  su  cultivo  en  los 
terrenos  sílico  -  humíferos. 

La  experimentación  sobre  más  de  300  variedades  de 
papas  de  la  primera  y  segunda  cosecha  ha  demostrado 
que  el  mejor  sistema  de  cultivo,  es  el  de  desmenuzar 
bien  el  terreno  y  verificar  la  siembra  en  líneas  separadas 
de  60  centímetros  colocando  los  tubérculos  siempre  en- 
teros y  de  tamaño  mediano  a  30  centímetros  uno  del 
otro.  Otro  punto  importante  dilucidado-  en  estas  expe- 
riencias es  que  las  papas  obtenidas  en  la  segunda  cosecha 
pueden  conservarse  bajo  tierra  hasta  agosto  o  septiem- 
bre para  irlas  sacando  a  medida  que  las  necesidades  lo 
impongan. 

De  entre  todas  las  variedades  cultivadas  pueden  re- 
comendarse dos  la  Up  to  date  y  la  Instituto  de  Beauvais; 
la  primera  por  su  mucha  duración  y  gran  rendimiento  y 
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la  segunda  por  sus  calidades  culinarias  de  primer  orden. 
Además  son  también  recomendables  las  variedades  Early 
Rose,  Imperator,  Windsor  Castlé,  etc. 

La  falta  de  forraje  verde  de  que  se  adolece  en  esa 
región  desde  mayo  a  octubre,  hizo  que  la  estación  agro- 
nómica iniciase  en  191 1  las  investigaciones  necesarias  para 
suplir  a  esta  necesidad  sentida  en  la  ganadería. 

Llevada  la  experimentación  sobre  gramíneas,  legu- 
minosas y  raíces  forrajeras,  ha  resultado  que  con  varie- 
dades de  cebada,  maíces,  sorgos,  alfalfa,  soja,  cow-pea 
y  topinambur  se  puede  proveer  de  forraje  verde  durante 
todo  el  año. 

Contando  con  los  alfalfares  que  son  propios  de  la 
región  para  la  producción  de  heno  y  campos  de  pastoreo; 
puede  sembrarse  la  cebada  escalonada  cada  15  días  o 
un  mes  desde  febrero  a  julio;  para  seguir  en  octubre  con 
la  soja  y  el  cow-pea  por  ser  plantas  que  no  resisten  a 
los  fríos,  las  que  dan  un  forraje  de  alto  valor  nutritivo'  y 
de  las  que  hay  variedades  que  pueden  suministrarlo  des- 
pués de  los  2  V2  nieses  de  sembrado. 

Ya  en  octubre  pocas  son  las  regiones  en  que  no  abun- 
dan los  pastos  naturales  que  con  el  concurso  de  la  alfalfa 
destinada  a  pastoreo  puede  suministrar  forrajes  verdes 
hasta  el  mes  de  enero.  Hay  que  dejar  constancia  que 
estas  experiencias  han  sido  hechas  en  terrenos  de  me- 
diocre calidad  y  sin  riego,  supeditadas  por  consiguiente 
al  agua  de  lluvia  que  puedan  recibir  sus  terrenos. 

Para  los  terrenos  áridos  y  semi  -  áridos  se  ha  conse- 
guido una  variedad  de  tunas  sin  espinas  por  selección 
llamada  opuntia  inermis  que  aparte  de  su  gran  rendi- 
miento por  hectárea  en  raquetas  y  frutas,  contiene  dentro 
de  sus  raquetas  hasta  un  90  0/0  de  agua  que  puede  no 
sólo  mantener  al  ganado  sino  también  apagar  su  sed  en 
los  climas  áridos  y  secos. 

Varios  otros  trabajos  importantes  tiene  iniciados  la 
estación  agronómica  de  Córdoba  para  contribuir  al  mejo- 
ramiento de  la  producción  regional,  que  no  se  incluyen 
en  esta  síntesis  por  no  haberse  llegado  aún  a  conclusiones 
que  puedan  aconsejarse. 

Lá  estación  agronómica  anexa  a  la  escuela  de  Men- 
doza creada  en  1904  ha  perseguido  en  sus  experiencias 
todas  aquellas  cuestiones  que  interesaban  a  los  viticulto- 
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res  y  bodegueros  de  esa  región  eminentemente  vitícola, 
tales  como  estudios  para  la  corrección  de  los  mostos  y  otros 
métodos  de  vinificación  tendientes  a  formar  tipos  de  vi- 
nos nacionales  que  acostumbren  el  paladar  del  consumidor 
y  que  producidos  en  condiciones  económicas  estén  al  al- 
cance de  la  mayoría  de  los  consumidores. 

En  los  sistemas  culturales  de  la  vid,  se  trata  de  cons- 
tituir las  dos  variedades  que  hoy  ocupan  la  mayor  parte 
de  los  viñedos  de  esa  región  tales  como  el  Malbec  y  Ca- 
bernet,  por  otras  que  produzcan  vinos  de  altas  cualidades 
en  vez  de  los  vinos  de  fabricación  vulgar  que  dan  esas 
cepas. 

La  escuela  cuenta  con  más  de  1500  variedades  de 
cepas  que  comprenden  cada  una  un  número  de  plantas 
suficientes  para  dar  las  frutas  necesarias  a  esa  experi- 
mentación. 

Con  sus  frutas  se  han  hecho  vinificaciones  aisladas  y 
en  mezclas  a  objeto  de  obtener  el  fin  anhelado. 

La  ley  provincial  en  vigencia  para  transformar  los 
viñedos  y  plantar  los  nuevos,  ingertados  en  patrones  de 
variedades  americanas  para  garantizarse  de  una  probable 
invasión  filoxérica,  facilitará  a  no  dudarlo  esta  transfor- 
mación perseguida  por  la  estación  agronómica  de  Mendoza. 

Durante  las  diferentes  direcciones  de  la  estación  eno- 
lógica  de  Mendoza  de  los  señores  Cazenave,  Suárez,  Vi- 
lleta,  Lecomte,  Ortiz,  Alazraqui,  Chabert,  y  el  actual 
jefe  señor  ingeniero  Noussan  se  han  llevado  a  cabo  in- 
vestigaciones y  estudios  de  laboratorio  y  de  prácticas  de 
cultivo  sobre  la  colección  ampe  lo  gráfica  de  la  escuela  y 
sus  productos,  tratando  de  suprimir  los  inconvenientes 
que  presentaban  las  fermentaciones  de  los  mostos  al  coin- 
cidir con  la  época  más  cálida  del  año;  problema  que  se 
resolverá  con  la  aclimatación  de  variedades  de  vid  de 
maduración  tardía  o  sea  en  el  mes  de  marzo. 

La  producción  e  industria  de  las  frutas  han  preocu- 
pado la  atención  del  señor  director  de  la  escuela,  en 
vista  de  los  resultados  prácticos  obtenidos  con  las  varie- 
dades existentes  en  ella  en  su  venta,  como  frutas  de  es- 
tación y  en  sus  transformaciones  hechas  con  la  fábrica  que 
tiene  montada  el  establecimiento,  para  conservas,  dulces 
o  preparación  de  frutas  secas.  Además  se  ha  tenido 
presente  la  necesidad  de  desviar  a  los  agricultores  de  la 


-  67  - 

monocultura  para  prevenirlos  de  cualquier  contratiempo 
que  pueda  sufrir  la  industria  vitivinícola. 

En  su  información  detallada  dará  a  conocer  el  señor 
director  los  sistemas  y  métodos  y  datos  económicos  sobre 
esta  industria  por  lo  cual  la  eximimos  de  esta  síntesis. 


Escuela  de  Agricultura  de  Tucumán  —  El  parque  y  tierra  de  experiencias 


wSobre  la  experimentación  efectuada  por  la  estación 
agronómica  de  Tucumán,  dos  puntos  esenciales  trata  este 
trabajo :  el  de  la  adaptación  de  variedades  de  caña  de 
azúcar  resistentes  a  las  heladas  y  enfermedades  propias 
del  clima  de  la  región  y  el  fomento  de  la  plantación  de  fru- 
tales, especialmente  del  género  citrus,  tendientes  a  au- 
mentar la  producción  de  estas  frutas  y  formar  la  base 
de  la  producción  del  ácido  cítrico  que  tiene  gran  con- 
sumo en  el  país  para  distintas  industrias. 
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De  las  numerosas  variedades  de  caña  de  azúcar  que 
forman  la  colección  de  la  escuela,  solamente  las  varie- 
dades de  Java  234,  36  y  213,  han  demostrado  condiciones 
de  adaptabilidad  a  la  región  por  su  tenor  azucarino,  gran 
rendimiento,  resistencia  a  las  heladas  y  a  las  enfermedades 
reinantes  en  esa  zona. 

La  instalación  del  Ingenio  Modelo  ha  dado  lugar  a 
verificar  la  experiencias  industrial  de  estas  cañas  de  azúcar 


que  sobre  1000  kilos  de  caña  elaboradas  de  las  varie- 
dades Morada  del  país,  Java  número  36,  Java  213  y 
Java  234;  han  suministrado  77,  81,  86  y  85  kilos  de  azúcar 
respectivamente.  Como  se  ve  se  han  destacado  las  va- 
riedades Java  número  213,  234. 

Transformando  los  actuales  cultivos  por  estas  varie- 
dades podrá  alcanzarse  en  los  rendimientos  de  azúcar  neto 
hasta  8  y  8  V2  %  en  vez  de  7  1/2  que  proporcionan  hoy 
las  cañas  del  país  que  más  se  cultivan. 

Esta  experimentación  de  la  escuela  computada  con 
los  resuLados  que  proporcionen  los  cultivos  que  hagan 
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los  particulares  con  estas  nuevas  variedades  de  caña  re- 
solverán netamente  el  problema  buscado. 

La  estación  agronómica  de  la  escuela  de  Casilda  más 
nueva  que  las  anteriores,  ha  verificado  estudios  e  inves- 
tigaciones sobre  los  cultivos  de  esa  zona:  los  cereales  y 
forrajes  e  industria  lechera. 

El  cultivo  de  más  de  sesenta  variedades  de  maíz 
para  buscar  la  adaptación  de  la  mejor  variedad  para  la 
región  de  Santa  Fe;  ha  dado  por  resultado  la  producción 
de  una  variedad  denominada  «Selecto  Casilda»  que  por 
su  precocidad  y  resistencia  a  la  sequía,  lo  hace  favorable 
para  ser  sembrado  con  éxito  después  de  las  invasiones 
de  ¿angosta  que  asedian  a  menudo  esa  zona. 

Dicho  grano  es  muy  solicitado  por  los  agricultores 
quienes  pagan  10  pesos  moneda  nacional  por  el  quintal 
para  semilia. 

El  estudio  del  ensilaje  del  maíz  verde  para  alimento 
y  engorde  del  ganado  vacuno,  porcino  y  caballar  ha  sido 
emprendido  con  éxito  en  esa  escuela,  por  el  engorde  que 
ha  suministrado  a  novillos  que  han  obtenido  el  primer 
piemio  en  concursos  de  animales  gordos  locales  y  por 
el  aumento  de  la  producción  de  la  leche  en  las  vacas 
del  establecimiento.  Su  solución  definitiva  dependerá  de 
las  nuevas  experiencias  a  realizarse. 

Su  producción  de  quesos  de  fácil  salida  y  de  altas 
cualidades  de  fabricación  ha  producido  sus  resultados 
prácticos  inmediatos,  en  la  fabricación  de  un  queso  tipo 
Chubut  de  i  kilo  de  peso  que  es  colocado  en  la  plaza 
del  Rosario  a  razón  de  i  peso  el  kilo,  con  gran  acepta- 
ción por  parte  de  los  consumidores. 

La  experimentación  en  esa  estación  agronómica  mar- 
cha de  acuerdo  con  las  exigencias  nacionales  y  contribuyen 
a  la  enseñanza  de  los  alumnos  en  la  nueva  orientación 
que  tiene  el  programa  seguido  en  ese  establecimiento. 

Señor  Presidente.  —  El  señor  ingeniero  Isnardi,  agró- 
nomo regional  de  Olavarría  hablará  sobre  la  producción 
del  agrostis  blanco. 
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La  producción  del  agrostis  blanco,  por  don  José  Isnardi, 
agrónomo   regional  de  Olavarría 

Exposición.  —  Estudio  de  la  praticultura  en  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  y  su  mejoramiento  con  relación 
al  refinamiento  del  ganado. 

Cultivo  de  la  alfalfa  y  dificultades  con  que  se  tro- 
pieza en  su  zona. 

Necesidad  de  introducir  una  forrajera  que  forme  pra- 
deras permanentes  y  reúna  buenas  cualidades  alimenticias. 

Condiciones  del  ambiente:  suelo  y  clima;  demostra- 
ción de  los  factores  favorables  del  i.°  de  acuerdo  con 
el  análisis  físico  -  químico  del  suelo  propiamente  dicho  y 
del  subsuelo;  y  del  2.0  en  la  cantidad  de  agua  caída  y 
Jas  Variaciones  térmicas. 

Detalle  de  la  descripción  botánica  y  desarrollo  de 
la  ^experiencia. 

Estudio  económico  del  cultivo,  sus  beneficios  y  la 
conveniencia  de  que  los  ganaderos  introduzcan  esta  fo- 
rrajera. 

Valor  alimenticio  del  agrostis,  importancia  capital  en 
el  refinamiento  del  ganado  y  predilección  que  dan  a 
este  cultivo  países  donde  el  mejoramiento  del  ganado  ha 
llegado  a  su  más  alto  grado,  tales  como  Inglaterra,  Ale- 
mania, Suiza,  Francia  y  otros. 

Cualidades  ventajosas  que  reúne  el  agrostis  para  la 
formación  de  praderas  artificiales  perennes. 

Deducciones:  que  se  trata  de  una  forrajera  que  se 
adapta  a  las  condiciones  de  suelo  y  clima  de  esta  región. 

Que  es  una  especie  perenne  que  puede  formar  pra- 
deras permanentes  de  corte  y  pastoreo. 

Que  ella  deberá  reemplazar  a  las  praderas  naturales 
y  aún  a  las  mejoradas,  que  dan  rendimientos'  ínfimos, 
de  9000  a  12000  kilos  de  heno  por  hectárea. 

Que  por  las  condiciones  del  suelo  substituirá  a  la 
alfalfa. 

Que  posee  cualidades  alimenticias  inmejorables. 
Que  da  un  heno  de  calidad  superior  por  tener  mu- 
cha hoja. 
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Que  el  hacendado  puede  emparvarla  pan  la  alimen 

tación  del  ganado  en  época  de  invierno. 

Que  en  esta  zona  su  cultivo  resulta  remunerador. 

Señor  Presidente.  —  El  señor  jefe  de  la  sección  de 
estaciones  agronómicas  y  experimentales  dará  lectura  de 
la  comunicación  enviada  por  el  señor  Ambelicopoulos, 
mico  de  la  estación  agronómica  de  Perganimo,  quien  no 
ha  podido  concurrir  por  su  deficiente  estado  de  salud  (i). 


3 

Influencia  de  las  malvaceas  en  el  desarrollo  de  la  puccinea 
graminis  (polvillo),  por  Dionisio  G.  Ambelicopoulos, 
químico  de  la  estación  agronómica  de  Pergamino. 

En  el  año  1907  observé  un  fuerte  ataque  de  puccinia, 
en  Entre  Ríos,  en  los  cultivos  de  la  colonia  «Ensayo». 
El  ataque  apareció  en  los  últimos  días  de  septiembre  y 
fué  tan  fuerte,  que,  en  la  Escuela  Alberdi  y  en  la  Es- 
tación Experimental,  no  se  cosechó  ni  un  sólo  grane 
de  avena;  en  cuanto  al  trigo,  el  daño  fué  de  un  20  a 
30  o/0  según  estimación  mía. 

Tan  pronto  como  la  forma  Puccinia  apareció,  me 
puse  en  acción  para  encontrar  el  vegetal  que  daba  alo- 
jamiento a  la  forma  Uredo  y  naturalmente  busqué  de- 
tenidamente el  género  Berberís.  Tal  vegetación  no  exis- 
te en  aquella  región.  Empecé  por  examinar  todo  vegetal 
espontáneo  y  encontré  la  forma  Uredo,  bien  caracteri- 
zada, sobre  el  género  Malva  únicamente. 

El  invierno  en  aquel  año  fué  tan  vigoroso,  a  partir 
del  26  de  mayo,  que  permitió  a  la  Malva  ve  jetar  solo 
en  las  inmediaciones  del  mes  de  agosto  y  por  eso  el 
ataque  de  Puccinia  que  observé  fué  en  los  últimos  días 
de  septiembre. 

Empieza  el  Uredo  sobre  la  Malva  por  unos  puntos 
amarillos,  luego  éstos  se  ponen  anaranjados  y  por  último 
violáceos.    Entonces  las  pústulas  revientan  desparraman- 


(I)    El  Sr.  Ambalicopoulos  falleció  algunas  semanas  después  de  la  reunión. 


-  75  — 


do  los  Uredosporos  que  producen  en  seguida  la  forma 
Puccinia  sobre  las  gramíneas. 

La  pústula  se  produce  en  forma  de  una  bolsita  hu- 
siforme,  tapizada  interiormente  por  el  mycelium,  el  que, 
a  su  vez,  está  recubierto  por  una  infinidad  de  Uredospo- 
ros. Se  desarrolla  generalmente  en  el  phloema  y  en  el 
sentido  transversal  al  eje  del  tronco,  cuando  la  pústula 
revienta  y  caen  los  Uredosporos,. la  llaga  se  cicatriza,  sin 
daño  mayor  para  la  Malva. 

Los  Uredosporos  producen  únicamente  la  Puccinia 
sobre  los  cereales,  la  cual,  a  su  vez,  cuando  la  vegetación 
de  los  cereales  empieza  a  declinar,  produce  sobre  su  my- 
celium los  Teleutosporos  que  quedan  en  la  paja  todo 
el  invierno,  listos  para  reproducir  las  pústulas  de  Uredo 
sobre  la  Malva,  en  la  primavera.  De  tal  manera,  el  ciclo 
vegetativo  de  la  puccinia  será:  Uredo  sobre  la  Malva, 
Puccinia  y  Teleutosporos  sobre  los  cereales. 

De  la  biología  general,  tanto  animal  como  vegetal, 
sabemos  que  una  especie  parásita  que  tiene  dos  ha- 
bitáculos no  puede  desarrollarse  sobre  uno  solo.  Citaré 
un  ejemplo  muy  conocido,  el  de  la  Tenia  Lata,  la  cual  se 
desarrolla  en  forma  enquistada,  en  los  músculos  del  cerdo, 
y,  como  gusano,  en  el  tubo  digestivo  humano;  es  así  como 
en  donde  no  existe  la  cría  del  cerdo,  como  en  las  regio 
nes  mahometanas,  no  se  encuentra  la  Tenia  Lata. 

Me  vino  la  idea  de  suprimir  la  Puccinia  graminis,  su- 
primiendo la  Malva  que  sería  su  causa  originaria. 

La  Malva  no  crece  en  todas  partes;  tiene  sus  lugares 
de  predilección  para  vegetar.  Unicamente  aparece  alrede- 
dor de  las  casas,  en  las  huertas,  en  los  rincones  que  han 
sido  labrados,  pero  no  pisados  y  en  algunos  ángulos  de 
los  alambrados,  en  las  mismas  condiciones. 

Inútilmente  la  buscaríamos  en  los  bosques  y  campos 
incultos,  lo  mismo  que  en  los  campos  labrados  o  sem- 
brados.   Su  supresión  es  entonces  muy  fácil. 

En  el  año  siguiente,  1908,  el  invierno  fué  húmedo  y 
suave,  tanto  que  permitió  a  la  Malva  vejetar  desde  abril ; 
en  los  últimos  días  de  mayo,  en  la  Estación  Experimental 
(Entre  Ríos)  había  Malva  de  o.  m.  30  de  altura. 

Empecé  por  suprimir  toda  Malva  existente  en  aquella 
Estación,  como  también  fuera  de  élla,  en  un  radio  de  500 
metros ;  y  dejé  solo  una  sola  Malva  que  vegetaba  en  el 
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costado  sud,  sobre  el  lugar  en  donde  echábamos  la  basura. 
Alrededor  de  dicha  Malva  crecían  muchas  gramíneas, 
tanto  espontáneas  como  cultivadas.  Cada  día  visitaba  mi 
Malva  y  a  mediados  del  mes  de  junio  observé  los  puntos 
amarillos,  sobre  élla,  característicos  del  Uredo. 

Días  después  reventaron  las  pústulas  e  ipso  facto  se 
enfeimarpn  todas  las  gramíneas,  alrededor,  sin  excepción 
y  casi  simultáneamente,  se  enfermó  una  sementera  de 
cebadilla  que  tenía  en  experimento,  distante  6o  metros, 
como  también  todas  las  borduras  de  Ray  Grass,  mientras 
que,  en  dirección  contraria  a  los  vientos  reinantes,  los  ce- 
reales quedaron  ilesos. 

En  el  año  191 2,  en  la  escuela  de  agricultura  de  25 
de  Mayo,  sembramos  unas  4  hectáreas  de  cebada  que  ve- 
jetó  perfectamente.  Ni  en  la  escuela,  ni  en  las  cercanías 
de  élla  encontré  una  sola  Malva. 

A  la  vuelta  de  mi  casa,  en  el  pueblo  de  25  de 
Mayo,  vinieron  unas  cuantas  Malvas  que  comunicaron, 
a  principios  de  agosto,  la  Puccinia,  a  todas  las  gramí- 
neas allí  existentes.  Corté  una  rama  de  Malva,  que  pre- 
sentaba unas  cuantas  pústulas  de  Uredo,  listas  para  re- 
ventar, la  llevé  a  la  escuela  y  la  eché  a  la  orilla  de  la 
referida  cebada,  y  2  días  después,  apareció  la  Puccinia, 
invadiéndola.  En  el  año  191 3  ejecuté  los  mismos  expe- 
rimentos, con  los  mismos  resultados,  en  la  escuela  de  Las 
Delicias. 

Que  la  Malva  es  causa  productora  de  la  Puccinia,  no 
cabe  duda,  pero  la  cuestión  es  probar  si  es  la  única. 

Hay  quienes  pretenden  que  los  Teleutos  poros  germi- 
nan directamente  sobre  las  gramíneas,  sin  la  necesidad 
de  pasar  primero  por  la  forma  Uredo,  sobre  la  Malva. 

Para  desvirtuar  dicha  objección,  hemos  emprendido 
en  la  estación  agronómica  de  Pergamino  este  año,  el 
siguiente  experimento,  de  acuerdo  con  el  señor  directoor 
de  la  misma  H.  Castro  Zinny. 

Dentro  de  un  invernáculo  de  que  disponemos,  hemos 
sembrado  trigo,  que  está  vegetando  bien  y  llegará  segu- 
ramente a  la  fructificación.  Si  se  enferma,  no  será  por 
Uredosporos  preexistentes  en  la  atmósfera,  sino,  por  los 
Teleutosporos  y  para  asegurar  su  abundancia,  hemos  echa- 
do dentro  del  invernáculo  paja  de  la  cosecha  anterior, 
proveniente  del  trigo  empucciniado. 
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Los  Uredosporos  empiezan  por  desparramarse  en  la 
primavera.  Cuando  las  pústulas  sobre  la  Malva  empie- 
zan a.  reventar,  en  el  invierno,  tal  cosa  no  sucede.  Es- 
peremos entonces  los  resultados. 

Si  la  cosa  marchara  como  es  de  desear  pienso  pro- 
poner a  la  dirección  general,  para  la  primavera  que  viene, 
el  siguiente  experimento. 

Limpiar  de  Malva  unas  cuantas  chacras  o  estancias 
de  colonos,  lo  más  que  se  pueda,  alrededor  y  en  direc- 
ción sud,  de  la  chacra  experimental  de  Pergamino;  tan 
pronto  como  empiece  la  Malva  a  vegetar.  Después  se 
dejará  que  sigan  las  cosas  su  marcha  natural  para  ver 
como  se  comportan  los  sembrados  respecto  a  la  Puccinia, 
en  este  caso. 

Es  pues  posible  que  con  este  experimento  pueda  con- 
testarse categóricamente  a  problema  tan  grave  como  el 
de  la  propagación  del  polvillo. 

4 

Aclaración  respecto  a  la  exposición  del  señor  Ambelicopoulos 

Señor  Presidente.  —  Les  recuerdo  que  tienen  derecho 
de  hacer  observaciones  a  los  trabajos  presentados. 

Señor  Devoto.  —  Pido  la  palabra. 

Considero  conveniente  hacer  una  observación  respec- 
to a  este  trabajo,  pues  hasta  ahora  no  se  ha  demostrado 
que  existiera  relación  entre  los  hongos  que  atacan  la  Malva 
y  la  Puccinia  que  ataca  al  trigo. 

Los  datos  que  da  el  señor  Ambelicopoulos,  son  el 
resultado  de  sus  observaciones  personales,  pero  existen 
antecedentes  al  respecto,  como  los  trabajos  de  Erikson; 
el  ingeniero  Hauman  Mcrk  se  ha  ocupado  del  asunto 
y  afirma  también  que  es  imposible  la  relación  por  tra- 
tarse de  dos  especies  diferentes  de  hongos. 

Creo  que  las  conclusiones  de  este  trabajo  deben  ser 
motivo  de  mayores  investigaciones,  pues  existen  ya  ob- 
servaciones fundadas  que  no  permiten  admitir  aquellas. 
El  trabajo  presentado  debe  ser  pues  considerado  como 
observaciones  desde  un  punto  de  vista  personal,  pero  no 
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es  posible  aceptar  como  ciertas  las  deducciones  del  señor 
Ambelicopoulos. 

Señor  Presidente.  —  Es  bueno  tener  presente  que  las 
comunicaciones  que  se  presentan  son  por  cuenta  y  riesgo 
de  las  personas  que  las  suscriben  y,  al  aceptarlas  en  la 
reunión,  es  con  el  objeto  de  que  las  personas  que  no  estén 
de  acuerdo  con  ellas,  se  sirvan  impugnarlas,  estudiarlas, 
rectificarlas,  para  tener  orientaciones  nuevas,  cuando  el 
caso  se  presente  en  las  futuras  investigaciones;  por  eso 
son  muy  bien  venidas  las  observaciones  del  señor  Devoto 
y  se  toma  nota  de  ellas. 

Señor  Ancízar.  —  Quería  decir  al  señor  director  que 
el  señor  Ambelicopoulos  no  presenta  su  comunicación 
como  un  trabajo  definitivo,  y  que  él  mismo  manifiesta  la 
necesidad  de  realizar  estudios  al  respecto;  de  manera 
que  la  observación  del  señor  Devoto  no  es  del  todo  justa. 

Por  lo  demás,  en  lo  que  a  mí  respecta,  voy  a  decir 
que  no  estoy  de  acuerdo  con  la  comunicación.  Parece, 
según  manifiesta  este  señor,  que  la  malva  es  una  planta 
parasitada,  acaso  haya  ahí  una  solución  contra  la  Puc- 
cinia, destruyendo  la  planta;  no  lo  sé.  A  mi  manera  de 
ver,  tiene  mucho  más  interés,  para  la  lucha  contra  el 
polvillo,  crear,  como  lo  hace  el  señor  Backhouse,  tipos 
de  trigos  inmunes  a  la  Puccinia.  Creo  que  ese  será  el 
verdadero  remedio. 

Señor  Hauman.  —  Pido  la  palabra. 

Creo  que  no  se  necesita  hacer  experimentos:  o  bien 
es  una  revolución  en  los  conocimientos  patalógicos  y  hay 
que  abandonar  a  todos  los  grandes  patólogos,  o  bien 
esto  no  se  debe  ni  tomar  en  consideración,  porque,  pri- 
mero, el  Uredo  no  existe  sobre  la  Berberís,  el  Uredo  se 
encuentra  sobre  todas  las  plantas  de  trigo  atacadas;  de 
manera  que  se  ha  buscado  una  cosa,  donde  era  imposible 
hallarla.  Lo  único  que  se  podía  buscar  era  la  forma  aeci- 
dium;  por  otra  parte,  ningún  Uredo*  podía  encontrarse 
sobre  la  malvacea  porque  la  Puccinia  malvacearum  úni- 
camente produce  teleutosporos,  además  es  una  cosa  harto 
conocida  que  no  existe  Berberís  vulgaris  en  todas  partes 
y  que  por  el  contrario  existe  Puccinia  sobre  cereales,  en 
muchos  países  del  mundo,  donde  tampoco  existe  Berberís. 
Se  trataría  pues  de  una  revolución  científica,  en  la  cual 
no  creo. 
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Señor  Presidente.  —  No  podemos  dejar  de  tomar  en 
consideración  las  opiniones  de  los  experimentadores,  pues 
todas  ellas  nos  son  muy  respetables;  de  modo  que  se 
tomará  nota  de  la  observación  del  señor  Hauman  así  como 
de  las  emitidas  antes  por  el  señor  Devoto*  y  pasaremos 
a  otro  asunto. 

Presentará  su  comunicación  sobre  el  mejoramiento 
de  los  trigos,  el  especialista  señor  Backhouse,  encargado 
de  las  subestaciones  de  Pontaut,  La  Carlota,  Freyre  y 
Bengolea. 

5 

Mejoramiento  de  los  trigos,  por  el  especialista  señor  W.  O. 
Backhouse,  encargado  de  las  subestaciones  de  Fontaut 
(F.  C.  S.),  Freyre  (F.  C.  C.  A.),  Bengolea  (F.  C.  C.  A.)  y 
Guatraché  (Pampa  Central). 

El  señor  W.  O.  Backhouse,  especialista  en  el  cultivo 
del  trigo,  expone  un  resumen  general  de  los  experimentos 
realizados  desde  19 13  hasta  la  fecha,  sobre  el  cultivo 
del  cereal  citado  en  nuestro  país  y  de  los  resultados  ob- 
tenidos y  orientaciones  que  conviene  seguir,  para  mejorar 
el  rendimiento  y  calidad  de  ese  cereal. 

Hace  constar  que  la  trascendental  empresa  del  me- 
joramiento de  los  cereales  exige  muchos  años  de  labor 
constante  y  minuciosa,  en  primer  lugar  porque  no  hay 
más  que  una  cosecha  en  el  año,  y  solamente  al  cosechar 
pueden  apreciarse  los  resultados  que  se  van  obteniendo 
progresivamente  y  modificarse  los  conceptos  erróneos  que 
puedan  existir,-  y  además,  porque  en  nuestro  país  las 
condiciones  meteorológicas  suelen  diferir  tanto,  de  un 
año  para  otro,  que  los  resultados  obtenidos  durante  una 
estación,  carecen  de  valor  práctico  para  la  siguiente,  ex- 
cepto como  indicaciones  generales. 

Iniciación  de  los  trabajos.  —  Los  trabajos  de  inves- 
tigación sobre  el  cultivo  del  trigo  se  iniciaron  en  el  año 
191 3,  en  la  estación  experimental  de  Pergamino  y  en 
la  de  Las  Petacas  (San  Jorge).  En  19 14  se  ampliaron 
esos  trabajos,  con  los  ensayos  que  se  efectuaron  en  las 
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estaciones  de  Guatraché  (Pampa  Central)  y  Pontaut,  en 
el  sur  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y,  finalmente, 
durante  el  año  191 5,  se  prosiguieron  los  experimentos 
en  todas  esas  estaciones,  agregándose,  además,  las  de 
Bengolea  y  Freyre. 

La  labor  de  esos  tres  años  ha  sido  exclusivamente  de 
ensayo  e  investigación,  puesto  que  nada  se  conocía  sobre 
el  ¡particular,  y  por  lo  tanto  faltaban  los  elementos  de 
juicio,  indispensables,  para  servir  de  base  a  un  trabajo  de 
esa  índole. 

Hablando  en  términos  generales — expresa  el  se- 
ñor Backhouse — nada  o  muy  poco  se  sabe  respecto 
de  los  trigos  que  se  cultivan  en  la  República  Argen- 
tina, excepto  que  existen  algunos  tipos  bien  definidos, 
constituidos,  en  proporción  considerable,  por  mezclas,  lo 
que  debe  atribuirse  principalmente  al  hecho  de  que  se 
viene  haciendo,  desde  hace  tiempo,  numerosas  tentativas 
con  más  o  m¡enos  éxito,  tendientes  a  clasiñcaSr  y  vender  esas 
variedades,  para  semilla,  por  el  aspecto  del  grano,  pues 
los  caracteres  morfológicos  de  la  planta,  nunca  han  sido, 
de  hecho,  tomados  en  consideración.  De  acuerdo'  con 
ese  criterio,  se  ha  establecido  la  costumbre,  en  el  comer- 
cio de  granos  de  este  país,  de  dar  al  trigo  cualquier  nom- 
bre que  pueda  aumentar  su  valor,  aún  cuando,  en  reali- 
dad, el  trigo  en  cuestión  no  pasa  de  ser  una  buena 
muestra  de  un  tipo  de  calidad  interior. 

Antes  de  emprender  un  trabajo  definitivo  sobre  el 
mejoramiento  del  trigo  en  la  Argentina  —  prosigue  el  di- 
sertante - —  bien  sea  por  hibridización  o  por  selección  de 
los  tipos  existentes,  ha  sido  necesario  establecer  las  di- 
fei  entes  variedades  que  parecían  presentarse  con  carac- 
teres constantes,  analizando  las  características  botánicas 
que  servían  para  su  identificación  en  el  campo.  Sin  duda 
alguna,  las  divisiones  más  embarazosas  son  las  que  pre- 
sentan los  trigos  Barleta,  Arrieta  y  Rieti,  pues  contienen 
diversas  variedades  tan  semejantes  entre  sí,  que  única- 
mente cultivándolas,  unas  al  lado  de  las  otras,  tanto*  en 
Santa  Fe  como  en  la  Pampa  Central,  pudieron  apreciarse 
las  características  que  distinguen  a  todas  y  a  cada  una 
de  ellas. 

La  aclimatación.  —  Refiriéndose  al  trigo  Barleta,  ex- 
presa que  ese  nombre  no  es  acertado,  pues  equivale  a 
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hacer  referencia  a  trigos  con  barba.  Se  atribuye  la  falta 
de  más  tipos  regionales  de  trigo,  claramente  definidos 
precisamente  al  hecho  de  existir  tantas  variedades  bio- 
lógicamente distintas  y  que,  sin  embargo,  se  compran 
bajo  el  mismo  nombre.  Por  ejemplo,  un  sembrado  en 
Santa  Fe,  puede  ser  un  completo  fracaso,  según  el  infor- 
mante, y  un  Barleta  procedente  de  Santa  Fe  sembrado  en 
la  Pampa  Central,  sin  constituir  un  fracaso,  no  dará  tan 
buenos  resultados  como  el  Barleta  sembrado  habituarme  nte 
en  esa  región,  por  la  sencilla  razón  de  que  se  trata  de 
variedades  diferentes,  desde  el  punto  de  vista  botánico. 

Eso  es  lo  que  se  denomina  aclimatación,  en  el  sen- 
tido más  lato  de  la  expresión;  pero  por  otra  parte,  hay  que 
tener  presente  —  dice  el  señor  Backhouse  —  que  una  va- 
riedad realmente  pura,  no  cambia,  aún  cuando  sea  llevada 
a  otras  condiciones  climatéricas,  en  las  que  pueda  resultar 
un  fracaso  total  o  parcial.  Sin  embargo,  reintegrada  a 
su  medio  originario,  volverá  a  ser  la  misma  que  antes. 

El  autor  declara  que  ha  encontrado  muchas  opiniones 
contrarias  a  esa  teoría.  Sus  impugnadores  afirman  que 
aún  cuando  eso  puede  ocurrir  en  Europa,  no  sucede  aquí; 
pero  a  ello  argumenta  el  señor  Backhouse  que  el  stock 
de  trigos  que  él  trajo  en  191 2  al  país,  confirma  su  aseve- 
ración. Conservados  esos  trigos  hasta  la  fecha,  se  man- 
tienen todos  ellos,  hasta  donde  puede  apreciarse,  exac- 
tamente iguales  como  cuando  llegaron  al  país,  a  pesar 
de  que  dan  resultados  muy  diversos  en  las  diferentes  zonas 
del  mismo. 

Sin  embargo  —  prosigue  —  cuando  se  toma  una  mez- 
cla —  que  tal  son  la  mayor  parte  de  los  tipos  argentinos 
—  y  se  siembra  en  otras  condiciones,  se  observará  un  cam- 
bio, más  o  menos  rápido,  según  el  extremo  de  condiciones 
en  que  sea  cultivada.  Por  ejemplo,  si  el  trigo  ruso,  sin 
barba,  tal  como  se  siembra  generalmente  en  la  Pampa 
Central,  se  sembrase  en  San  Jorge,  no  llegaría  s;quiera  a 
espigar,  pues  la  estación  es  demasiado  corta  para  ello; 
pero  como  se  mezcla  ordinariamente  con  Barleta,  se  ob- 
serva que  aún  en  los  casos  extremos,  un  año  es  suficiente 
para  cambiar  el  tipo  por  completo.  Esto  puede  ser  con- 
siderado como  aclimatación,  en  el  más  amplio  sentido 
de  la  palabra. 
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Experimentación  con  trigos  importados.  —  El  señor 
Backouse  se  ocupa  a  continuación  de  los  experimen- 
tos que  han  venido  realizando  durante  los  tres  úl- 
timos años,  en  la  zona  norte,  o  sea  San  Jorge,  Per- 
gamino y  Bengolea,  con  a'guncs  trigos  importados,  cuyo 
desarrollo,  bajo  las  nuevas  condiciones  climatéricas  en 
que  se  encontraban,  fué  objeto  de  proLjos  ensayos  com- 
parativos con  el  del  Barleta  nativo,  de  la  región. 

Las  observaciones  y  enseñanzas  deducidas  de  esos 
ensayos,  se  exponen  detalladamente  en  el  trabajo  pre- 
sentado, una  buena  parte  del  cual  está  dedicado  también 
a  describir  los  experimentos  efectuados  en  San  Jorge, 
durante  el  año  1914,  sobre  selección,  dentro  del  tipo 
indígena. 

Los  experimentos  sobre  hibridación  que  se  efectuaron 
en  Pergamino  durante  la  primavera  del  año  1913,  también 
se  exponen  detenidamente,  así  como  los  realizados  más 
tarde  en  San  Jorge  y  Bengolea,  con  los  trigos  candeal, 
que  probaron  ser  muy  aptos  para  la  región. 

Se  ocupa  a  continuación  el  informante,  de  los  expe- 
rimentos realizados  en  las  estaciones  experimentales  de 
la  zona  sur,  que  son  las  de  Guatrache,  Pontaut  y  25 
de  Mayo. 

Después  de  exponer  las  diferentes  condiciones  clima- 
téricas que  reinan  en  esos  establecimientos,  — lo  que  desde 
luego  impedía  la  similitud  en  los  trabajos,  —  se  describen 
las  características  de  los  tipos  de  trigo  que  se  siembran 
usualmente  en  cada  una  de  las  zonas  de  influencia  de 
esas  estaciones. 

Los  sembrados  en  el  distrito  de  Guatrache  son  los 
siguientes :  ruso  sin  barba,  Barleta,  australiano,  y,  en 
mucho  menor  escala,  pampa,  francés,  candeal  y  el  húngaro, 
que  fué  introducido  por  el  gobierno  en  191 4,  entre  las 
diversas  clases  de  semilla  distribuidas  a  los  agricultores 
en  calidad  de  préstamo. 

Las  variedades  cultivadas  en  el  distrito  de  Pontaut 
son:  la  rusa  con  barba,  Barleta,  Arrieta  y  Pampa,  y,  en 
menor  proporción,  el  australiano,  ruso  sin  barba  y  fran- 
cés. El  informante  hace  la  salvedad  de  que  los  citados 
son  tipos,  pues  las  variedades  forman  legión,  y  añade  que 
aún  cuando  puede  suponerse  que  el  Barleta  cultivado  en 
Pontaut  es  el  mismo  que  el  que  se  cultiva  en  el  norte,  no 
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tiene  la  menor  analogía  a  pesar  de  que  algunas  veces 
suelen  verse  trigales  en  el  distrito  de  Pontaut  que  son 
botánicamente  muy  parecidos  a  aquellos  del  norte.  El 
nombre  «Barleta»  en  el  sur,  no  tiene,  según  el  informante, 
más  significación  que  la  de  «trigo  con  barba,  de  pri- 
mavera», y  a  la  tarea  de  poner  algún  orden  en  todos 
esos  nombres  y  clasificaciones,  han  sido  dedicados  mu- 
chos de  los  experimentos  que  han  tenido  lugar  en  las 
citadas  estaciones  desde  1913  hasta  la  fecha. 

La  introducción  de  nuevas  variedades  y  su  adapta- 
ción al  medio  han  sido  también  objeto  de  sucesivos  en- 
sayos en  las  estaciones  de  Guatrache  y  Pontaut. 

De  126  variedades  cultivadas  en  Guatrache  más  de 
la  mitad  resultaron  un  completo  fracaso,  y  de  las  res- 
tantes, 27  han  sido  cosechadas  para  ulteriores  ensayos 
en  menor  escala.  En  Pontaut,  debido  a  las  lluvias  anor- 
males, no  pudieron  obtenerse  tan  buenos  resultados,  y 
aún  cuando  ninguna  de  las  variedades  ensayadas  dio 
buenos  resultados,  se  cosecharon  casi  todas  para  ensayarlas 
nuevamente  en  menor  escala,  y  22  en  mayor  escalares 
decir,  en  parcelas  de  cien  me.ros  cuadrados. 

Después  de  exponer  las  causas  que  han  motivado  el 
fracaso  de  algunas  de  las  variedades  importadas  y  de 
estudiar  detenidamente  las  características  de  las  selec- 
cionadas para  realizar  sucesivos  ensayos,  el  señor  Back- 
house  da  cuenta  de  los  resultados  obtenidos  con  los 
experimentos  realizados  en  Guatrache  a  fin  de  saber  cuál  es 
la  época  más  apropiada  para  efectuar  la  siembra  en  esa 
zona.  Según  esos  ensayos,  el  tipo  Kansas,  sembrado*  tem- 
prano, tiene  todas  las  probabilidades  de  superar,  en  ren- 
dimiento, a  las  demás  variedades  cultivadas  en  la  región; 
el  tipo  ruso,  también  debe  sembrarse  lo  antes  posible 
aún  cuando  opina  el  informante  que  as  varedade;  lo- 
cales son  muy  flexibles  a  este  respecto. 

La  obra  f atara.  —  El  señor  Backhouse  analiza,  final- 
mente, el  resumen  de  todos  los  trabajos  efectuados  y 
expresa  a  ese  respecto  que  aunque  todavía  no  es  posi- 
ble pronunciarse  definitivamente  por  una  variedad,  como 
superior  a  las  demás,  o  señalar  las  excelencias  de  un 
tipo  nuevo,  obtenido  por  hibridación  se  ha  hecho  ya 
una  buena  parte  del  trabajo  preparatorio,  que  constituye, 
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por  decirlo  así,  los  cimientos  de  la  obra  que  ha  de  le- 
vantarse en  años  sucesivos  y  que,  a  partir  del  corriente, 
ha  de  exceder  en  importancia  a  la  de  los  anteriores. 

Añade  que  a  pesar  de  que  a  las  personas  poco  familia- 
rizadas con  estos  trabajos  puede  parecerles  que  los  ex- 
perimentos que  se  detallan  en  el  informe,  no  pasan  de 
ser  simples  exposiciones  de  la  siembra  y  cosecha  de  unas 
cuantas  variedades  de  trigo,  la  labor  desarrollada  repre- 
senta una  investigación  minuciosa  y  metódica,  que  ha 
de  beneficiar  en  plazo  no  lejano  a  los  agricuLores. 

Da  cuenta  después,  de  los  factores  adversos  contra 
los  que  fué  necesario  luchar  para  proseguir  los  experi- 
mentos y  que  dificultaron  considerablemente  la  marcha 
de  los  trabajos.  Fueron  esos  factores:  la  piedra  que 
cayó  en  Guatraché  en  1914  y  Bengolea  en  191 5;  los 
pájaros  que  estropearon  la  cosecha  en  Pergamino  en  19 13, 
en  Pontaut  en  19 14  y  en  25  de  Mayo,  en  191 5;  y  por 
último,  el  gusano  blanco,  que  destruyó  la  mitad  de  la 
cosecha  en  Pontaut  en  191 3.  Esas  y  otras  dificultades, 
tales  como  la  ausencia  total  de  laboratorios  apropiados, 
por  falta  de  fondos,  malogran  una  buena  parte  de  los 
esfuerzos  dedicados  al  estudio  del  mejoramiento  del  trigo 
en  la  Argentina. 

Acompañan  al  informe  del  señor  Backhouse  una  serie 
proyecciones  luminosas  mostrando  espigas  y  granos  de 
trigo,  de  las  principales  variedades  en  ensayo,  y  un  apén- 
dice de  las  mismas.  Según  ese  apéndice,  durante  el 
período  de  tiempo  comprendido  entre  principios  del  año 
1 9 1 3  y  fines  del  15,  se  han  ensayado  en  las  estaciones 
experimentales  del  Ministerio  de  Agricultura  103  varie- 
dades de  trigos  importados,  a  las  cuales  deben  añadirse 
otras  30  variedades  inglesas,  sin  denominación,  y  25  va- 
riedades indias,  recibidas  bajo  numeración  exclusivamente. 
El  total  de  variedades  ensayadas  se  eleva  así  a  158,  a 
las  que  es  necesario  agregar  unas  roo  variedades  que 
vinieron  como  impurezas  entre  el  stock  italiano  y  ame- 
ricano. 

Señor  Presidente,  —  Pasaremos  a  cuarto  intermedio  du- 
rante cinco  minutos. 


— Así  se  hace. 
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Señor  Presidente.  —  Si  alguno  de  los  presentes  tie- 
ne alguna  observación  que  hacer  a  la  exposición  pre- 
sentada hace  un  momento  por  el  señor  Backhouse  puede 
hacerla  como  se  ha  procedido  en  casos  anteriores. 

No  habiendo  nada  que  observar  hará  uso  de  la  pa- 
labra el  señor  ingeniero  Devoto,  agrónomo  regional  de 
Santa  Fe,  quien  nos  va  a  presentar  dos  comunicaciones : 
una  que  figura  en  el  programa  sobre  siembra  profunda, 
aplicación  del  sistema  Lister  en  la  siembra  de  cereales 
finos  y  otra  relativa  al  polvillo  en  el  lino. 
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La  siembra  profunda,  aplicación  del  sistema  Lister  en  la 
siembra  de  cereales  finos,  por  don  F.  E.  Devoto,  agró- 
nomo regional  de  Santa  Fe. 

La  siembra  en  líneas  no  ha  entrado  decisivamente 
en  las  prácticas  agrícolas  santafecinas.  Los  agricultores 
prefieren  las  sembradoras  a  voleo,  sin  que  la  mayor  par- 
te tenga  razones  para  usar  las  a  voleo. 

Durante  el  año  pasado  he  podido  constatar  la  poca 
difusión  de  estas  máquinas.  Sin  embargo  los  resul  ados 
son  tan  notorios  que  es  de  esperar  una  mayor  difusión 
de  la  siembra  en  línea:  bastarán  tal  vez  algunos  años 
de  poca  lluvia  invernal  para  que  su  uso  aumente. 

Tales  máquinas  representan  una  mejora  sensible  sobre 
las  sembradoras  a  voleo.  La  primer  ventaja  de  la  siem- 
bra en  línea  es  la  menor  cantidad  de  semilla  necesaria 
y  esto  es  la  consecuencia  de  la  distribución  más  uniforme 
de  la  misma,  tanto  en  distancia  como  en  profundidad. 

La  segunda  ventaja  es  la  siembra  a  la  profundidad 
que  se  desea  y  se  necesita  según  el  estado  de  humedad 
del  suelo.  Esta  ventaja  es  una  de  las  más  importantes 
que  presenta  la  siembra  en  línea  en  comparación  con 
la  distribución  uniforme  de  la  semilla  que  en  parte  está 
regida  por  la  misma  lucha  por  la  luz  y  por  el  suelo  que 
se  establece  entre  las  plantas  la  cual  regulariza  al  poco 
tiempo  una  distribución  poco  uniforme. 

El  año  191 5  se  caracterizó  por  la  falta  de  lluvias  du- 
rante el  período  de  la  preparación  del  suelo  y  de  la 
siembra  y  se  extendió  en  parte  de  la  primavera.  Si  se 
tiene  en  cuenta  que  por  lo  común  los  años  de  falta  de 
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lluvia  son  más  frecuentes  que  los  lluviosos  en  la  siguien- 
tes consideraciones  podrán  verse  las  ventajas  de  la  siem- 
bra en  líneas. 

El  estado  de  humedad  de  los  suelos  fué  muy  in- 
ferior a  la  normal  y  en  general  en  un  espesor  de  8  a 
12  centímetros  la  tierra  se  presentó  prácticamente  seca 
(es  decir  conteniendo  de  un  6  a  8  o/o  de  humedad)  can- 
tidad insuficiente  para  dar  a  las  semillas  la  humedad 
necesaria  para  la  germinación. 

En  las  siembras  al  voleo  la  semilla  quedó  distribuida 
en  toda  la  capa  arada  hasta  los  diez  o  doce  centímetros, 
una  parte  de  ella  profundamente  enterrada  y  el  resto 
en  profundidades  diferentes  y  una  parte  no  despreciable 
en  la  superficie  sujeta  a  las  contigencias  de  tiempo  seco, 
a  los  soles  fuertes,  a  los  insectos  y  a  las  aves.  La  parte 
enterrada  germinó  más  o  menos  rápidamente  en  propor- 
ción a  diferente  proporción  de  humedad  en  cada  capa 
de  tierra. 

Una  buena  parte  de  las  semillas  que  no  brotaron 
antes  de  diez  o  doce  días  quedaron  en  estado  latente  hasta 
la  próxima  lluvia  que  en  muchos  casos  se  redujo  a  los 
quince  o  treinta  días;  esto  con  los  resultados  siguientes : 

En  el  mismo  rastrojo  se  hallaban  plantas  en  todos 
los  estados  de  desarrollo  desde  la  germinación  hasta  el 
principio  del  macollaje,  lo  cual  equivale  a  decir  que  una 
parte  importante  de  las  semillas  se  sembraron  más  tarde 
que  el  resto  con  el  perjuicio  del  menor  macollaje  y  me- 
nor resistencia  a  la  falta  de  lluvias. 

Esta  diferencia  en  el  nacimiento  fueron  acompaña- 
das en  la  floración  por  diferencias  importantes  que  no 
dejaron  de  tener  importancia  en  los  rendimientos  por 
el  peligro  del  desgrane  en  las  plantas  más  adelantadas 
y  el  del  corte  prematuro  en  las  más  atrasadas. 

La  siembra  con  arado.  —  Algunos  agricultores  sembra- 
ron a  voleo  sea  con  máquina  o  a  mano  y  luego  enterra- 
ron la  semilla  con  el  arado,  los  resultados  obtenidos  fue- 
ron superiores  a  los  de  la  siembra  a  voleo;  la  profun- 
didad a  que  se  aró  fué  de  siete  a  diez  centímetros,  la 
germinación  se  produjo  normalmente  aunque  no  con  tanta 
regularidad  como  con  la  siembra  en  líneas. 

Los  rastreos  y  las  siembras  en  líneas.  —  La  siembra 
en  línea  o  en  su  defecto  la  siembra  a  voleo  con  entierre 


-  87  - 


de  la  semilla  con  arado,  tiene  una  gran  ventaja  con  res- 
pecto a  los  rastreos  y  por  lo  tanto  en  la  lucha  contra 
la  falta  de  lluvia.  El  rastreo  de  los  trigales  es  casi  com- 
pletamente 'desconocido  en  esta  provincia;  sin  embargo, 
esta  práctica  es  tan  beneficiosa  que  es  necesario  sea  usa- 
da comunmente. 

El  rastreo  de  los  cereales  como  el  trigo,  la  avena, 
la  cebada,  etc.,  tiene  varios  efectos  benéficos;  i.°  Aflo- 
ja el  suelo  endurecido  o  asentado  sea  por  la  ssquía  o 
por  una  lluvia  fuerte  seguida  de  tiempo  seco,  favoreciendo 
la  aereación  del  suelo  y  la  protección  contra  la  evapora- 
ción excesiva;  2.°  Favorece  el  macollaje,  en  tercer  lugar 
sirve  para  aclarar  los  trigos  muy  espesos,  hablando  del 
rastreo  recuerdo  la  'pregunta  'que  hizo  a  otro  gran  obser- 
vador, un  miembro  de  un  congreso  de  agricultores,  en  el 
Canadá;  la  pregunta  era  esta:  ¿Qué  aconsejaría  hacer 
en  un  trigal  ralo?,  la  contestación  fué:  rastrearlo.  ¿Y 
en  uno  espeso  ?  siguió  preguntando,  la  contestación  fué 
la  misma:  rastrearlo.  En  el  primer  caso  el  rastreo  fa- 
vorecía el  macollaje,  en  el  segundo  caso  se  arrancaban 
las  plantas  que  estaban  de  más. 

La  siembra  profunda  en  inviernos  secos  y  de  prima- 
vera igual  facilita  el  uso  de  la  rastra  en  todo  sembrado 
bien  hecho,  sin  el  peligro  de  arrancar  las  plantas  y  al 
mismo  tiempo  la  humedad  puede  mantenerse  en  las  capas 
inferiores. 

El  desarrollo  del  hip ocotito  y  la  profundidad  de  siem- 
bra. —  El  hipocotilo  de  la  pequeña  planta  que  carece  de 
clorofila  puede  perfectamente  desarrollarse  en  la  oscuridad 
de  suelo  y  su  longitud  aumenta  con  la  profundidad  de 
siembra. 

Para  saber  la  longitud  media  del  hipocotilo  del  trigo 
se  pusieron  a  germinar  en  la  oscuridad  una  cantidad  de 
semillas  de  trigo  barletta. 

La  longitud  media  alcanzada  fué  de  7,2  centí  metros. 
Ahora  bien,  como  el  hipocotilo  no  necesita  la  luz  para 
su  desarrollo,  en  cambio  la  primer  hoja  de  las  plantitas 
de  trigo  provistas  de  clorofila  sufrirían  por  la  falta  de 
luz  y  las  plantitas  de  trigo  morirían  de  hambre,  literal- 
mente, por  eso  es  interesante  saber  la  longitud  media  del 
hipocotilo  lo  cual  equivale  a  tener  una  indicación  lógica 
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de  la  profundidad  a  que  se  puede  enterrar  la  semilla  en 
condiciones  normales. 

Esta  profundidad  de  siembra  varía  en  segundo  lugar 
por  otras  causas  tales  como  la  dureza  del  suelo  y  la 
presencia  de  una  cantidad  excesiva  de  agua  que  impida 
el  acceso  del  aire:  el  primer  factor  es  el  que  impide  la 
siembra  profunda  en  las  tierras  arcillosas  y  el  segundo 
en  las  mismas  en  los  inviernos  lluviosos. 

En  inviernos  secos  después  de  preparada  la  tierra  el 
acceso  del  aire  alcanza  a  gran  profundidad  y  por  lo  tanto 
la  siembra  profunda  también  es  posible. 

El  sistema  Lister  aplicado  al  trigo.  —  El  sistema  Lis- 
ter  de  cultivar  el  maíz  puede  ser  aplicado  con  buenos 
resultados  al  cultivo  del  trigo,  cebada,  avena,  etc. 

Siempre  que  la  preparación  del  suelo  haya  sido  hecha 
en  forma  debida  y  aún  los  casos  en  que  la  tierra  está 
demasiado  cascotosa,  con  tal  que  la  tierra  en  este  estado 
haya  sido  llevada  a  la  superficie  por  la  rastra,  la  siembra 
puede  efectuarse  con  buenos  resultados  aplicando  el  sis- 
tema Lister  al  trigo,  cebada,  etc. 

El  ensayo  consistió  sencillamente,  en  abrir  surcos  en 
tierra  seca  y  cascotosa  a  una  profundidad  de  diez  centí- 
metros y  en  sembrar  el  trigo  a  tres  centímetros  en  el 
fondo  del  surco  en  contaoto  con  la  tierra  húmeda  y  fina, 
luego  se  asentó  la  tierra  en  el  fondo  del  surco. 

La  germinación  se  produjo  rápidamente;  la  diferen- 
cia alcanzó  a  doce  días. 

Cuando  las  plantas  alcanzaron  una  altura  de  20  centí- 
metros se  les  arrimó  tierra  en  dos  veces  hasta  renellar 
el  surco;  esta  operación  puede  efectuarse  en  cultivos  de 
mayor  extensión  pasando  transversalmente  una  rastra  a 
la  dirección  de  los  surcos. 

El  macollaje  de  las  plantas  aumentó  bastante,  debido 
al  arraigo  de  cada  uno  de  los  macollos;  la  resistencia  a 
la  sequía  es  también  mayor,  pues  las  raíces  se  hallan 
siempre  en  una  capa  de  tierra  bien  provista  de  humedad; 
además  los  rastreos  pueden  efectuarse  más  enérgicamente 
produciendo  el  mullido  que  evita  la  evaporación. 

El  desarrollo  de  las  plantas  fué  por  lo  demás  normal, 
notóse  solamente  un  color  más  oscuro  del  follaje  y  a  la 
maduración  un  atraso  de  tres  o  cuatro  días  que  los  tri- 
gos de  la  misma  variedad,  procedencia  y  fecha  de  siem- 
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bra.  Es  probable  que  esto  sea  debido  a  la  mayor  pro- 
fundidad de  siembra  que  manteniendo  las  raíces  en  ca- 
pas más  profundas  la  desecación  de  las  plantas  se  ha 
retardado  por  dichas  causas. 

El  rendimiento  fué  superior  a  las  otras  siembras  en 
un  doce  por  ciento ;  sin  embargo,  la  pequeña  superficie 
que  ocupó  el  ensayo  y  el  resultado  de  un  solo  año  no 
permiten  hacer  deducciones  seguras.  El  ensayo  se  pro- 
seguirá este  año. 

Señor  Presidente.  —  El  señor  Devoto  va  a  presentar 
la  otra  comunicación  relativa  al  polvillo  en  los  linos,  que 
está  fuera  de  programa. 


Acárido  (Glyciphagus  sp.?)  causante  del  cpolvillo»  y  huevos 
del  mismo  en  diferentes  estados,  (muy  aumentados). 
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El  polvillo  de  la  semilla  de  lino  por  don;  F.  E.  Devoto, 
agrónomo  regional  de  Santa  Fe 

Con  el  nombre  Ide  polvillo  de  la  semilla  de  lino  se 

conoce  lentre  los  agricultores  y  cerealistas  un  estado  de 

la  semilla  de  este  oleaginoso  que  la  deprecia  en  20  a  50 

centavos  por  hectolitro.    La  causa  de  este  motivo  de 
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depreciación  tno  era  conocida  por  los  agricultores  y  cerea- 
listas y  por  lo  tanto  el  procedimiento  usado  para  evitarlo 
no  lera  el  más  apropiado. 

La  causa  de  los  perjuicios  es  un  pequeño  acarido 
que  roe  los  granos  del  lino  y  cuyos  detrituos  constituyen 
el  « polvillo »,  el  ¡cual  reaparece  aún  después  de  varias 
ventilaciones  como  sucede  actualmente. 

El  íprocedimiento  aconsejado  es  el  uso  del  sulfuro 
de  carbono  a  razón  de  20  gramos  por  hectolitro  o  bolsa 
de  lino. 


Aparato  ir^ector  de  sulfuro  de  carbono  compuesto  de  un  recipiente  de  vidrio 
bomba,  dos  tubos  de  vidrio  acodados,  tapón  biperforado  y  caño  de  goma,  y 
sonda  aguda  y  dos  robinetes. 

El  sulfuro  se  inyecta  en  las  bolsas  por  medio  de  un 
pequeño  aparato  formado  de  un  recipiente  de  vidrio,  una 
pequeña  bomba  para  dar  la  presión  y  una  sonda  inyec- 
tora  semejante  a  un  calador  de  cereales. 

El  procedimiento  aconsejado  evita  desembolsar  y  em- 
bolsar nuevamente  el  lino,  lo  cual  ya  representa  una  gran 
economía  de  mano  de  obra. 

El  costo  del  aparato,  que  es  relativamente  bajo,  está 
más  que  compensado  por  la  economía  de  la  mano  de 
obra;  el  gasto  de  sulfuro  de  carbono  por  cada  bolsa  no 
es  mayor  de  dos  centavos. 
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JJn  tambor  de  25  kilos  de  sulfuro  vale  pesos  26.10 
y  alcanza  para  tratar  más  de  1.200  bolsas. 

Se  hace  presente  que  las  bolsas  vacías  y  que  han 
contenido  lino  con  polvillo  conviene  desinfestarlas  sea 
con  agua  caliente  o  con  el  mismo  sulfuro  en  recipientes 
cerrados. 

Otro  procedimiento  aconsejado  es  el  uso  del  azufre 
en  polvo  o  flor  de  azufre  a  razón  de  cien  gramos  por 
bolsa  o  hectolitro. 

Señor  Presidente.  —  El  agrónomo  regional  de  la  Pam- 
pa, señor  Godoy,  nos  va  a  informar  sobre  su  opinión 
respecto  a  la  época  más  conveniente  para  sembrar  las 
distintas  variedades  de  trigo. 
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Epoca  en  que  deben  sembrarse  en  la  Pampa  las  distintas 
variedades  de  trigo:  ruso,  barletta,  rieti,  etc.,  por  don 
Roberto  P.  Godoy,   agrónomo   regional   de  la  Pampa. 

El  agrónomo  regional  de  la  Pampa,  ha  realizado  una 
serie  de  comprobaciones  y  ensayos,  con  el  propósito  de 
establecer  el  momento  'mejor  para  llevar  a  cabo  la  siem- 
bra de  los  trigos  ruso,  barletta  y  rieti. 

La  elección  de  esas  variedades,  proviene  de  ser  las 
más  divulgadas  en  la  región  y  se  conducen  bien,  cuando 
el  agricultor  relaciona,  las  cualidades  de  estas  semillas, 
con  las  características  más  salientes  del  clima. 

En  la  mayoría  de  los  casos,  el  agricultor  en  la  Pampa 
pierde  su  cosecha,  porque  no  ha  sabido  determinar  la 
época  de  siembra  que  más  conviene  a  la  variedad  elegida. 

La  oportunidad  no  ha  faltado  que  confirman  estos 
hechos  y  no  ¡dejan  la  menor  vacilación.  Entre  otros  ca- 
sos cita  el  siguiente:  dos  chacareros  vecinos,  en  tierras 
iguales,  con  un  criterio  común  sobre  prácticas  culturales, 
empleando  la  misma  semilla  obtuvieron  resultados  dia- 
metralmente  opuestos.  Buscando  el  origen  de  esta  desi- 
gualdad y  que  aparentemente  no  debía  existir,  se  pudo 
constatar  que  la  siembra  se  había  realizado  en  dos  épocas. 
Uno  de  ellos  ha  hecho  coincidir  el  momento  más  opor- 
tuno y  en  cambio  el  otro  ha  expuesto  su  sementera,  en 
las  distintas  faces  que  ofrece  en  su  evolución,  a  los  peli- 
gros del  clima. 
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Esto  que  prima  facie,  parece  no  tener  importancia, 
la  tiene  en  cambio  y  muy  marcada,  dado  el  carácter 
general  con  ¡que  el  agricultor  siembra  indistintamente  en 
los  meses  ide  mayo,  junio,  julio  y  agosto  cualquiera  de 
las  variedades  nombradas.  Como  ejemplo  de  gran  es- 
cala cita  las  siembras  hechas  con  semilla  del  gobierno 
en  la  zona.sud  del  territorio  el  año  1914/15,  y  con  las 
cuales  se  obtuvieron  los  mejores  resultados,  por  haberse 
efectuado  éstas  en  las  épocas  propicias. 

Continúa  en  su  informe  el  agrónomo  regional  y  dice : 
no  es  suficiente  considerar  buenas  estas  variedades  por 
su  adaptabilidad  al  clima  pampeano  para  descartar  un 
éxito,  es  menester  tener  en  cuenta  entre  otros  factores, 
la  precocidad  o  tardividad  de  estos  trigos,  cuya  determi- 
nación relacionada  a  las  características  más  salientes  del 
clima,  deberá  determinarnos  con  relativa  precisión  el  mo- 
mento oportuno  de  la  siembra. 

La  mayor  o  menor  precocidad  de  los  trigos  ruso, 
barletta  y  rieti,  es  decir,  el  tiempo  en  cada  una  de  estas 
variedades  emplea  en  su  ciclo  evolutivo,  —  desde  la  siem- 
bra hasta  el  corte,  —  ha  sido  objeto  de  varias  compro- 
baciones y  sus  resultados  han  sido : 

Trigo  ruso.  —  Tardío.  Evoluciona  en  mayor  tiempo 
que  las  otras  dos  variedades. 

Trigo  barletta.  —  Medio.  Es  una  variedad  interme- 
dia, más  precoz  que  el  ruso;  pero,  más  tardío  que  el  rieti. 

Rieti.  —  Precoz.    Es  la  variedad  más  activa. 

Cita  algunos  ejemplos  comprobatorios  de  estas  ex- 
periencias y  continúa,  con  observaciones  meteorológicas, 
dando  las  medias  anuales  (tres  años  de  observaciones), 
y  establece  la  uniformidad  por  estaciones  en  que  se  pro- 
ducen los  principales  fenómenos  atmosféricos,  cuya  re- 
lación con  los  cultivos  es  directa:  lluvias,  temperaturas, 
humedad  relativa,  vientos  y  radiación. 

A  cada  variedad  de  las  tres  mencionadas,  les  asigna 
el  mes  en  que  deben  ser  sembradas  y  explica  como  se 
conducen  éllas,  en  sus  distintos  períodos  de  vegetación, 
con  los  diversos  fenómenos  meteorológicos  que  regular- 
mente se  producen.  Las  conclusiones  indicadas  más  arri- 
ba son  las  siguientes : 

Trigo  raso.  —  El  trigo  ruso  debe  sembrarse  desde 
i.°  de  mayo  hasta  el  i.°  de  junio  en  la  región  sud  y 
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hasta  el  15  de  junio  en  la  zona  norte.  Germinación  in- 
mediata con  almacenamiento  de  agua.  La  sementera  no 
se  pierde  con  los  vientos  de  julio  y  agosto  y  al  par  que 
evita  la  formación  de  médano.  Difícil  será  que  las  he- 
ladas tardías  le  hagan  daño  y  en  caso  de  un  invierno 
benigno  que  adelante  la  sementera,  —  los  medios,  — echar 
hacienda  y  corte  son  buenos.  El  momento  de  la  madu- 
ración es  el  más  indicado  para  obtener  buena  calidad  de 
grano  y  rinde. 

250  milímetros  de  agua,  desde  el  momento  de  su 
siembra  hasta  su  cosecha,  son  suficientes. 

Trigo  barletta. — El  trigo  barletta  debe  sembrarse  en- 
tre el  15  de  junio  y  15  de  julio.  Se  evita  la  perdida 
por  heladas  tardías.  Se  cosechan  entre  el  i.°  y  15  de 
diciembre.  Es  de  difícil  desgrane,  resiste  bien  la  seca 
y  permite  usar  con  ventaja  sobre  otras  variedades  la 
«  espigadora  ». 

Por  la  época  de  siembra  no  conviene  dedicarle  terre- 
nos muy  sueltos  que  deben  ser  exclusivos  del  trigo  ruso. 

Trigo  rietti.  —  El  trigo  rietti  debe  sembrarse  desde 
el  15  de  julio  hasta  fines  de  agosto.  Resiste  bien  el  frío, 
la  seca  y  el  sol.  Da  bien  en  los  terrenos  más  pobres. 
Rinde  mucho,  da  b>uen  peso  y  su  calidad  por  la  riqueza 
en  gluten,  la  estiman  los  molineros,  mejorando  el  precio. 
No  lo  ataca  el  «polvillo».  Esta  comprobación  la  he  he- 
ciio  personalmente  con  los  mejores  resultados.  En  febrero 
de  191 5  informé  sobre  esta  experiencia  a  la  Dirección 
General. 

Se  cosecha  en  la  primer  quincena  de  diciembre  y  en 
caso  de  prolongarse  el  corte,  tiene  ventajas  sobre  los 
otros  trigos. 

9 

Cinta  cinematográfica  mostrando  el  funcionamiento  Esco- 
lar, administrativo  e  industrial  de  la  Escuela  de  Agricul- 
tura de  Casilda  (Santa  Fe). 

Señor  Presidente.  —  ¿Hay  algún  señor  que  quiera  ha- 
cer alguna  observación  a  lo  que  acaba  de  decir  el  señor 
Godoy  ? 


—  Después  de  un  momento  dice  el 
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Señor  Presidente.  —  Vamos  a  terminar  con  una  vista 
cinematográfica,  aunque  no  es  muy  moderna,  pues  tiene 
tres  años. 

Verán  el  funcionamiento  de  una  escuela  de  agricul- 
tura. —  la  de  Casilda  —  la  vida  de  los  alumnos,  el  trabajo 
de  agricultura  en  todos  sus  detalles  y,  en  general,  la 
vida  institucional  de  una  escuela. 

— De  acuerdo  con  el  programa,  se  exhibe 
la  vista  cinematográfica  de  la  escuela  de 
Casilda.— 
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TERCERA  SESION 


Viernes  '  28  de  Abril  de  1916 
8.35  a.  m. 

Presentes:  Acosta  Cardoso  R.,  Aguilera  Manuel  B.,  Alazraqui  José,  Alien  Ro- 
dolfo, Almejún  Dora  I.,  Alvarez  Florencio,  Ancizar  Guillermo,  Anzorena 
Pedro,  Baekhouse  W.  O.,  Baldassarre  Juan  F.,  Baya  P.,  Beco  Pedro  N., 
Bosch  Jorge  E  ,  Canela  Pedro  T.,  Capria  José,  Carril  Luis  M.  del,  Castella- 
nos J.,  Castro  Zinny  Horacio,  Castro  Zinny  Domingo  A.,  Demaría  Massey 
Delio,  De  Marneffe  G.,  Díaz  Aspeita  P.,  Diez  Angel  E-,  Dowlin  José  O., 
Darán  Ramón  A.,  Etcheverry  Víctor  A.,  Fació  Juan  P.,  Fasola  Castaño  M., 
Fernández  (hijo)  F.  J.,  Ferreira  E.  T.,  Furnus  A.  C,  Frigerio  Raúl,  Galloís 

E.  ,  García  D.  A.,  Garín  Víctor,  Garré  Esteban,  Godoy  Sebastian,  Goupillaut 
Luis  M.,  Guarnieri  Francisco,  Guidobono  Merlo  E-,  Jurado  M.  F.,  Lanteri 
Cravetti  J.,  Karsen  L-,  Lerena  Carlos,  López  Liniers  León,  Mammarella  A., 
Mariño  Erasto,  Marlier  Jane,  Marotta  F.  P.,  Molina  Massey  E-,  Morales 
Emilio  D..  Muello  Alberto  Carlos  Muguerza  Alberto,  Natta  Maglione  J. 
V.,  Noussan  Luis  A.,  Novillo  Andrés,   Obejero  Urquiza  D.,    Oliveíra  César 

F.  de,  Oliveíra  Gutiérrez  C.  W.,  Ortíz  Juan  A.,  Paso  J.  J.,  Pico  A.  M.,  Pidal 
M.  Elias,  Pignatari  Sabino,  Pimcntel  Arturo,  Puchuri  Antonio  E-,  Raben 
W.,  Renacco  Ricardo,  Riera  F.  C.  Rivas  Enrique,  Rovire  G.  F.,  Rueda  Gra- 
ciela Rood  de,  Sala  Francisco,  Salas  A.  S.,  Sancet  (hijo)  M.,  Schulze  A.  F., 
Silveti  E-,  Simois  D.  L-,  Spangenberg  Silvio,  Skiadaressis  M.  P.,  Stile  V. 
E-,  Suárez  Tiburcio  A.,  Storni  C.  D.,  Tarragona  R.,  Tonnelier  A.  C,  Ton- 
nellier  A.  J.,  Torino  A.  M.,  Torino  D.,  Trico  Pablo,  Ubeda  Sarráchaga 
José,  Unanué  D,  E  ,  Villalba  A.,  Videla  Felipe  E.,  Yamandi  J.,  Yegro  Ró- 
mulo,  Zavala  Carlos  A.,  Zubiaur  A.  J.,  Zumarán  Luis  S.  de. 

1 .  —  La  labor  experimental  en  las  escuelas  prácticas  de 

agricultura,  por  D.  Juan  P.  Fació,  jefe  de  esta  sec- 
ción. 

2.  —  La  viña  y  la  vinificación  en  la  Argentina,  informe 

sobre  investigaciones  y  experiencias  realizadas,  por 
D.  José  Alazraqui,  director  de  la  Estación  Enológica 
de  Concordia  (E.  Ríos). 

3.  —  Aclaración  respecto  a  la  alteración  de  los  vinos  de 

Mendoza  y  San  Juan. 

4.  —  La  poda  de  la  vid,  por  D.  Sabino  Pignatari,  ads- 

cripto  al  agrónomo  regional  de  San  Juan. 

5.  —  La  vid  y  la  elaboración  del  vino,  informe  técnico  y 

económico,  por  D.  Luis  A.  Noussan,  jefe  de  la  Es- 
tación Agronómica  anexa  a  la  Escuela  de  Agri- 
cultura de  Mendoza. 
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6.  —  Experiencias  cooperativas  sobre  diferentes  modelos  de 

trojes,  por  D.  Horacio  Castro  Zinny,  jefe  de  la  Es- 
tación Agronómica  del  Pergamino. 

7.  —  Proyecciones  luminosas  de  fotografías  correspondien- 

tes a  las  escuelas  especiales  y  prácticas  de  agricul- 
tura, comprendiendo  la  Escuela  del  Hogar  Agrícola 
del  Tandil,  explicadas  por  D.  Miguel  A.  Sancet 
(h),  inspector  de  la  Sección  de  Escuelas  Especiales. 

Señor  Presidente.  —  Queda  abierta  la  sesión. 
Va  a  tomar  la  palabra  el  señor  Juan  P.  Fació,  jefe 
de  la  sección  escuelas  prácticas  de  agricultura. 

1 

La  labor  experimental  en  las  escuelas  prácticas  de  agricul- 
tura, por  don  Juan  P.  Fació,  jefe  de  esta  sección. 

El  jefe  inspector  de  la  sección  de  escuelas  prácticas 
y  viveros,  ingeniero  Juan  P.  Fació,  después  de  hacer  una 
breve  reseña  sobre  las  escuelas  dependientes  de  su  sec- 
ción, objeto  de  las  mismas,  lugar  donde  están  ubicadas, 
etc.,  expuso  lo  siguiente : 

Las  escuelas  prácticas  de  agricultura  tienen  un  cam- 
po [experimental  anexo  en  cada  una  de  ellas,  con  fun- 
ciones complementarias  dentro  del  plan  general  de  la 
experimentación  agrícola  en  el  país. 

Para  mejor  desarrollar  esta  labor  los  campos  expe- 
rimentales han  sido  establecidos  y  orientados  en  el  sen- 
tido de  la  especialidad  correspondiente  a  la  escuela  a  que 
pertenecen,  es  decir,  de  acuerdo  con  el  carácter  regional 
adoptado  para  la  enseñanza  e  investigación  agrícola. 

Al  informar  sobre  las  conclusiones  a  que  han  arri- 
bado los  encargados  de  verificar  experiencias  considera 
que  no  se  han  obtenido  los  resultados  que  se  esperaban 
por  las  siguientes  causas : 

i.°  Poca  estabilidad  en  el  puesto  de  parte  de  los 
encargados  de  experiencias. 

2.0  Falta  de  un  plan  armónico  y  definitivo  de  traba- 
jos e  investigaciones  orientado  hacia  una  finalidad. 

3.0  La  proyección  demasiado  amplia  que  revestían 
los  programas  de  experiencias  desarrollados. 

4.0  La  falta  de  observaciones  tendientes  a  contro- 
lar en  cultivos  extensivos  los  caracteres  estudiados. 
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Más  adelante  manifestó  que  a  pesar  de  las  dificul- 
tades remarcadas,  en  el  campo  experimental  de  Benítez 
se  seleccionaron  tres  tipos  de  algodón  que  hoy  se  apre- 
cian como  inmejorables  y  que  un  resultado  análogo  han 
obtenido  los  yerbateros  que  aplican  los  procedimientos 
de  cultivo  de  yerba  mate  adoptados  por  la  escuela  de 
agricultura  de  Posadas,  agregando :  que  en  su  oportuni- 
dad se  exigirá  a  cada  establecimiento  un  plan  experimen- 
tal idefinitivo,  tomándose  las  medidas  necesarias  para  sub- 
sanar las  deficiencias  anteriormente  referidas. 

Después  de  estas  suscintas  consideraciones  generales 
acerca  del  trabajo  de  experimentación  a  cargo  de  la 
sección  el  informante  pasó  a  exponer  la  labor  de  cada 
escuela,  en  ese  sentido,  aportando  muchos  datos  intere- 
santes de  los  cuales  extractamos  los  siguientes : 

Escuela  de  Puerta  de  Díaz.  —  Experiencias  con  ta- 
bacos de  las  siguientes  variedades :  Guayana  del  Bra- 
sil y  Sumatra. 

Resultados:  Como  calidad  el  Sumatra  es  muy  supe- 
rior al  Guayana  del  Brasil.    Costo  de  producción  $  79.50. 

Experiencia  con  avena  forrajera  «  University  »  :  Ren- 
dimiento :  25.000  kilos  por  hectárea  de  forraje  verde. 

Observación:  Cultivo  efectuado  en  estación  seca: 
Debe  regarse  cada  30  días.  Costo  de  producción  pesos 
47  por  hectárea. 

Experiencia  con  la  variedad  regional  de  trigo  « Co- 
rrentino»:  Dió  un  rendimiento  de  2.000  kilos  por  hectá- 
rea con  riego  de  450  %  y  900  kilos  por  hectárea  con 
riego  de  250  %. 

Observaciones :  Que  ésta  es  la  variedad  de  mayor 
rendimiento  de  la  región,  disponiendo  de  suficiente  can- 
tidad de  agua  para  riego.  Este  debe  aplicarse  cada  15 
días.    Costo  de  producción  pesos  87.60. 

Experiencia  con  cebada  forrajera  de  la  región:  Dió 
20.000  kilos  por  hectárea  de  forraje  verde,  con  riego.  Es- 
te debe  aplicarse  cada  30  días.  Costo  de  producción  $  47. 

Experiencia  con  maní  «  Minesota  » :  Rindió  1 .800  ki- 
los por  hectárea.  Debe  cultivarse  en  la  estación  lluviosa. 
Costo  de  producción  pesos  47.30  por  hectárea. 

Experiencia  con  algodón  «Sin  King  Precoz»:  Rin- 
dió en  bruto  1.500  killos  por  hectárea.  Cultivado  en  es- 
tación lluviosa.    Costo  de  producción  pesos  55. 
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Experiencia  con  poroto  «Enano  blanco  de  la  región»: 
Rindió  1.500  kilos  por  hectárea.  Cultivado  en  estación 
lluviosa.    Costo  de  producción  pesos  45. 

Esta  escuela  continuará  haciendo  experiencias  de  cul- 
tivos subtropicales  dedicando  preferente  atención  al  ¿abaco. 
Desae  el  año  piróximo  pasado  existe  anexo  a  ella  un  seca- 
dero en  Chicoana  mediante  lo  cual  se  intensificará  esta 
labor  en  ese  sentido. 

Escuela  de  Posadas.  —  Se  han  hecho  experiencias  con 
maíz,  maní,  mandioca,  papa  y  yerba  mate  sobre  lo  si- 
guiente: Conservación  de  productos,  rendimientos,  for- 
mas de  cultivos  y  adaptación. 

Se  continuará  haciendo  experiencias  con  caupí,  soja, 
teosinthe,  caña  de  azúcar,  arroz,  porotos,  remolacha  y 
cebada  forrajera. 

Escuela  de  Las  Delicias.  —  Modificándose  los  planes 
de  experiencias  que  hasta  la  fecha  se  han  desarrollado  en 
esta  escuela  en  lo  sucesivo  se  experimentará  únicamente 
en  cereales  y  forrajeras  de  acuerdo  con  el  carácter  de  la 
misma. 

Los  resultados  obtenidos  hasta  la  fecha  son  los  si- 
guientes :  Cebada  « Chevalier »  seleccionada :  se  adapta 
a  la  región  y  da  buenos  rendimientos. 

Lino  de  «riga»  y  «común»:  estos  cultivos  pueden 
aconsejarse  para  la  zona,  especialmente  el  segundo,  sobre 
todo  seleccionando  la  semilla. 

Conviene  también  el  cultivo  de  la  papa  y  de  la 
arveja,  habiéndose  comprobado  también  que  no  debe  frac- 
cionarse el  tubérculo  para  siembra  cuando  su  peso  excede 
de  45  gramos. 

Escuela  de  Bell  Ville.  —  Esta  escuela  realizó  en  el 
período  191 1- 12  experiencias  sobre  forrajeras  para  inves- 
tigar la  adaptabilidad  de  ellas  a  la  región. 

Las  observaciones  anotadas  por  el  profesor  Mario 
Skiadaressis  son  las  siguientes : 

Cebadilla  del  país.  —  Produce  en  época  que  escasean 
forrajes  en  la  zona.  Rústica,  de  fácil  propagación  y  ape- 
tecida por  los  animales. 

Ray  Gras  francés.  —  Da  un  heno  superior,  en  estado 
verde  no  lo  aceptan  bien  los  vaqunos  y  yeguarizos. 

Cebadilla  australiana.  —  Debe  recomendarse  para  pas- 
toreo de  otoño. 
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Ray  Grass  de  Italia  y  Ray  Grass  inglés.  —  Acusan  sa- 
tisfactorios resultados,  pero  temen  la  sequía. 

Trébol  de  Alejandría.  —  Es  un  forraje  superior  para 
formar  praderas  temporarias. 

Lotus  corniculius. — Excelente  forraje  para  la  región. 

Caupí. — Da  superiores  rendimientos. 

Se  ensayaron  además:  el  dactylis  glomerata;  sorgos 
azucarados  y  halepensis ;  trébol  de  Alejandría,  de  los  pra- 
dos y  rastreros,  encarnado  e  híbrido;  lupulina;  esparceta; 
serradella;  pasto  salado;  la  remolacha;  coles,  zanahorias 
forrajeras  y  el  topinambur. 

Estas  experiencias  han  sido  las  más  completas  de  las 
realizadas  en  la  sección  y  se  han  iniciado  nuevamente  en 
el  corriente  año  para  ratificar  resultados  y  deducir  termi- 
nantes conclusiones  para  los  ganaderos  de  la  zona. 

En  las  nuevas  experiencias  se  proseguirá  experimen- 
tando las  gramíneas  timóte,  festuca  pratensis  y  pasto  de 
cuaresma. 

Además  se  estudiarán  nueve  variedades  de  maíz. 

La  escuela  de  Bell  Ville  en  los  años  1912  a  191 5  ha 
realizado  observaciones  sobre  producción  de  leche,  fabri- 
cación de  quesos  y  tuberculinización  de  ganado  vacuno 
mediante  la  cooperación  del  ingeniero  F.  Silva  Barrios, 
Carlos  Luchessini  y  doctor  Guillermo  Othaz  respectiva- 
mente. 

A  continuación  doy  a  conocer  las  observaciones  del 
ingeniero  Silva  Barrios.  Los  señores  Luchessini  y  Othaz 
lo  harán  personalmente. 

Con  las  lecheras  de  la  escuela  se  ha  tratado  de  deter- 
minar el  período  de  máxima  producción  de  leche  para 
enseñanza  de  los  alumnos,  habiéndose  comprobado  que 
esto  sucede  de  septiembre  a  noviembre. 

El  mínimum  acontece  en  invierno. 

Se  ha  hecho  selección  de  razas  aplicando  un  método 
racional  de  ordeñe  con  lo  que  se  ha  aumentado  la  pro- 
ducción de  leche  en  tres  litros  por  cabeza. 

Se  ha  podido  establecer  que  el  Durham  lechero  da 
la  misma  cantidad  de  leche  y  con  porcentaje  mayor  en 
materia  grasa  que  la .  holandesa,  flamenca  y  friburguesa. 

Esto  lo  atribuye  el  ingeniero  Silva  Barrios  a  los 
fuertes  calores  de  verano  acompañados  de  vientos  norte, 
cálidos  y  secos.    Estos  datos  concuerdan  con  lo  obser- 
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vado  por  el  profesor  de  ganadería  de  Casilda  doctor  Es- 
pona en  las  razas  Holandesa  y  durham. 

Opina  el  ingeniero  Silva  Barrios  que  debe  ensayarse 
el  cruzamiento  de  vacas  durham  con  toros  flamencos  per- 
siguiendo la  finalidad  a  que  deben  llegar  los  ganaderos 
del  país :  obtener  al  mismo  tiempo  máximum  de  leche 
y  novillos  de  buen  peso. 

Y  que  en  el  centro  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
deben  mestizarse  con  durham. 

Las  observaciones  del  ingeniero  Silva  Barrios  sobre 
quesos  no  difieren  con  lo  que  oportunamente  expondrán 
los  profesores  Luchessini  y  Becco,  por  lo  que  omito  con- 
signarlas ahora. 

Escuela  de  fruticultura  de  San  Juan.  — Las  experien- 
cias en  el  período  1913-1915,  han  consistido: 

Cultivos  (le  plantas  y  semillas  alimenticias.  — Trigo, 
arroz,  cebada,  avena  y  centeno. 

Leguminosas  de  semilla  comestible.  —  Habas,  garban- 
zos, arvejas,  lupino,  porotos  y  dólico. 

Plantas  tuberosas  a  raíces  alimenticias.  —  Papas  y 
topinambur. 

Cultivo  de  plantas  hortícolas.  —  Tomates,  cebollas  y 
gombo. 

Plantas  industriales  y  de  diversos  usos.  —  Lino,  algo- 
dón y  maní. 

Cultivo  de  forrajeras.  —  Maíz  para  forraje,  sorgho, 
habichuelas  para  semilla,  trigonella,  vicia  común  y  vigna 
unguiculata. 

Se  ha  estudiado  también  influencia  de  abonos  quí- 
micos, distintas  cantidades  de  semilla  para  siembra,  época 
y  forma  de  la  misma  con  resultados  satisfactorios. 

Actualmente  se  experimenta  con  arroz,  topinambur, 
maní,  caupí,  sorgho  y  maíz. 

Debo  dejar  constancia  que  las  experiencias  citadas 
se  han  hecho  con  el  fin  de  aconsejar,  para  más  adelante, 
a  los  agricultores  de  la  provincia  algunos  cultivos  adapta- 
bles a  la  región  sin  descuidar  todo  aquello  que  interesa  a 
la  fruticultura  local. 

Escuela  de  lechería  de  Olavarría.  — Este  establecimien- 
to que  apenas  hace  10  meses  funciona,  tiene  actualmente 
.  en  el  campo  experimental  cultivo  de  remolacha  forrajera 
y  azucarera,  soja  hispida,  sorgho  y  una  colección  de  seis 
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variedades  de  porotos  cuyos  resultados  se  darán  a  cono- 
cer oportunamente ;  pero  se  ha  principiado  a  planear  las 
experimentaciones  que  se  llevarán  a  cabo  sobre  industria 
de  leche  y  forrajeras,  que  es  asunto  que  interesa  primor- 
dialmente  a  la  zona  donde  está  ubicado. 

Antes  de  terminar  debo  dejar  constancia  que  en  la 
escuela  de  agricultura  de  Bella  Vista  (Corrientes)  se  lleva- 
ron a  cabo  en  el  período  191 2 -19 14  algunas  experiencias 
sobre  cultivos  de  tabacos,  mandioca,  caña  de  azúcar  y 
maíces,  llegándose  a  interesantes  conclusiones. 

El  experimentador  profesor  J.  M.  Torres,  aconsejó 
a  raíz  de  eso,  perfeccionar  la  variedad  regional  de  maíz 
« canario  común »  advirtiendo  al  mismo  tiempo  que  las 
variedades  norteamericanas  denominadas  dent,  aunque  pre- 
coces y  de  grandes  rendimientos  son  de  difícil  conserva- 
ción con  respecto  al  ataque  del  gorgojo,  resistiendo  poco 
a  la  sequía  si  nó  se  le  suministra  profundas  labores. 

En  cuanto  a  las  variedades  « flint »  dice  que  acu- 
saron rendimientos  inferiores,  pero  que  son  más  resisten- 
tes al  ataque  del  insecto  nombrado. 

Señor  Presidente.  —  Tiene  la  palabra  el  señor  José 
Alazraqui,  director  de  la  Estación  Enológica  de  Con- 
cordia (Entre  Ríos). 

2 

La  viña  y  la  vinificación  en  la  Argentina,  informe  sobre 
investigaciones  y  experiencias  realizadas,  por  don  José 
Alazraqui,  director  de  la  Estación  Enológica  de  Con- 
cordia (Entre  Ríos). 

La  estación  enológica  de  Concordia,  creada  en  191 2, 
es,  por  su  índole  y  por  sus  trabajos,,  una  verdadera  esta- 
ción agronómica. 

Sus  servicios  presentan  tres  orientaciones  principales : 
los  servicios  de  explotación  económica  de  la  finca,  pro- 
piamente dicha,  con  fines  lucrativos;  los  servicios  cien- 
tíficos de  investigación  y  experiencia  y  los  servicios  de 
asesoramiento,  demostración  y  enseñanza  extensiva. 

El  campo  de  actividad  experimental  de  la  estación 
enológica  de  Concordia,  abarca  tópicos  diferentes,  entre 
los  cuales  se  destaca,  sin  embargo,  como  principal,  el 
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conjunto  de  «las  cuestiones  vitícolas»  que  comprende 
a  su  vez,  dos  divisiones  notablemente  distintas :  una  de 
prden  cultural,  o  sea,  de  asuntos  que  atañen  propia- 
mente a  la  « viticultura »,  y  otra  de  índole  industrial,  es 
decir,  de  asuntos  que  se  refieren  a  «técnica  vitícola». 
El  presente  trabajo  trata  de  lo  hechoi. respecto  a  esto  último, 
dentro  del  establecimiento  p  bajo  sus  auspicios,  en  los 
cinco  años  que  median  de  191 2  a  19 16,  limitándonos, 
por  falta  de  espacio  y  tiempo,  a  transcribir,  resumidas, 
las  conclusiones  a  que  se  han  arribado  en  dicho  lapso  de 
tiempo. 

En  su  actual  situación  económica,  la  viticultura  ar- 
gentina requiere,  más  que  nunca,  la  orientación  bien  defi- 
nida de  su  producción  hacia  el  mejoramiento  de  la  calidad 
y  no  hacia  la  producción  de  mayor  cantidad,  como  ha 
sucedido  hasta  ahora.  Se  debe  fomentar  la  producción 
de  vinos  blancos  y  rosados  o  claretes,  reduciendo  cada 
vez  los  demasiado  tintos,  que  tanto  se  prestan  a  favorecer 
el  abultamiento  de  nuestra  producción  vitícola.  Igual- 
mente, debemos  propender  a  la  preparación  de  vinos 
con  menos  graduación  alcohólica  y  mayor  acidez,  que  sean 
de  fácil  digestión,  inocuos  al  estómago  y  a  la  cabeza  y 
que  puedan  consumirse  en  cierta  'abundancia.  La  ver- 
dadera bebida  sana  y  tónica,  fes  el  vino  de  consumo  co- 
rriente, del  mismo  año  o  de  un  año,  sin  que  esto  im- 
plique no  dedicarse  a  la  producción  de  vinos  especiales, 
solo  que  deben  limitarse  a  la  proporción  y  a  aquella  lo- 
calidad donde  su  fabricación  sea  verdaderamente  pro- 
vechosa. 

Los  procedimientos  técnicos  a  emplearse,  para  la  pro- 
ducción de  los  vinos,  cuyos  tipos  y  cualidades  son  los 
aconsejados,  han  sido  objeto'  de  muchas  observaciones 
y  estudios  y  de  diferentes  series  de  experiencias.  Si 
estas  revisten  una  cierta  importancia,  no  lo  es  por 
magnitud  del  viñedo  de  la  región,  que  es  reducido,  sino 
por  el  hecho  de  ser  aplicables  a  toda  la  región  del  litoral. 

Dichas  experiencias  se  han  llevado  a  cabo,  no  sola- 
mente en  la  bodega  experimental  del  establecimiento, 
sino  también  en  las  de  los  particulares  y  los  ensayos 
que  han  resultado  de  un  interés  más  inmediato  para  la 
práctica,  tales  como  el  bisulfitaje  de  la  viña,  la  acidifi- 
cación, la  refrigeración  y  la  elaboración  de  vinos  blancos 
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y  claretes  con  uva  tinta  lorda  se  acaban  de  aplicar,  en 
gran  escala,  sobre  una  producción  de  4.400  hectolitros. 
Se  está  procediendo,  en  este  momento,  al  análisis  y  degus- 
tación de  los  vinos,  correspondientes  a  las  130  piletas  que 
constituyen  dicha  producción,  datos  que  vendrán  a  comple- 
mentar el  proceso  de  elaboración  de  cada  una  de  estas 
unidades  de  fermentación,  para  las  cuales  se  anotó  la 
temperatura  de  la  uva,  las  correcciones  efectuadas,  los 
tratamientos  mecánicos  aplicados  y  la  marcha  de  su  fer- 
mentación con  observaciones  gleuco  -  termométricas  bi- 
diurnas. 

El  resultado  de  las  experiencias  ha  sido  apreciado 
por  la  catación,  el  análisis  químico  y  en  algunos  casos, 
por  el  examen  microscópico.  De  esto  se  h!a  venido*  de- 
duciendo el  programa  de  experimentación  para  el  año 
subsiguiente,  aplicando  en  gran  escala  y  aconsejando  la 
implantación  en  forma  definitiva,  los  métodos  provechosos, 
suficientemente  confirmados. 

En  Concordia,  el  empleo  del  bisulfitaje  de  la  viña 
data  de  febrero  de  191 2  y  su  aceptación  ha  sido  tan  uná- 
nime que  hoy  el  90  <y0  de  la  vinificación  se  efectúa  con 
bisulfito.  Los  mejores  resultados  de  la  operación  se  ob- 
tienen con  35  ó  40  gramos  de  metabisulfito  de  potasio 
por  100  kilos  de  uva,  variando  la  dosis  con  la  tempera- 
tura ambiente,  en  forma  inversamente  proporcional.  El 
bisulfito  se  emplea  en  la  viña  en  solución  acuosa,  prepa- 
rada diariamente,  agregando  una  medida  determinada  de 
líquido,  en  cada  vasija,  llena  |de  uva,  que  jamás  deberá 
pisarse  en  los  envases  de  trasporte.  La  dosis  guarda 
una  proporción  inversa  con  el  grado  de  madurez  y  estado 
sanitario  de  la  uva,  debiendo  alcanzar  la  proporción  a 
60,70  y  hasta  80  gramos  —  dosis  (esterilizantes  —  cuando  se 
trate  de  uvas  alteradas.  Entre  varias  otras  virtudes  del 
bisulfitaje,  pueden  mencionarse  su  poder  como  antifermen- 
tativo,  para  la  conducción  del  producto  a  larga  distancia, 
el  de  conservar  mejor  la  uva  y  actuar  como  provocante 
de  una  fermentación  francamente  alcohólica,  de  buena 
índole  y  de  carácter  rápido,  terminando  siempre  con  la 
descomposición  del  azúcar,  por  poco  que  la  refrigeración 
se  emplee  oportunamente.  Constituye  un  moderador  y 
un  auxiliar  precioso  para  la  refrigeración  y  reduce  el  pe- 
ligro a  que  se  ven  expuestas  las  piletas  que  demoran 
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en  ser  descubadas;  proporciona  un  vino  de  colores  fran- 
cos, de  una  mayor  limpidez  (y  de  un  bouquet  más  suave, 
que  se  traduce  en  un  gusto  también  en  armonía  con 
aquel.  Ejerce  igualmente  un  efecto  decidido  sobre  la 
ulterior  conservación  de  los  vinos  y  rebaja  considera- 
blemente la  proporción  de  vinos  alterados  de  «casse». 
En  el  caso  de  disponerse  de  vendimias  averiadas,  el  bi- 
sulfitaje  resulta  toda  una  providencia. 

La  acidificación  racional  ha  influido  también  pode- 
rosamente en  la  transformación  de  los  vinos  de  Concordia, 
desde  1912,  produciendo  fermentaciones  más  puras,  más 
regulares  y  más  rápidas  y  reduciendo  a  una  ínfima  pro- 
porción, las  alteraciones  antes  tan  comunes  de  la  manita 
y  de  la  «tourne». 

Las  experiencias  sobre  acidificación  han  sido  muy 
numerosas  y  han  consistido  en  determinar  la  mejor  dosis 
de  ácido  a  epipilear,  el  ácido  más  oonvenientje  ty  el  momento 
y  la  forma  más  propicias  para  su  empleo.  Se  puede  ade- 
lantar, que  para  los  vinos  tintos,  un  aumento  hasta  5  1/4  a 
6  o/0?  expresado  en  ácido  sulfúrico  —  según  se  emplee 
ácido  cítrico  o  tartárico  — es  necesario,  útil  y  suficiente. 

En  el  estudio  comparativo  de  los  dos  ácidos,  parece 
que  las  ventajas  técnicas  y  económicas  están  a  favor  del 
cítrico,  pues  la  acidez  se  conserva  mucho  más,  debido  a 
su  menor  precipitación  en  forma  salificada  y  el  aroma, 
gusto  y  conservación  de  los  vinos  citricados  han  resul- 
tado siempre  algo  superiores  al  de  los  vinos  tartricados. 
No  se  ha  notado  nunca  el  gusto  amargo  a  que  hacen 
mención  algunos  experimentadores,  pero  se  ha  compro- 
bado en  cambio  una  mayor  resistencia  específica  a  la 
«casse».  El  costo  de  la  citrificación  con  el  ácido  a 
$  5,  rara  vez  hace  gastar  más  de  1  1/2  centavo  por 
litro,  erogación  ampliamente  compensada  por  el  mayor 
valor  del  vino. 

Las  observaciones  y  experiencias  sobre  refrigeración 
de  los  mostos  en  fermentación  enseñan  que  para  que 
ésta  sea  eficaz,  debe  ser  « preventiva »  y  no  « curativa », 
es  decir,  que  no  debe  esperarse  a  que  la  masa  en  fermen- 
tación alcance  las  temperaturas  críticas  de  35  a  36o  para 
recién  proceder  a  la  refrigeración,  sino  que  siempre  que 
sea  posible  deberá  hacerse  cuando  las  cubas  asciendan 
a  25  y  27o.     Solo  'así,  habrá  lafeeguridad  de  mantener 
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la  fermentación  dentro  de  las  buenas  temperaturas  —  37 
ó  38o  como  máximo  —  y  de  conseguir  vinos  por  entero 
fermentados. 

El  manejo  de  la  fermentación  es  operación  esencial!-  - 
sima.  Para  conseguir  buenos  vinos  y  hacer  una  buena 
cosecha,  es  preciso  saber  lo  que  pasa  en  cada  una  de 
las  piletas  de  fermentación,  a  fin  de  proporcionarles  los 
agregados  y  operaciones  mecánicas  que  su  estado  exige. 
Es  menester  llevar  un  registro  minucioso  del  proceso 
fermentativo  de  cada  cuba,  por  separado,  principiando 
por  anotar  la  temperatura  con  la  cual  entra  la  uva  a  la 
bodega,  siguiendo  por  la  que  ofrece  la  masa  una  vez 
llenada  la  pileta,  apuntando  la  cantidad  de  bisulfito  que 
ha  recibido,  el  grado  acido  y  gleuco  -  métrico  del  mosto  de 
la  pileta,  las  correcciones  'efectuadas,  las  observaciones  bi- 
diurnas  de  la  densidad  y  'de  la  temperatura  del  mosto, 
las  operaciones  de  aireación,  bazuqueo  y  refrigeración 
efectuadas  hasta  el  descube.  Por  regla  general,  las  fer- 
mentaciones cortas  han  proporcionado  siempre  los  me- 
jores resultados. 

Se  han  preparado  diversas  clases  de  vinos.  En  la 
elaboración  de  vinos  blancos  ha  dado  buen  resultado  el 
« desborre  previo »  de  los  mostos,  antes  de  su  fermenta- 
ción, asegurando  su  mayor  pureza  y  un  mejoramiento  en 
el  gusto.  Se  ha  comprobado  igualmente  que  a  pesar 
de  escasear  la  uva  blanca,  en  ciertas  zonas,  se  puede 
suplir  su  falta,  haciendo  vino  blanco  con  uva  malbec 
y  lorda.  En  la  confección  de  vinos  rosados,  el  mejor 
resultado  se  ha  obtenido  hasta  ahora  con  el  sistema  de 
la  mezcla  de  uvas.  En  la  preparación  de  vinos  especia- 
les de  postre,  se  han  obtenido  buenos  resultados,  em- 
pleando uvas  blancas  y  criollas  asoleadas,  en  buen  estado 
de  conservación  y  cortando  la  fermentación  con  alcohol, 
sin  dejar,  por  supuesto,  de  practicar  el  desborre  previo. 
En  la  preparación  de  jugo  de  uva  el  mejor  resultado  lo 
ha  dado  el  sistema  de  tyndalización,  es  decir,  tres  calenta- 
mientos repetidos  a  68  -  70o,  al  baño  maría,  durante  treinta 
minutos,  tres  días  seguidos,  operando  sobre  mosto  pre- 
viamente secado,  debidamente  corregido  y  filtrado. 

Para  la  apreciación  enológica  de  los  vinos,  se  ha  im- 
plantado un  sistema  moderno,  estableciendo  un  boletín 
de  examen  enológico,  que  consta  de  seis  partes,  com- 
prendiendo : 
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i.°  Determinaciones  analíticas  corrientes;  2.0  In- 
vestigaciones especíales;  3.0  Degustación;  4.0  Exa- 
men microscópico ;  5.0  Apreciación  técnica  y  6.°  Apre- 
ciación legal.  Los  números  1,  3,  5  y  6  se  efectúan  siem- 
pre, los  números  2  y  4  solamente  cuando  el  producto  ofre- 
ce dudas  de  sofisticación  o  de  alteración. 

Modificación  al  ce  paje  de  Concordia.  —  Uno  de  los 
medios  para  mejorar  la  calidad  de  los  vinos  es  la  adop- 
ción de  cepas  extranjerías  en  determinadas  proporciones. 
Así  deben  elegirse  50  0/0  !de  Cariñana  o  Folie  noire; 
10  o/o  de  Pinot  Blanco;  30  o/0  de  Isabella;  pero  tales  plan- 
taciones deberán  hacerse  sobre  pie  americano,  como  lo 
dispone  ya  una  ley  provincial  de  Mendoza,  por  temor  a 
la  filoxera 

Estas  modificaciones  deben  hacerse  naturalmente  para 
el  resto  del  país,  con  un  criterio  regionalista,  siendo  acom- 
pañadas por  medidas  tendientes  a  la  clasificación  de  la 
producción  como  sería  la  de  standardizar  los  diversos 
tipos  de  vino  del  país. 

Nacionalización  del  problema  vitícola.  —  Por  la  labor 
indicada  y  por  otros  medios,  se  debe  propender  a  que 
la  « cuestión  vitícola »  deje  de  ser  considerada  como  un 
problema  local  o  regional,  constituyendo  desde  luego  un 
problema  nacional,  como  lo  es  de  hecho :  Mendoza  con 
sus  productos  abundantes  y  baratos  y  San  Juan  con  los 
suyos  más  especializados,  no  deben  tener  desde  luego 
intereses  encontrados  con  los  vinos  especiales  y  de  postre 
que  deben  y  pueden  producir  las  provincias  de  Salta, 
Catamarca  y  La  Rioja;  sino  que  el  surtido  debe  quedar 
completado  con  los  vinos  semifinos  de  Concordia  y  de 
Córdoba,  con  los  generosos  de  Patagones  y  de  Río  Negro, 
lo  mismo  que  con  las  uvas  de  mesa,  jugos  de  uva  y  vinos 
livianos  de  diferentes  puntos  de  Buenos  Aires,  las  pasas 
de  uva  de  San  Juan,  Tinogasta,  etc.;  sin  contar  con  que 
tales  iniciativas  deben  ser  secundadas  por  una  organi- 
zación corporativa  nacional,  como  la  que  se  advierte  en 
países  extranjeros,  la  C.  G.  V.,  por  ejemplo,  de  influencia 
tan  benéfica  en  el  Mediodía  de  Francia,  cuando  la  fa- 
mosa crisis  vitícola. 

Terminación  de  la  crisis  actual.  —  La  situación  eno- 
lógica  nacional  ha  sido  de  desequilibrio  hasta  191 3,  pues 
fuera  de  la  producción  nacional  se  importaban  400.000 
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hectolitros,  fabricándose  además  clandestinamente,  una 
enorme  cantidad  de  caldo.  El  consumo  actual  de  65 
litros  de  vino  por  cabeza  es  insuficiente.  No  hay  pues 
superproducción  sino  sub  -  consumo  debido,  en  parte,  a 
los  muchos  viticultores  que  encarecen  el  precio  y  a  la 
competencia  de  otras  bebidas,  aguas  minerales,  cervezas, 
o  caldos  importados  de  precio  más  conveniente  o  de  ca- 
lidad superior  en  identidad  de  condiciones. 

La  actual  crisis  de  sub  -  consumo  desaparecerá  por 
la  propia  evolución  sáe  la  crisis  general,  pero  se  activará 
su  desaparición,  evitando  también  su  retorno,  con  la  me- 
jor calidad  de  los  productos,  con  la  más  lógica  orienta- 
ción técnica  (cultural  e  industrial)  de  la  viticultura  y  con 
una  inteligente  y  honrada  organización  comercial.  Todo 
lo  cual  originará,  a  no  dudarlo,  un  mayor  consumo  de 
vino,  más  en  relación  con  la  población  del  país.  Y  este 
aumento  del  consumo  al  convertir  al  vino  en  bebida  de- 
mocrática, contribuirá  también  a  producir  efectos  bené- 
ficos sobre  la  salud  social  y  a  influir  provechosamente 
en  la  formación  de  la  raza,  raza  llena  de  nobles  impulsos 
y  cualidades  como  su  hermana  mayor  latina,  ya  que  el 
vino,  además  de  ser  la  bebida  higiénica  por  excelencia, 
es  también  el  más  poderoso  freno  contra  el  alcoholismo 
desvastador. 

3 

Aclaración  respecto   a   la   alteración  de   los  vinos 
de  Mendoza  y  San  Juan 

Señor  Larsen.  —  Pido  la  palabra. 

Existe  la  creencia  entre  muchas  familias  de  que  los 
vinos  de  Mendoza  y  de  San  Juan  tienen  que  ser  alte- 
rados por  disposición  emanada  de  una  ley  del  Congreso 
Nacional,  que  obliga  a  los  Vinos  a  tener  una  cierta  gra- 
duación, de  manera  que  los  fabricantes  se  ven  obligados 
a  mezclarlos  con  ciertas  drogas,  ya  sea  con  taninoi  o 
ya  con  glicerina.  No  sé  hasta  qué  grado  esto  es  ver- 
dad y  por  tanto  sería  muy  oportuno  aclarar  este  punto. 

Señor  Alazraqui.  —  Pido  la  palabra. 
No  existe  absolutamente  ninguna  necesidad  'de  mo- 
dificar la  composición  natural  de  los  mostos  de  la  Repú- 
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blica  Argentina  en  general  ni  de  Cuyo  en  particular. 
Naturalmente  que  el  exceso  de  luz  y  al  exceso  de  calor, 
características  de  casi  todas  nuestras  regiones  vitícolas, 
que  son  cálidas,  obliga  a  reponer  la  parte  de  ácidos 
Jnaturales  que  le  ha;n  sustraído  los  rayos  solares  y  es 
por  esto  que  se  emplea  el  ácido  tartárico,  y  que  por 
nuestra  parte  aconsejamos  el  ácido  cítrico  de  preferen- 
cia, el  cual  se  puede  producir  en  el  país. 

Al  extracto  seco,  al  que  tal  vez  ha  querido  referirse 
el  señor  Larsen,  y  que  la  ley  exige  no  sea  menos  de 
venticuatro  gramos,  diré  que  los  industriales  y  comer- 
ciantes poco  escrupulosos,  que  existen  en  todas  pactes 
del  mundo,  agregan  agua  al  vino  y  para  salvar  este  ex- 
ceso de  agua  que  disminuye  el  extracto  seco,  agregan 
glicerina. 

Por  lo  demás,  conociendo*  como  conozco  las  princi- 
pales regiones  vitícolas  del  mundo,  puedo  afirmar  que 
no  existe  ningún  país  en  el  mundo  donde  los  mostos 
tengan  una  riqueza  y  una  composición  tan  completa  como 
los  de  los  vinos  argentinos,  ni  existe  nación  del  orbe 
en  donde  la  industria  del  vino  esté  más  fiscalizada  que 
en  la  Argentina. 

Señor  Presidente.  —  Puede  continuar  con  la  palabra  el 
señor  Sabino  Pignatari. 

4 

La  poda  de  la  vid,  por  don  Sabino  Pignatari,  adscripto 
al  agrónomo  regional  de  San  Juan 

En  vista  de  la  gran  necesidad  de  un  sistema  de  poda 
racional  y  apropiado  para  los  viñedos  sanjuaninos,  desde 
hace  tres  años  a  esta  parte  fijé  mi  estudio,  observaciones 
e  investigaciones,  primero  sobre  los  inconvenientes  de  la 
poda  ya  en  uso  y  después  para  poner  un  reparo  al  mal- 
hecho, mediante  la  experimentación  y  demostración  de 
otros  procedimientos  sumamente  ventajosos  para  el  caso. 

El  sistema  de  poda  en  uso  trae  consigo  una  serie  de 
resultados  completamente  opuestos  a  los  que  el  viñatero 
le  quiere  sacar,  ellos  son:  envejecimiento  precoz  de  la 
planta,  heridas  grandes  y  numerosas  que  se  producen  con 
los  cortes  de  la  poda,  buena  predisposición  de  la  planta 
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y  de  la  uva  para  varias  enfermedades  parasitarias,  pro- 
ducción relativamente  escasa  y,  en  fin,  una  maduración 
forzada  y  aparente,  a  detrimento  ésta,  de  la  elaboración 
económica  de  vinos  sanos,  de  perfecta  conservabilidad 
y  de  tipos  definidos  y  constantes. 

Dicha  poda  consiste  en  cortar  los  sarmientos  a  fru- 
to de  40  a  60  centímetros  de  largo,  atándolos  en  una 
posición  más  o  menos  vertical.  En  esta  forma,  dada  la 
tendencia  natural  de  la  savia  de  alimentar  mayormente 
las  ramas  grandes  y  derechas,  la  parte  de  los  sarmientos 
que  gozarán  del  beneficio  de  ella,  será  solamente  la  ex- 
tremidad superior,  desarrollando  así  las  yemas  desde  la 
cuarta  o  quinta  hasta  arriba,  que  por  naturaleza  son  fo- 
liáceas y,  por  esto,  de  poco  rendimiento. 

Esta  práctica  es  recomendable  solamente  en  el  caso 
de  que  las  primeras  405  yemas  de  la  base  de  los  sar- 
mientos no  tuvieron,  en  el  año  anterior,  temperatura  apro- 
piada para  su  buena  formación,  quedando  así  poco  pro- 
pensas a  la  buena  frutificación.  Este  último  caso  nos 
da  la  razón  por  la  cual  en  ciertos  años  la  producción  de 
los  viñedos  sanjuaninos  aumenta  hasta  el  30  0/0  de  la 
normal,  por  cuanto  el  sistema  de  poda  viene  a  favorecer 
mayormente  el  desarrollo  de  las  yemas  más  altas,  que  son 
las  que  en  el  año  precedente  pudieron  tomar  vigor  por 
las  buenas  condiciones  climatéricas. 

Lo  contrario  ha  sucedido  este  año,  habiéndose  no- 
tado un  30  a  35  o/0  menos  de  la  cosecha  del  año  pasado, 
por  la  razón  de  que  las  yemas  frutíferas  (que  se  hallaban 
desde  la  base  de  los  sarmientos  y  que  se  han  desarrollado 
muy  poco)  en  el  inicio  de  su  brotación  tuvieron  una  apro- 
piada temperatura. 

En  cambio,  muchos  atribuyen  dicha  merma  a  los 
efectos  del  viento  «Zonda»,  cuando  éste,  para  ser  perju- 
dicial, debía  de  haber  corrido  en  el  tiempo  de  la  floración 
de  las  plantas. 

Otro  inconveniente  debido  a  este  sistema  de  poda  es 
que  todos  los  años  no  se  disponen  de  buenos  elementos 
para  la  nueva  poda,  por  hallarse  más  arriba  todos  los 
buenos  sarmientos :  de  ahí  la  necesidad  de  practicar  cortes 
enormes  para  formar  la  planta  sobre  uno  o  dos  sarmien- 
tos que  se  dejan  desarrollar  por  un  pitón  de  la  parte  vieja 
de  la  planta.  ' 
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Otra  consecuencia,  derivada  siempre  por  el  mal  sis- 
tema de  poda,  es  aquella  en  que,  dada  la  disposición  de 
la  nueva  vegetación,  los  racimos,  desde  su  formación, 
quedan  metidos  entre  hojas  y  brotes  por  el  espacio  de 
más  de  tres  meses,  sin  gozar  del  beneficio  de  abundante 
aire  y  luz,  tan  indispensables,  como  sabemos,  para  la  buena 
formación  y  completa  maduración  de  la  uva,  ciclos  ve- 
getativos éstos,  que  tendrían  que  efectuarse  paulatina- 
mente. Para  subsanar  entonces  este  gran  inconveniente 
se  practica  el  despampanado,  pocos  días  antes  de  la  ven- 
dimia, no  obstante  que  casi  todos  los  viñateros  sepan, 
en  una  forma  empírica  siquiera,  que  poniendo  la  uva  a 
contacto  directo  de  los  rayos  solares,  se  provoca  una  madu- 
ración repentina  y  aparente,  contrariando  también  la  bue- 
na y  justa  proporción  entre  los  elementos  que  componen 
el  mosto. 

Para  mayor  ilustración  de  esta  última  parte,  antepongo 
algunas  consideraciones  de  orden  científico,  siendo  ellas 
las  opiniones  de  los  verdaderos  cultivadores  de  la  ciencia 
vitícola,  autorizados  por  los  más  seguros  y  constantes 
resultados  de  repetidas  y  modernas  experimentaciones. 

Ha  sido  claramente  demostrado  que  la  luz,  más  que 
el  calor,  ejercita  mayor  influencia  para  la  buena  frutifi- 
cación  de  la  luz  y  que,  a  paridad  de  temperatura,  la 
uva  es  tanto  más  dulce,  por  cuanto  más  intensa  es  la 
acción  de  la  luz.  Por  tanto,  en  la  región  de  San  Juan, 
más  que  el  calor,  debe  preocupar  el  elemento  luz,  no  por- 
que no  se  dispone  en  cantidad  suficiente,  sino  que  le 
viene  a  faltar  a  una  gran  parte  de  la  vegetación  de  la 
vid,  a  causa  de  los  trabajos  no  apropiados. 

Es  debido  propio  a  esos  trabajos  el  hecho  de  que  la 
nueva  vegetación  queda  casi  sofocada  por  largo  tiempo, 
hasta  cuando  se  efectúa  el  despampanado,  para  que  le 
entre  sol,  luz  y  aire  y  haga,  en  pocos  días,  lo  que  habría 
podido  ir  haciendo  en  cuatro^  largos  meses. 

En  cambio,  es  bien  sabido  que  la  luz  empieza  a 
ejercitar  su  influencia  benéfica  desde  los  primeros  días 
de  la  brotación  de  la  planta,  hasta  el  período  de  la  com- 
pleta maduración  de  la  uva.  Es  sabido  también  que 
sobre  la  formación  del  principio  dulce  en  la  uva,  influye 
notablemente  y  casi  principalmente  la  luz  viva  e  intensa 
y  que,  como  este  principio  viene  elaborado  en  mayor 
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parte  por  las  hojas  que  luego  pasa  en  la  uva,  hay  que 
disponer  de  tal  manera  la  poda  seca  de  la  planta,  que 
su  nueva  vegetación  pueda  recibir  desde  su  inicio  y  por 
cuanto  sea  posible,  abundante  e  igual  cantidad  de  luz 
en  todas  sus  partes. 

Sobre  la  influencia  del  calor  en  el  cultivo  de  la  vid 
se  ha  demostrado  que  con  el  aumento  de  temperatura 
no  se  aumenta  la  glucosa  en  el  mosto;  lo  prueba  el  hecho 
de  que  las  uvas  blancas  dan  constantemente  un  porcentaje 
más  alto  en  azúcar,  aunque  se  calienten  menos  que  las 
uvas  negras. 

A  la  vid  es  mucho  más  conveniente  un  moderado 
calor  que  vaya  aumentando  grado  a  grado  hasta  un  dado 
punto,  en  cambio  de  una  tamperatura  que  se  eleva  rá- 
pidamente y  de  breve  duración:  es  decir  que  la  cantidad 
de  calor  que  necesita  la  vid  para  su  normal  vegetación, 
hasta  que  de  sus  frutos  en  perfecta  maduración,  debe 
ser  suministrada  en  el  espacio  de  varios  meses,  princi- 
piando de  9  a  10  grados  al  iniciar  laib rotación,  subiendo 
a  18  ó  20  al  momento  de  la  floración  y  después,  gra- 
dualmente, de  30  a  35o  en  el  período  más  caluroso  del 
verano,  temperatura  ésta,  tomada  a  l/2  metro  del  suelo*. 
Este  calor,  creciendo  así  por  grados,  es  muy  favorable 
a  la  producción  de  mucha  uva  y  de  óptima  calidad,  mien- 
tras que  un  calor  fuerte  y  subitáneo  favorece  un  excceso 
de  vegetación  herbácea,  predisponiendo  así  a  la  planta, 
a  la  poca  fecundidad  y  a  una  gran  cantidad  de  brotes 
estériles. 

Una  temperatura  más  alta  de  la  indicada  es  perjudi- 
cial a  la  planta,  por  cuanto  empieza  en  ella  a  disminuir  la 
elaboración  de  la  clorofila,  causándole  hasta  la  caída  de 
las  hojas.  Este  último  caso  es  muy  frecuente  en  San 
Juan,  muy  especialmente  cuando  corre  viento  Zonda  o 
el  sol  está  muy  fuerte;  entonces  las  plantas  pierden  gran 
cantidad  de  hojas  y,  muchas  veces,  todos  los  racimos  que 
se  hallan  expuestos  a  los  rayos  solares  en  consecuencia 
del  despampanado. 

Cuando  la  cantidad  de  calor  necesario*  a  la  vid  es 
distribuido  en  un  período  más  largo  detíías,  la  uva  re- 
sulta menor  rica  en  glucosa  y  un  poquito  más  pronunciada 
en  acidez,  que  cuando  el  período  de  la  maduración  es 
relativamente  corto.    Con  esto  se  explica  la  razón  por 


la  cual  los  mostos  de  San  Juan  (de  uva  criolla,  torren- 
tel,  etc.)  resultan  casi  siempre  demasiado  altos  en  su 
título  gleucométrico,  hasta  el  punto  de  pararse  la  fer- 
mentación, obteniendo,  de  tal  manera,  vinos  con  17  gra- 
dos de  alcohol,  con  6,  8  y  hasta  10  de  azúcar  indecom- 
puesto  y  muy  escasos  en  acidez,  peligrando  después  por 
una  fermentación  anormal,  la  que  origina  casi  siempre 
la  incurable  enfermedad  del  agridulce. 

En  la  provincia  de  San  Juan  la  temperatura  de  35o 
la  hay  a  la  sombra,  midiendo  en  cambio  casi  de- 60  a  65o 
a  los  40  ó  50  centímetros  del  suelo,  desde  las  12  m.  hasta 
las  4  p.  m. 

Teniendo  presente  estas  condiciones  de  temperatura, 
lo  expuesto  sobre  las  exigencias  de  la  vid  por  los  elementos 
en  palabra  y  todos  los  demás  inconvenientes  causados 
por  el  sistema  de  poda  empleado  actualmente  en  la  pro- 
vincia, he  estudiado  el  medio  para  subsanar,  al  menos 
en  parte  el  malhecho,  ensayando  las  formas  de  poda  que 
a  continuación  indico. 

Esos  sistemas  son  diferentes  según  las  variedades  de 
vides  y,  en  ciertos  casos,  he  tenido*  que  modificar  en  algo 
un  mismo  sistema,  por  tratarse  de  operar  sobre  cepas 
de  la  misma  variedad,  pero  ubicadas  en  diferentes  te- 
rrenos muy  variados  en  su  estado  físico  -  químico,  expo- 
sicóni,  etc. 

Sobre  la  variedad  « Moscatel »  he  ensayado  el  sis- 
tema de  Cordones  esperonados,  simples  y  dobles,  con  pi- 
tones de  yemas  sobre  cada  pitón  podría  causar  el  ago- 
tamiento de  las  cepas,  por  cuanto*,  ese  vidueño  es  muy 
rico  en  su  brotación,  desarrollándose,  por  cada  yema, 
uno,  dos  y  tal  vez  tres  brotes. 

Para  las  variedades  «  Criolla »  y  « Torrontel »  he  en- 
sayado, con  muy  buen  resultado,  el  sistema  « Cazenave- 
Marcón  »,  también  con  algunas  modificaciones  en  el  largo 
y  cantidad  de  los  cordones  y  de  los  pitones  y  cargadores 
arqueados. 

En  los  dos  sistemas  mencionados  he  formado  cor- 
dones hasta  metros  2.50  de  largo,  ocupando  casi  todo 
el  espacio  entre  cepa  y  cepa,  de  manera  que  los  cordones 
de  las  cepas  primera,  tercera,  quinta,  etc.,  ocuparan  el 
primer  alambre  y,  los  de  las  cepas  segunda,  cuarta,  sexta, 
etcétera,  ocuparan  el  segundo.    Con  el  mismo  procedí- 
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miento  he  formado  cordones  dobles,  disponiendo  dos  fi- 
las de  cordones  bilaterales  en  las  cepas  primera,  tercera, 
aquinta,  etc.,  en  el  primero  y  tercero  alambre,  y  el  se- 
gundo y  cuarto,  para  la  misma  disposición  de  las  otras 
cepas,  alternadas  éstas,  con  respecto  a  las  antes  dichas. 
Un  quinto  alambre,  puesto  más  arriba,  sirve  para  envolver 
los  brotes  de  cierto  largo  para  que  no  estorben  en  la 
ejecución  de  los  trabajos  y  sirvan,  al  mismo  tiempo,  de 
cierto  reparo  contra  los  fuertes  rayos  solares  y  los  pro- 
bables accidentes  meteorológicos. 

Como  se  ve,  con  la  formación  de  ese  sistema  de 
espaldera,  con  casi  dos  metros  de  alto,  tendremos  todos 
los  elementos  para  hacer  una  poda  rica  y  racional.  Di- 
cha espaldera  puede  igualarse  a  un  parral,  con  la  di- 
ferencia de  que  éste  tiene  disposición  horizontal  y,  la 
otra,  queda  vertical. 

Con  ulteriores  experiencias  al  respecto  demostraré 
que  la  producción  de  la  espaldera  antedicha  llegará  como 
cantidad  y  pasará  como  calidad  a  la  del  parral,  por 
cuanto,  aquella  dispondrá  de  la  misma  cantidad  de  yemas 
frutíferas  y  tal  vez  más  dispuestas  en  condiciones  inme- 
jorables para  su  perfecto  desarrollo;  mientras  que  en  el 
parral,  el  solo  hecho  de  que  el  terreno  queda  cubierto  por 
la  nueva  vegetación,  impide  la  entrada  y  fácil  circulación 
del  aire  y  del  sol,  dando  lugar  a  la  imperfecta  y  tardía 
maduración  de  la  uva  y  a  varias  enfermedades  de  orden 
fisiológico  y  parasitario. 

Con  la  adopción  de  los  sistemas  de  poda  ya  citados 
se  impone,  especialmente  hasta  la  formación  completa  de 
las  cepas,  practicar  oportunamente  las  diferentes  operacio- 
nes de  poda  verde  para  que  queden  los  pitones  y  carga- 
dores debidamente  distanciados  entre  ellos,  para  equilibrar 
la  distribución  de  la  savia  según  las  exigencias  de  las 
diversas  partes  de  las  plantas,  etc.  Este  trabajo,  salvo 
raras  excepciones,  se  elimina  del  todo  desde  cuando  la 
planta  empieza  con  su  plena  producción,  evitando,  también, 
el  tradicional  e  impropio  trabajo  de  despampanado,  por 
cuanto,  las  cepas  desde  su  brotación,  debido  a  la  per- 
fecta distribución  de  todas  sus  partes,  tendrán  ambiente 
favorable  y  apropiado  con  una  suficiente  intensidad  lu- 
minosa, con  un  justo  coeficiente  térmico  y  perfecta  cir- 
culación de  aire,  el  todo  a  completo  beneficio  de  la  lo- 
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zanía  y  vigorosidad  de  la  planta,  de  la  buena  formación 
de  la  uva  y  de  su  completa  maduración. 

Todos  estos  trabajos  han  sido  experimentados  en  el 
viñedo  del  señor  D.  Rivero,  cuyo  terreno,  antes  de  los 
ensayos,  no  reunía  las  buenas  condiciones  para  el  per- 
fecto desenvolvimiento  de  la  nueva  poda,  y  ésto  para  que 
me  diera  la  oportunidad  de  corregir  su  estado  físico- 
químico  de  acuerdo  con  sus  futuras  necesidades.  Así  que 
en  esta  forma  he  demostrado'  las  ventajas  sobre  la  prác- 
tica del  abono  verde,  su  conveniencia  y  su  aplicación 
sencilla  y  sumamente  económica. 

Los  resultados  del  viñedo  en  experiencia,  en  esta 
última  cosecha,  han  sido  los  siguientes:  uva  moscatel, 
cepas  de  tres  años  de  edad,  con  dos  años  de  poda  racio- 
nal, 20  mil  kilos  de  uva  por  hectárea;  uva  criolla,  sobre 
cepas  de  4  años  de  edad  con  dos  de  poda  racional,  19 
mil  kilos  por  hectárea.  La  desproporción  entre  los  dos 
rendimientos  (en  relación  de  la  edad  de  las  plantas)  no 
se  puede  tomar  en  consideración  por  cuanto  la  variedad 
criolla  rinde  siempre  menos  que  la  moscatel.  Se  calcula 
casi  en  1/3  más  dichas  producciones  en  relación  de  las 
normales  producidas  por  cepas  de  las  mismas  variedades 
y  edad. 

La  calidad  de  la  uva  ha  sido  insuperable,  reuniendo 
todos  los  mejores  requisitos  como  productos  de  exporta- 
ción y  uso  enológico. 

Señor  Presidente.  —  Tiene  la  palabra  el  señor  Luis 
A.  Noussan,  jefe  de  la  estación  agronómica  anexa  a  la 
escuela  de  agricultura  de  Mendoza. 

5 

La  vid  y  la  elaboración  del  vino,  informe  técnico  y  económico, 
por  don  Luis  A.  Noussan,  jefe  de  la  estación  agronómica 
anexa  a  la  escuela  de  agricultura  de  Mendoza 

1.  —  Proemio. 

La  creación  de  la  estación  enológica,  hoy  denomi- 
nada agronómica,  ha  obedecido  a  la  necesidad  de  su- 
plantar en  nuestra  industria  vitivinícola  la  vieja  rutina 
y  los  procedimientos  imperfectos  de  vinificación  por  mé- 
todos más  racionales  concordantes  con  las  condiciones 
del  ambiente. 
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En  el  año  1904,  en  que  fué  fundada,  la  industria  se 
levantaba  de  una  gran  crisis  debida  en  gran  parte  a  la 
elaboración  de  productos  deficientes  que  desacreditaban 
y  desvalorizaban  el  vino  argentino  en  los  mercados  del 
litoral.  La  escuela  de  vitivinicultura  y  la  estación  enoló- 
gica  se  propusieron  mejorar  la  técnica  vinícola,  por  medio 
de  investigaciones,  ensayos  y  estudios  que  la  han  permi- 
tido suministrar  en  todo  momento,  por  un  lado  una  ense- 
ñanza adecuada  a  los  alumnos  y  por  el  otro  múltiples 
consejos  a  los  propietarios  e  industriales.    Los  numero- 
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sos  técnicos,  con  buena  preparación  para  actuar  en  las 
condiciones  peculiares  de  nuestra  industria,  que  desde 
entonces  de  sus  aulas  han  egresado  y  que  se  han  rapar- 
tido  en  toda  la  zona  de  la  región  de  Cuyo  y  la  difusión 
directa  de  conocimientos  han  contribuido  grandemente 
a  perfeccionar  las  prácticas  vitícolas  y  enológicas.  Hoy 
cualquier  bodeguero  de  cierta  importancia  conoce  la  uti- 
lidad de  las  correcciones  de  los  mostos,  particularmente 
de  la  acidez  y  la  forma  más  conveniente  de  elaboración 
para  obtener  vinos  buenos.  Todo  este  mejoramiento  in- 
dustrial se  debe  en  primera  línea  a  la  influencia  benefi- 
ciosa de  las  instituciones  de  que  hablamos. 
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Hoy  la  industria  ha  llegado  a  producir  en  general 
vinos  de  directo  consumo,  sanos  y  buenos,  que  satisfacen 
las  exigencias  actuales  del  comercio ;  pero  muy  poco  se 
ha  ocupado  de  la  elaboración  de  vinos  de  calidad,  lo  que 
va  preocupando  cada  vez  más  para  llegar  a  independizar- 
nos en  lo  posible  de  la  importación  europea. 

2.  —  Problema  vitícolo  enológico  en  estudio. 

Dadas  las  nuevas  exigencias  que  hemos  señalado, 
es  decir,  de  la  producción  de  vinos  de  calidad,  la  escuela 
y  la  estación  enológica  se  han  preocupado,  desde  varios 
años  a  esta  parte,  en  la  resolución  de  este  problema, 
disponiendo  para  ello  de  un  buen  plantel  de  variedades 
de  vid  para  vinos  y  de  otros  elementos  importantes  de 
estudio  e  investigación. 

En  la  actualidad  se  persigue,  por  un  lado  la  solución 
del  problema  vitícola  que  consiste  en  buscar  las  varie- 
dades que  den  la  mejor  producción  en  cuanto  a  calidad 
y  cantidad  y  que  se  adapten  bien  a  las  condiciones  de 
clima,  terreno  y  cultivo  de  la  región ;  por  otro  lado  se 
ocupa  del  problema  enológico  para  llegar  a  determinar 
la  mejor  oportunidad  para  la  cosecha  de  cada  cepage, 
conocer  cual  es  el  mejor  procedimiento  de  vinificación  a 
que  se  le  puede  someter,  tratando  en  lo  posible  de  encon- 
trar cepages  y  mezclas  de  uvas  que  permitan  reducir  el 
empleo  de  drogas,  especialmente  de  ácidos,  que  encarecen 
el  valor  del  producto. 

La  finalidad  a  que  responde  este  estudio  es  la  de 
poder  llegar  a  aconsejar  ibuenos  vidueños  para  la  reconsti- 
tución racional  de  los  viñedos  actuales,  formados  a  base 
de  variedades  que  no  son  del  todo  satisfactorias. 

3.  —  Experiencias  e  investigaciones  emprendidas. 

Desde  algunos  años  el  autor  está  realizando  estudios 
y  experiencias  para  conocer  la  bondad  de  las  diversas 
variedades  de  la  escuela,  vinificándolas  en  diferentes  for- 
mas (blanco,  rosado,  tinto,  etc.),  con  y  sin  correcciones, 
solas  o  en  mezclas  variadas. 

Para  ello  ha  establecido  la  sección  experiencias  eno- 
lógicas  creando  ciertos  recipientes  especiales  para  la  ela- 
boración en  pequeña  escala,  (cubilas,  barriles,  botellones 
de  madera,  etc.),  a  objeto  de  colocarse  mejor  en  las  con- 
diciones semejantes  a  las  de  la  práctica  general. 
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Para  poder  comparar  los  productos  fué  preciso  buscar 
un  método  de  apreciación  y  se  creó  un  sistema  de  puntos 
para  el  examen  organoléptico  de  los  vinos  en  el  cual 
se  pasan  en  revista  los  caracteres  a  apreciarse  por  la 
vista,  olfato  y  gusto  y  luego  se  examinan  ciertos  carac- 
teres de  conjunto,  como  ser:  la  armonía  entre  los  com- 
ponentes, el  estado  de  salud,  el  bouquet  y  el  mejoramiento 
posible.  El  punto  da  una  indicación  más  precisa  del 
valor  del  carácter  examinado,  que  las  expresiones  vagas 
y  ambiguas  que  se  suelen  utilizar  en  degustación ;  además, 
un  sistema  semejante  se  ha  utilizado  con  éxito  en  las 
exposiciones  para  clasificar  los  productos  ganaderos.  He 
ahí  por  qué  se  haya  tratado  de  aplicarlo  también  en 
este  caso. 

4.  —  Principales  resultados  obtenidos.  Conclusiones. 

De  los  resultados  conseguidos  se  puede  afirmar  que 
las  variedades  actualmente  cultivadas,  malbeck  y  criolla, 
pueden  ser,  con  mucha  ventaja,  sustituidas  por  otras  nue- 
vas que  dan  vinos  de  mejor  calidad  y  tienen  una  produc- 
ción remuneradora,  como  ser  la  barbera,  la  bonarda  de 
gattinara,  la  freisa  para  la  producción  de  vinos  tintos  de 
consumo  inmediato ;  el  pinot  borgoña  rosso,  raboso  y 
tannat,  para  vinos  tintos  a  consumirse  después  de  un 
cierto  estacionamiento ;  el  guveio  y  el  trebbiano  para  la 
elaboración  de  vinos  blancos  de  consumo  inmediato ;  el 
cinsaut,  cabernet,  syrah,  para  vinos  tintos  finos  a  enve- 
jecerse ;  el  aleático,  bastardo,  grenache,  moscatel  de  fron- 
tignan  para  vinos  licorosos ;  la  folie  blanche  y  los  ries- 
ling  para  vinos  blancos  de  envejecimiento  lento  muy 
finos,  etc. 

Los  mejores  resultados,  en  general,  se  han  obtenido 
con  mezclas  de  variedades  que  permiten  corregir  el  de- 
fecto o  el  exceso  de  ciertos*  componentes  que  algunas 
presentan,  asociándolas  a  otras  que  tengan  condiciones 
inversas.  Se  obtienen  productos  más  armónicos,  más 
agradables  y  por  ende  mejores. 

Han  resultado  muy  buenas  las  siguientes  mezclas: 
criolla  de  vino  y  folie  blanche,  para  vino  blanco  de  en- 
vejecimiento lento,  muy  fino ;  carignan  y  grenache,  tipo 
corbiere  y  freisa  y  raboso  para  vino  tinto  de  consumo 
inmediato;  folie  blanche  y  raboso,  cinsaut,  malbeck,  ca- 


—  n8  — 


bernet,  mourvedre,  malbeck,  cabernet,  bastardo,  barbera, 
carignan,  raboso,  para  vinos  tintos  que  requieren  algún 
estacionamiento;  cinsaut,  cabernet,  folie  blanche  para  vi- 
nos tintos  de  envejecimiento  lento,  muy  fino. 

5. — Proyecciones  futuras. 

Todo  este  trabajo  no  es  más  que  el  esbozo  de  una 
organización  futura  del  estudio  vitícola,  debiendo  la  es- 
cuela y  la  estación  agronómica  salir  de  sus  dominios 
para  buscar  en  las  diferentes  zonas  de  la  región  de  Cuyo, 
la  confirmación  de  estos  resultados,  obtenidos  en  pequeño 
y  en  condiciones  muy  especiales  de  terreno  y  cultivo  que 
no  son  precisamente  las  de  los  demás  puntos  vitícolas 
de  esta  región. 


Estación  Agronómica  de  Pergamino 
Tres  de  las  trojes  en  experimentación  (Noé,  Junín  y  común) 


Como  primer  trabajo  se  piensa  iniciar  la  creación 
de  planteles  regionales  que  servirán  de  base  para  las 
lexperiencias  e  investigaciones  futuras. 

—Al  llegar  a  esta  altura  de  su  exposición 
dice  el 

Señor  Noussan.  —  Esto  me  ha  sido  sugerido  por  el 
ingeniero  señor  Alazraqui  mi  predecedor.  Como  él  había 
realizado  en  el  año  191 2  una  serie  de  experiencias  muy 
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interesantes  que  fueron  malogradas  por  razones  que  no 
es  del  caso  exponer,  he  creído  conveniente  continuarlas  en 
menor  escala  y  ese  es  el  motivo  por  el  cual  me  he  de- 
dicado a  esta  clase  de  investigaciones. 

Señor  Presidente.  —  Se  pasará  a  cuarto  intermedio  para 
tomar  cinco  minutos  de  descanso. 

—Después  de  un  momento  de  cuarto  in- 
termedio dice  el 

Señor  Presidente.  —  Continúa  la  sesión.  Tiene  la  pa- 
labra el  señor  Horacio  Castro  Zinny,  jefe  de  la  Estación 
Agronómica  de  Pergamino. 


Experiencias  cooperativas  sobre  diferentes  modelos  de  trojes, 
por  don  Horacio  Castro  Zinny,  jefe  de  la  Estación 
Agronómica  de  Pergamino. 

i.  Las  exigencias  extranjeras  indujeron  a  la  Cá- 
mara de  Cereales  de  la  Bolsa  de  Comercio  del  Ro- 
sario y  a  los  centros  de  cereales  de  B.  Aires  y  Rosario 
a  distribuir  circulares  donde  se  manifestaba  la  imposibi- 
lidad de  comprar  maíz  que  no  fuese  sano,  seco  y  limpio ; 
2.  Las  mismas  autoridades  aconsejaban  reformar  las  tro- 
jes criollas;  3.  Esas  publicaciones  despertaron  mucho 
entusiasmo,  originándose  numerosos  modelos  de  trojes ;  4. 
A  fin  de  determinar  la  mejor  entre  las  presentadas,  la 
Estación  Agronómica  de  Pergamino  proyectó  un  experi- 
mento; 5.  Los  métodos  de  compra  y  venta  de  maíz  en 
la  Argentina  son  poco  favorables  para  el  chacarero;  6 
Se  necesita  una  standardización  de  los  maíces;  7.  Se 
adjunta  un  cuadro  demostrativo,  arbitrario,  donde  se  pone 
de  relieve  que  la  humedad  es  el  principal  factor  limitante 
del  precio  del  maíz,  lo  que  demuestra  la  trascendencia 
del  experimento  realizado;  8.  Por  investigaciones  reali- 
zadas se  prueba  que  la  base  comercial  del  maíz  en  cuanto 
a  humedad,  es  de  12  0/0 ;  9  Que  el  maíz  de  esa  hu- 
medad determinada  puede  ser  explotada  allende  los  mares 
sin  deterioro  alguno,  ocurriendo  lo  mismo  para  maíz  que 
contenga  hasta  14  o/0  de  humedad;  10.  Informa  sobre 
el  efecto  del  viaje  sobre  el  grano  y  la  relación  de  la 
humedad  a  ambos;    11.    Las  trojes  en  concurso  fueron: 
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dos  trojes  «criollas»,  según  las  construye  el  chacarero; 
troje  «Tornado»  de  los  señores  Mackintosh  Hnos.;  «Sin 
Igual»,  de  los  señores  Eugenio  Noé  y  Cía.;  y  la  troje 
de  la  Sociedad  Comercio  e  Industria  de  Junín;  12.  Des- 
cribe las  características  de  las  trojes  aludidas,  como  tam- 
bién informa  sobre  el  costo  de  las  mismas;  13.  En  un 
cuadro  compara  los  porcentajes  de  humedad,  acidez  y 
almidón  de  los  granos,  antes  de  ponerlos  en  las  trojes 


I 


y  una  vez  desgranados;  14.  Interpreta  los  análisis,  an- 
teponiendo a  éstos  las  modificaciones  químicas  y  mecánicas 
que  tienen  lugar  en  las  trojes;  15.  Al  examinar  los 
resultados  observa  que  la  troje  «Junín»  fué  la  que  mantuvo 
el  maíz  en  mejores  condiciones;  16.  Manifiesta  que  el 
experimento  no  puede  darse  aún  por  terminado  por  cuanto 
la  experiencia  de  un  año  no  basta;  17.  Que  la  troje 
« Junín »  es  muy  superior  a  la  « Criolla »  y  que  con  el 
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Desgranando  maíz 
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tiempo  resulta  la  más  barata;  18.  Acompaña  al  infor- 
me un  cuadro  comparativo,  que  demuestra  en  forma 
arbitraria  el  precio  del  maíz  de  cada  una  de  las  trojes; 
19.  El  informe  ilustrado  con  numerosas  fotografías  da 
idea  de  algunas  de  las  operaciones  del  entrojado,  como 
así  también  de  los  diferentes  tipos  de  trojes  empleados. 

7 

Proyecciones  luminosas  de  fotografías  correspondientes  a  las 
escuelas  especiales  y  prácticas  de  agricultura,  compren- 
diendo la  Escuela  del  Hogar  Agrícola  del  Tandil,  ex- 
plicadas por  don  Miguel  A.  Sancet  (h),  inspector  do 
la  Sección  de  Escuelas  Especiales. 

Señor  Presidente.  —  Debido  a  la  ausencia  del  señor 
Quiroga,  pasaremos  a  las  proyecciones  luminosas  con  fo- 
tografías, correspondientes  a  las  escuelas  especiales  y 
prácticas  de  agricultura. 

— De  acuerdo  eon  el  programa,  se  proyec- 
tan vistas  luminosas  de  las  escuelas  espe- 
ciales y  prácticas  de  agricultura  y  de  la 
del  Hogar  Agrícola  «  Ramón  Santamari- 
na>,  las  que  son  explicadas  por  el  señor 
M.  Sancet  (h),  inspector  de  la  Sección  de 
Escuelas  Especiales. 


CUARTA  SESION 


Viernes  28  de  abril  de  1916 
2  y  10  p.  m. 

Presentes:  Aguilera  Manuel  B.,  Alarzaqui  José,  Alfaro  Segismundo,  Alian  Car- 
los, Alien  Rodolfo,  Almejún  Dora  I.,  Amadeo  Tomás,  Ancizar  Guillermo, 
Anzorena  Pedro,  Arámbulo  Fausto,  Avila  Roberto,  Backhouse  W.  O.,  Bal- 
dassarre  Juan  F.,  Baranade  Teófilo  V.,  Barañas  Teófilo,  Bayá  P.,  Beco  Pe- 
dro N  ,  Bianchi  Algel,  Bosch  Jorge  E-,  Botto  Alejandro,  Buchmann  M., 
Canela  Pedro  T.,  Canessa  Julio,  Capria  José,  Carril  Luis  M.  del,  Carril  A. 
del,  Castañeda  Vega  R.,  Castellanos  José  C,  Castro  Zinny  Horacio,  Cobo 
Ricardo  J.,  Colombo  C.  M.,  Costa  Enzo  A.,  Davison  Tomás,  Demaría  Massey 
Delio,  de  Marneffe  G.,  Dermidio  Matus  M.,  Diaz  Azpeitia  P.,  Domínguez 
Coronel  Justo,  Dowlin  José  O.,  Durán  Ramón,  Echavarría  E.  R-,  Eguía 
Máximo,  Etcheverry  Víctor  D.,  Fablet  Luis  E.,  Fació  Juan  P.,  Fernandez 
(h)  Francisco  J.,  Ferreira  Emilio  I.,  Fritoch  Carlos,  Kurnus  Adolfo  C, 
Gallois  Emilio,  Gandario  Alejandro,  García  D.  A.,  Garay  Ponce,  Garin 
Víctor,  Gil  Juan  A.,  Godoy  A.  J.,  Godoy  Roberto  P.,  Godoy  Sebastián,  Goñi 
J.  M.,  Goupillaut  Luis  M.,  Guarnieri  Francisco,  Guidobono  Merlo  E-, 
Grünberg  I.  P.,  Helguía  J.,  Henderson  D.  E.,  Huergo  (h)  José  M.,  Iriyogen 
Raúl  S.,  Irigoyen  Luis  I.,  Isnardi  José  S.,  Lanteri  Cravetti  A.,  Larsen  L-, 
Lerena  Carlos,  Lizer  C,  Mancini  Vicente,  Mariño  Erasto,  Marlier  J.,  Ma- 
rotta  F.  P.,  Méguy  L-,  Miatello  (h)  Hugo,  Molina  Massey  E-,  Morales  Emi- 
lio B.,  Muello  Alberto  Carlos,  Muguerza  Alberto,  Muniez  Abel  A.,  Natta 
Maglione  J.  V.,  Neiva  José  R.,  Nogués  Amb.  A.,  Noussan  Luis  A.,  Novillo 
Andrés,  Obequero  Urquiza  D,,  Oromi  Escalada  E-  de,  Ortiz  Juan  A.,  Ota- 
mendi  A.,  Padros  José,  Parcel  Alfredo,  Pastor  J.  E-,  Pena  José  Luis,  Pérez 
y  Pérez  Renato,  Pico  A.  M.,  Pidal  M.  Elias,  Pimentel  Arturo,  Puchuri 
Antonio  E.,  Quintana  Ernesto  M.,  Raben  W.  M.,  Ramirez,  Raña  Ed.  A., 
Repetto  Nicolás,  Renacco  Ricardo,  Riera  C,  Rodríguez  L.  A.,  Roquoi  Er- 
nesto, Rorive  G.  F.,  Rosenfeld  Arturo  H.,  Royer  Marcel,  Rueda  Graciela 
Rood  de,  Sala  Francisco,  Salas  A.  S.,  Salomone  G.  A.,  Sancet  (h)  Miguel, 
Sastre  B.,  Schulze  A.  F.,  Silveti  E-,  Simois  D.  L-,  Skiadaressis  M.  P., 
Spangenberg  Silvio,  Stile  V.  E-,  Storni  C.  D.,  Suárez  Tiburcio  A.,  Tarra- 
gona R.,  Tassier  Carlos,  Tellechea  Angel,  Tessier  Raúl  A.,  Tito  José,  Ton- 
nelier  A.  C,  Sorino  D.,  Torino  A.  M.,  Torino  G.  T.,  Trico  Pablo,  Ubeda 
Saráchaga  José,  Unanue  D.  E.,  Vila  R  ,  Villalba  A.,  Vitoria  F.,  Vivaldi 
Ernesto  J.,  Zambonini  Gualberto,  Zavalla  Carlos  M.,  Zubiaur  A.  J. 

1 .  —  El  trabajo  de  investigación  y  experimentación  de  los 

agrónomos  regionales,  por  D.  F.  Pedro  Marotta,  jefe 
de  la  Sección  de  Enseñanza  Extensiva. 

2.  —  Aclaración  respecto  a  los  concursos  de  semillas  de 

trigo  y  lino. 

3.  —  La  industria  azucarera  en  la  provincia  de  Tucumán, 

por  D.  Domingo  L.  Simois,  director  de  la  Escuela 
de  Agricultura  de  Tucumán. 
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4.  —  La  Estación  Experimental  Agrícola  provincial  de  Tu- 

cumán.  Su  organización  y  trabajos,  por  D.  Arturo 
H.  Rosenfeld,  jefe  de  la  Estación  Experimental  Pro- 
vincial de  Tucumán. 

5.  —  La  enseñanza  y  la  experimentación  agrícola  como 

funciones  del  Estado. 


Estación  Agronómica  de  Pergamino 
Del  carro  se  lleva  el  cajón  volcador,  elevándose  este  por  el  cable; 
luego  el  maíz  cae  en  la  troje 

6.  —  Los  abonos  en  la  producción  de  la  huerta,  por  don 

Alejandro  Botto,  jefe  de  la  Estación  Agronómica 
anexa  a  la  Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria 
de  La  Plata. 

7.  —  Influencia  de  las  aguas  de  riego  en  la  composición 

de  los  terrenos  salitrosos,  por  D.  José  Ubeda  Sa- 
rráchaga,  químico  de  la  Estación  Agronómica  de 

8.  —  La  Estación  Experimental  de  Güemes ;  cultivos  sub- 

tropicales; destrucción  de  hormigueros;  una  forma 
de  venta  del  tabaco  en  los  actuales  momentos;  el 
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ácido  fosfórico  en  la  agricultura  argentina  por  D. 
José  F.  Rovire,  jefe  de  la  Estación  Agronómica 
de  Güemes  (Salta). 

9.  —  Cultivo  del  arroz  en  terrenos  salitrosos,  por  D.  Pe- 

layo  Díaz  Azpeitía,  director  de  la  Estación  Agronó- 
mica del  Río  Negro. 

10.  —  Relación  entre  la  vegetación  natural  de  los  suelos  y 

su  valor  agrícola,  por  el  ingeniero  Lucien  Hauman 
Merck. 


"i 
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Estación  Agronómica  de  Pergamino 
Desgranando  el  maíz  de  la  troje  «Junín» 


Señor  Presidente.  —  Hará  uso  de  la  palabra  el  señor 
Pedro  Marotta,  jefe  de  la  Sección  Enseñanza  Extensiva. 

1 

El  trabajo  de  investigación  y  experimentación  de  los  agró- 
nomos regionales,  por  don  F.  Pedro  Marotta,  jefe  de 
la  Sección  de  Enseñanza  Extensiva. 

El  jefe  de  Enseñanza  Extensiva  ingeniero  F.  Pedro 
Marotta,  se  ocupó  de  los  campos  experimentales  y  de- 
mostrativos a  cargo  de  los  agrónomos  regionales,  dete- 
niéndose especialmente  en  los  resultados  obtenidos  con 
los  cultivos  fundamentales  durante  191  5.  En  primer  lugar 
puntualizó  la  necesidad  que  tiene  el  agrónomo  regional 
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del  campo  experimental  con  el  objeto  de  poder  inventariar 
toda  la  documentación  agrícola  regional  y  para  repetir 
en  distintas  condiciones  de  suelo  y  clima  tal  vez,  los 
ensayos  de  más  inmediata  aplicación  de  las  estaciones 
experimentales.  Hizo  una  sucinta  reseña  de  los  campos 
experimentales  de  los  agrónomos  regionales  de  Santiago 
del  Estero  y  Santa  Fe. 


Estación  Agronómica  de  Pergamino 
El  elevador  de  las  espigas.  El  hombre  regulariza  la  salida  del  maíz  de  la  troje 


Se  ocupó  después  de  los  cultivos  fundamentales,  in- 
dicando que  se  plantearon  con  el  objeto  de  aumentar  en 
50  ó  100  kilos  los  rendimientos  por  hectárea  del  trigo, 
maíz,  avena,  lino,  alfalfa,  etc.,  de  acuerdo  con  las  con- 
clusiones del  informe  presentado  a  la  superioridad  por 
la  comisión  asesora  de  estaciones  experimentales,  presi- 
dida por  el  ingeniero  Amadeo;  que  los  trabajos  se  hi- 
cieron sobre  una  hectárea  para  cada  agricultor;  con  las 
variedades  más  difundidas  en  el  país :  barleta,  lineta,  avena 
blanca  común  y  maíz  amarillo,  con  excepción  de  los  agró- 
nomos de  Entre  Ríos,  que  trabajó  con  trigo  húngaro  y 
el  de  Olavarría  con  trigo  ruso  :  que  se  circunscribieron  a 
la  zona  cerealista  y  linera,  dando  mayor  o  menor  impor- 
tancia a  cada  cultivo  según  la  que  tuviera  en  la  zona  que 
se  considera,  pudiendo  adjudicarse  de  1  a  4  hectáreas 
a  un  solo  agricultor,  según  los  casos. 
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A  continuación  resumió  los  rendimientos  obtenidos 
con  trigo,  lino'  y  avena,  no  ocupándose  del  maíz  por  no 
tener  todavía  los  datos  completos  debido  a  la  estación. 
De  la  lectura  resulta  el  alto  rendimiento  y  la  buena  ca- 
lidad  de  la  semilla  cosechada,  siendo  de  lamentar  algunos 
fracasos  debido  a  la  sequía,  a  la  siembra  tardía  por  al- 
gunos agricultores  y  a  la  desidia  de  los  mismos  lo  que 
traerá  su  eliminación  para  el  año  1916,  en  que  se  pro- 
seguirán los  trabajos. 


■ 
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Estación  Agronómica  de  Pergamino.  —  Pesando  el  producto. 


Por  último,  profundizó  la  importancia  y  trascenden- 
cia de  estos  ensayos  demostrativos,  porque  eran  una  lec- 
ción de  cosas  que  confirmaba  las  conferencias  y  consultas 
del  agrónomo;  porque  podía  iniciarse  al  agricultor  en 
la  práctica  de  la  rotación  con  los  cuatro  cultivos,  deste- 
rrando así  la  monocultura;  porque  creaba  entre  el  Minis- 
terio de  Agricultura  y  los  agricultores  una  provechosa 
comunidad  de  intereses,  que  estimularía  el  franco  concurso 
del  agricultor;  y  porque  las  enseñanzas  que  se  obtuvieron 
en  cada  hectárea  a  cargo  de  un  agricultor  tenían  una 
portada  mucho  más  amplia,  pues  se  extendían  sobre  toda 
la  superficie  cultivada  por  el  mismo  en  su  chacra,  y  en 
donde  las  aplicaría  en  lo  sucesivo.    Y  como  prueba  de 
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la  importancia  de  estos  trabajos  citó  el  concurso  de  varias 
sociedades  rurales,  que  han  instituido  premios,  y  espe- 
cialmente la  de  seguros  «La  Rural»,  que  ha  acordado 
dos  mil  pesos  para  comprar  una  tonelada  de  trigo  y  otra 
de  lino!  a  i  peso  el  kilo.  Citó,  para  concluir,  la  propaganda 
que  en  Francia  hizo  Grandeau  para  elevar  los  rendimien- 
tos del  trigo,  propaganda  en  un  todo  concordante  con 
la  que  inspira  el  mejoramiento  de  los  cultivos  funda- 
mentales. 


Estación  Agronómica  de  Pergamino 
Calando  las  bolsas  para  sacar  muestras  para  la  venta  y  para  el  análisis 


2 

Aclaración  respecto  a  los  concursos  de  semillas 
de  trigo  y  lino 

Señor  Presidente.  —  Deseo  agregar  unas  palabras  a 
lo  que  acaba  de  expresar  el  señor  jefe  de  Enseñanza 
Extensiva,  respecto  de  sus  experiencias  sobre  cultivos  fun- 
damentales, subrayando  una  de  las  características  de  estas 
experiencias,  consistente  en  especializar  el  fin  docente  que 
se  persigue  con  las  mismas  en  el  sentido  de  acostum- 
brar a  los  agricultores  a  la  tarea  de  selección  de  sus 
propias  semillas. 
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Estación  Agronómica  de  Pergamino 
Producto  embolsado  de  la  troja  «Junín 
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Es  tendiente  a  este  objeto  que  la  sociedad  de  seguros 
«  La  Rural »  acuerda  mil  pesos  para  comprar  una  tonelada 
de  trigo  del  campeonato  y  otros  mil  para  adquirir  otra 
tonelada  de  lino  de  los  campeones  —  que  aún  no  se  han 
determinado  —  del  concurso  nacional.  Estos  señores  son 
los  campeones  regionales;  pero  falta  poner  en  pugna  los 
de  una  región  con  los  de  otras,  para  poder  obtener  el  cam- 
peón nacional,  quien  tendrá  el  premio  de  mil  pesos  en 
cambio  de  una  tonelada  de  trigo,  la  cual  será  dividida  en 
bolsitas  de  pequeñas  cantidades  que  se  distribuirán  entre 
los  miembros  del  concurso  del  año  siguiente,  en  el  cual  se 
hará  de  nuevo  otra  selección  y  así  sucesivamente  iremos 
tratando  de  obtener  un  tipo  altamente  seleccionado  y 
de  carácter  regional  con  la  colaboración  de  las  institu- 
ciones particulares.  Este  trabajo  es  completamente  inde- 
pendiente del  que  realizan  las  estaciones  agronómicas  y 
experimentales  con  caracteres  más  o  menos  científicos  (i). 

Hecha  esta  aclaración,  tiene  la  palabra  el  ingeniero 
Domingo  L.  Simois,  director  de  la  Escuela  de  Agricul- 
tura de  Tucumán,  quien  va  a  presentar  un  informe  sobre 
la  industria  azucarera  de  la  provincia. 

3 

La  industria  azucarera  en  la  provincia  de  Tucumán,  por 
don  Domingo  L.  Simois,  director  de  la  Escuela  de  Agri- 
cultura de  Tucumán. 

Favorecida  por  diversas  situaciones  económicas  pro- 
pias del  desenvolvimiento  y  progreso  irregular  y  hasta 
ilógico,  de  los  países  nuevos  y  naturalmente  ricos,  la 
industria  azucarera,  en  la  República  Argentina,  ha  llegado 
a  adquirir  importancia  respetable,  aun  habiendo  tenido 
que  soportar  contrariedades  climatéricas  y  errores  evi- 
dentes de  dirección,  que  la  han  obligado  a  subsistir  a 
golpes  y  con  recursos,  casi  siempre  semiartificiales. 

Pero,  a  pesar  de  todo,  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar 
y  la  elaboración  de  sus  productos  ha  fundamentado  la 
riqueza  y  la  prosperidad  de  una  vasta  región  del  país, 
que  sin  aquel  trabajo,  sería  aún  desierta  y  pobre. 

(i)  Los  campeonatos  nacionales  fueron  ya  determinados  y  adjudicados  por 
la  Dirección  General  de  Enseñanza  e  Investigaciones  Agrícolas,  previo  el  dicta- 
men de  un  jurado  constituido  por  el  Jefe  de  la  Enseñanza  Extensiva,  el  Inspector 
General  de  Enseñanza  Agrícola  y  un  representante  de  la  Bolsa  de  Cereales. 
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Es  cierto  que  los  elevados  derechos  aduaneros  que 
protegen  la  industria  actual  han  sido,  si  se  quiere,  una 
carga  que  han  soportado  todos  los  consumidores  de  la 
república,  pero  nadie  podría  dejar  de  reconocer  que 
el  país  ha  recibido  con  creces,  las  compensaciones  que 
podían  esperarse,  desde  que  varias  provincias,  Tucumán, 
Salta,  Jujuy  y  algunos  territorios  nacionales,  han  valo- 
rizado sus  tierras  con  las  plantaciones  y  fábricas  y  con 
los  ganados  que  ha  sido  posible  criar  y  hacer  pastar, 
en  sus  campos. 

La  industria  del  azúcar  de  caña,  en  el  mundo,  fué, 
hasta  hace  todavía  muy  poco  tiempo,  tradicional  y  ru- 
tinaria. Como  cultivo  tropical  y  subtropical,  sólo  pudo 
hacerse  en  las  colonias,  habitadas  por  indígenas  y  donde 
la  raza  blanca  vive  limitada  por  las  epidemias  y  contra- 
riedades climatéricas.  Así  pasaron  muchos  años  en  que 
la  caña  se  cultivaba,  o  no  se  cultivaba,  sin  base  científica 
y  que  el  azúcar  se  extraía  por  procedimientos  y  con  ma- 
quinarias  deficientes.  Para  confirmación,  bastaría  recor- 
dar que  en  textos  clásicos,  publicados  ayer  no  más,  en 
1888,  se  afirma  que  la  caña  de  azúcar,  cultivada  desde 
hace  tantos  siglos,  no  puede  reproducirse  por  semillas, 
porque  jamás  las  produce  fecundas.  Sin  embargo,  hoy 
en  día,  las  plantas  nacidas  de  semilla  y  seleccionadas, 
se  cuentan  por  millares. 

Fué  por  esto  que  pudieron,  algunos  países  de  Eu- 
ropa, donde  el  estudio  y  la  experimentación  técnica  te- 
nían un  ambiente  muy  favorable,  crear  la  industria  del 
azúcar  de  remolacha,  contando'  además  con  la  protección 
decidida  de  los  gobiernos,  en  todo  sentido. 

Pero  desde  hace  20  ó  25  años,  los  holandeses,  fa- 
bricantes de  azúcar  de  caña  en  sus  colonias  de  Java,  y 
los  ingleses  de  las  Antillas,  que  se  veían  amenazados  por 
la  competencia  del  azúcar  de  remolacha,  iniciaron  los 
estudios  científicos  sobre  selección  y  mejoramiento  de  las 
variedades  de  caña  de  azúcar,  que  han  conducido  ahora 
a  un  progreso  rápido  y  estable,  a  aquella  industria  azu- 
carera, que  iba  a  ser  desalojada  por  la  de  la  remolacha 
europea. 

No  es  extraño,  pues,  que  en  la  República  Argentina, 
donde  el  cultivo  de  la  caña  es  relativamente  moderno,  se 
hayan  cometido  errores  y  obligado  al  país  a  proteger  e 
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improvisar,  en  forma,  si  se  quiere  exagerada,  la  fabrica- 
ción del  azúcar. 

En  Tucumán  mismo,  centro  más  importante  de  esta 
industria,  sólo  se  cultiva  en  gran  extensión,  hasta  ahora, 
dos  variedades :  la  morada  y  la  rayada,  introducidas  segu- 
ramente por  los  jesuítas,  quienes  fabricaban  ya  azúcar 
cuando  fueron  expulsados  de  estas  colonias,  el  año  1767. 

El  mejoramiento  de  los  cultivos  ha  progresado  muy 
poco,  sobre  todo  en  relación  a  los  progresos  que  se  ha- 
cían y  se  hacen,  todavía,  en  la  fabricación. 

Hay  muchos  que  opinan  que  las  tierras  de  esta  pro- 
vincia están  agotadas  y  que  la  solución  para  la  industria 
del  azúcar,  está  en  el  empleo  de  abonos  para  aumentar 
los  rendimientos  y  abaratar,  por  consiguiente,  la  pro- 
ducción. 

Nosotros  no  participamos  en  absoluto  de  ese  juicio, 
que  han  sostenido  también  varios  maestros  de  la  literatura 
agrícola. 

Aparte  de  las  observaciones  sobre  el  terreno  y  de 
los  análisis  químicos  de  las  tierras  más  antiguamente  cul- 
tivadas, que  hemos  tenido  oportunidad  de  examinar,  eje- 
cutados en  el  laboratorio  de  la  institución  que  dirigimos, 
hay  un  hecho  que  comprueba,  a  nuestro  juicio,  decisi- 
vamente, que  los  escasos  rendimientos  que  se  obtienen, 
la  mayor  parte  de  los  años,  son  debidos  sólo  a  la  siguiente 
causa : 

La  falta  de  adaptación,  para  el  clima  casi  subtro- 
pical de  Tucumán,  de  las  variedades  que  se  cultivan  en 
gran  escala,  o  sean  la  rayada  y  morada. 

Estas  variedades,  que  no  son  pobres  en  riqueza  azu- 
carina,  tienen  muy  poca  resistencia  a  los  descensos  de 
temperatura,  que  son  aquí  frecuentes,  sino  todos  los  años, 
la  mayoría  de  ellos  en  los  meses  de  junio  y  julio. 

En  el  cuadro  que  va  en  seguida  hemos  reunido  los 
datos  oficiales,  desde  1906  a  191 5,  sobre  superficie  cul- 
tivada con  caña,  kilos  cosechados,  toneladas  de  azúcar 
elaboradas  y  rendimiento  por  100  kilos  de  caña,  con- 
juntamente con  las  temperaturas  bajo  cero  que  se  han 
anotado  en  los  meses  de  mayo  a  agosto,  durante  esos 
diez  años. 

Desde  luego  podrá  observarse  que  los  años  en  que 
en  el  mes  de  junio  se  hacen  sentir  heladas  continuas,  aun 
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cuando  no  sean  muy  intensas,  la  cosecha  resulta  desas- 
trosa, como,  por  ejemplo,  en  1909  y  en  191 5.  No  es  el 
número  de  heladas,  total,  sino  la  oportunidad,  lo  que 
hace  que  sus  efectos  sean  más  o  menos  sensibles.  Y 
se  explica,  porque  en  el  mes  de  junio,  la  caña  no  está  aún 
completamente  madura,  mientras  que  ya  en  julio  o  agosto, 
los  jugos  se  han  concentrado  al  máximo  y,  por  lo  tanto, 
las  plantas  están  más  leñificadas. 

Pero  en  19 13  y  en  19 14,  que  no  se  dejaron  sentir 
las  heladas  en  los  meses  citados,  esta  provincia  obtuvo 
dos  cosechas  extraordinariamente  abundantes,  en  canti- 
dad y  calidad. 

Si,  como  se  ha  afirmado,  las  tierras  estuvieran  total- 
mente agotadas,  los  hechos  citados  no  hubieran  podido 
producirse. 

En  cambio,  el  año  1 9 1 5,  con  mayor  superficie  culti- 
vada con  caña,  la  cosecha  fué  más  que  mediocre,  debido 
solo  a  las  fuertes  y  frecuentes  heladas  que  se  sintieron 
en  junio  y  julio. 

El  año  1914,  con  106.000  hectáreas  de  cañaverales, 
los  ingenios  de  esta  provincia  elaboraron  270.000  tone- 
ladas de  azúcar,  y  en  191 5,  con  algo  más  de  100.000 
hectáreas,  según  la  estadística  oficial,  no  alcanzaron  a 
elaborar  105.000  toneladas. 

Y  las  heladas  del  año  191 5,  no  sólo  dañaron  la  pro- 
ducción, sino  que,  además,  fueron  bastante  intensas  para 
destruir  las  cepas  ya  bastante  debilitadas  por  aquellas  dos 
cosechas  sucesivas  y  abundantes,  de  manera  que  este 
año,  por  favorables  que  puedan  presentarse  las  condi- 
ciones climatéricas,  Tucumán  difícilmente  alcanzará  a  co- 
sechar suficiente  caña  para  fabricar  ochenta  mil  toneladas 
de  azúcar,  esto,  si  no  hubiera  que  replantar  los  cañaverales 
destruidos.  Aún  admitiendo  una  gran  cosecha  en  Sal- 
ta, Jujuy,  etc.,  la  producción  nacional  estará  lejos  de  poder 
llegar  a  satisfacer  el  consumo  interno. 

Como  consecuencia,  es  de  esperar  que  el  precio  del 
azúcar  tenga  una  suba  de  consideración,  con  la  consi- 
guiente protesta  de  los  consumidores,  desde  que  no  habrá 
el  recurso  de  introducirla  del  extranjero,  por  los  motivos 
que  son  del  dominio  público,  y  porque  además,  para 
191 5-1 9 16,  la  producción  europea  será  inferior  en  2.000.000 
de  toneladas  a  la  cosecha  del  año  anterior. 
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En  verdad,  a  no  mediar  una  circunstancia  especial 
que  expondremos  en  seguida,  la  industria  azucarera  de 
esta  provincia  se  vería  hoy,  al  borde  de  una  definitiva 
y  dolorosa  liquidación. 

Hace  ya  algunos  años,  creemos  que  en  1908,  bajo 
•  el  gobierno  del  buen  ciudadano^  don  Luis  Nougués,  se 
introdujeron  a  esta  provincia,  de  la  isla  de  Java,  seis 
variedades  de  cañas  obtenidas  allí,  de  semillas. 

El  año  anterior,  en.  1907,  el  Ministerio  de  Agricul- 
tura de  la  Nación  introdujo  del  Brasil,  del  Instituto-  Cam- 
piñas, otras  setenta  variedades,  con  las  cuales  la  Escuela 
Nacional  de  Agricultura,  que  empezaba  a  funcionar  en 
Tucumán,  organizó  y  perfeccionó  después,  la  primera  co- 
lección de  estudio,  para  dar  base  técnica  al  cultivo  y 
selección  de  las  plantaciones. 

Las  cañas  traídas  de  Java  fueron  repartidas  entre  in- 
dustriales y  plantadores,  pero  nadie  les  prestó  mayor  aten- 
ción, y  la  casi  totalidad  de  losique  recibieron  semillas, 
las  quemaron  o  destruyeron,  por  temor  a  introducir  en 
sus  plantíos  algunas  de  las  enfermedades  aún  no  cono- 
cidas aquí  y  que,  como  el  «Sereh»,  son  una  verdardera 
calamidad. 

Por  tal  motivo,  cuando  el  año  1909,  vinimos  a  ocupar 
la  Dirección  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Tucumán, 
solo  encontramos  un  solo  ingenio  que  pudo  proporcio- 
narnos las  seis  variedades  de  Java  que  necesitábamos, 
para  completar  la  colección  que  empezaba  a  formar  el 
Ministerio  de  Agricultura. 

Ya  en  ese  año  1909,  en  que  hubo  serios  descensos  de 
temperatura,  pudimos  observar  que  una  de  esas  variedades, 
la  P.  O.  Java  234,  única  que  entonces  teníamos  en  nues- 
tro campo  de  experiencias,  resistía  mucho  más  que  la 
«morada»  y  «rayada»  a  las  heladas. 

Este  hecho  evidente,  nos  indujo  desde  luego  a  pres- 
tar al  estudio  del  asunto  la  mayor  atención  y  desde  en- 
tonces la  escuela,  al  mismo  tiempo  que  observaba  las 
variedades  traídas  del  Instituto  Campiñas,  ensayaba  en 
sus  campos  de  experiencias  las  variedades  de  Java,  recién 
introducidas,  a  las  que  los  cañeros  e  industriales  no  habían 
dado  mayor  importancia. 

Los  estudios  de  los  años  subsiguientes,  19 10,  191 1, 
hechos  en  la  Escuela  de  Agricultura,  fueron  poco  a  poco 
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demostrando  que  de  las  seis  variedades  de  Java  había 
cuatro,  por  lo  menos,  que  podían  llegar  a  tener  un  inmenso 
valor  cultural  para  las  plantaciones  de  esta  provincia,  y, 
en  consecuencia,  iniciamos  la  propaganda  escrita  entre 
los  cañeros,  interesándolos  por  reproducir  y  observar  aque- 
llas variedades,  invitándolos  primero  a  visitar  nuestro  cam- 
po de  experiencias  y  dándoles  al  mismo  tiempo  semilla, 
para  que  pudieran  confirmar,  en  su  propio  terreno,  las 
ventajas  que  sobre  las  cañas  «rayada»  y  «morada»,  te- 
nían como  rendimiento  y  resistencia,  a  las  heladas,  al- 
gunas de  las  cañas  traídas  de  Java. 

Ya  en  191 2,  la  escuela  pudo  repartir  semilla,  gratui- 
tamente, y  por  orden  de  pedido,  en  esta  provincia .  y 
en  las  de  Salta,  Jujuy,  Santa  Fe  y  territorios  'de  Mi- 
siones y  Chaco,  para  plantar  más  de  400  hectáreas,  con 
las  citadas  variedades. 

Después,  éstas  se  han  ido  propagando  y  conociendo. 
Al  principio,  como  sucede  casi  siempre,  no  han  sido  pocas 
las  resistencias  de  los  cañeros  y  aún  de  algunos  indus- 
triales que,  a  pesar  de  todo,  querían  mantenerse  aferrados 
a  las  antiguas  variedades,  desconfiando  de  las  innova- 
ciones y  atribuyendo  a  las  nuevas  clases,  defectos  e  in- 
convenientes que  no  tienen. 

Así,  pues,  hubo  ingenio  que  sostuvo  que  las  varie- 
dades de  Java,  en  observación,  serían  inaceptables,  por- 
que, por  su  dureza,  rompían  los  trapiches. 

Tales  objeciones,  hoy  en  día,  han  sido  totalmente 
desvirtuadas;  basta  decir  que  en  la  última  zafra,  en  el 
Ingenio  Experimental  que  posee  la  Escuela  de  Agricul- 
tura, se  han  molido  todas  esas  variedades  y  otras  aún 
más  duras,  sin  que  el  pequeño  trapiche  compuesto  de  9 
cilindros,  que  apenas  tienen  36  centímetros  de  diámetro, 
se  haya  resentido  en  lo  más  mínimo.  * 

El  gran  desastre  producido  en  los  cañaverales  tucu- 
manos  por  las  heladas  del  año  191 5, ¡en  medio  de  los  irre- 
parables perjuicios  ocasionados,  ha  servido  para  confirmar 
y  comprobar  definitivamente,  que  ciertas  cañas  de  Java 
son  muy  superiores  a  las  cañas  criollas  como  resistentes  al 
frío  y  rendimiento,  y  que,  por  lotanto,  la  replantación 
de  los  cultivos  actuales,  se  impone. 

No  queremos  significar  con  lo  expuesto,  que  deban 
arrancarse  desde  mañana  mismo  todos  los  cañaverales 
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de  las  variedades  criollas,  pues  éstas  es  posible  que  pue- 
dan subsistir  favorablemente  en  los  sitios  o  lugares  donde 
las  heladas  no  se  hacen  sentir  con  intensidad.  La  «mo- 
rada »  y  la  « rayada »  en  zonas  abrigadas  y  en  años  de 
fríos  moderados,  alcanzan  buena  riqueza  y  si  su  rendi- 
miento, en  cantidad,  es  bajo,  hay  que  atribuirlo,  más 
que  a  otra  cosa,  al  cultivo  deficiente  y  al  poco  cuidado 
puesto,  en  general  para  elegir  las  semillas. 

Existiendo  en  esta  y  otras  provincias,  diversas  varie- 
dades de  cañas  de  Java,  que  no  todas  reúnen  por  cierto 
las  mismas  condiciones  sobresalientes,  lo  que  da  lugar 
a  errores  y  confusiones,  y  como,  por  otra  parte,  en  varias 
publicaciones  del  país  y  del  extranjero,  se  han  descripto 
algunas  de  ellas  con  caracteres  equivocados,  como,  por 
ejemplo,  en  el  importante  libro  «Cañe  Sugar»,  de  N. 
Deer,  creemos  conveniente  y  útil  dar  aquí,  la  descripción 
de  aquellas  variedades  ya  comprobadas  como  superiores, 
en  todo  sentido,  a  las  cañas  llamadas  criollas,  « morada » 
y  « rayada »,  señalando  todas  las  características  que  pre- 
sentan en  nuestro  campo  de  experimentación  y  esto  des- 
pués de  haber  hecho  ratificar  la  clasificación  por  la  Es- 
tación Experimental  de  Java  (Pasoeroean),  donde  fueron 
obtenidas  de  semillas. 

CAÑA   P.  O.   JAVA  36 

La  venimos  observando  hace  siete  años.  Es  una  plan- 
ta sana  y  vigorosa.  No  presenta  signos  de  degeneración 
cultivada  sin  riego.  El  año  1 91 5,  que  se  sintieron  fuer- 
tes y  continuas  heladas,  hemos  hecho  plantaciones  con 
esta  caña  en  los  meses  de  julio  y  agosto,  obteniendo 
muy  buen  resultado,  lo  que  prueba  que  los  fríos,  a  pesar 
de  su  intensidad*  no  habían  alterado  las  yemas. 

Es,  a  nuestro  juicio,  la  variedad  que  hasta  ahora, 
ha  demostrado  condiciones  más  sobresalientes. 

El  término  medio  de  su  rendimiento  por  hectárea, 
en  varios  años,  ha  sido  106.400  (ciento  seis  mil  cuatrocien- 
tos kilos)  o  sea  2.128  kilos  por  surco  o  hilera,  de  100 
metros  de  largo. 

Descripción : 

Color,  en  la  parte  inferior,  hasta  la  mitad,  más  o 
menos,  es  verduzco  amarillento,  algo  morado  y  en  la 
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mitad  superior  de  la  caña,  el  color  del  tallo,  se  vuelve 
casi  granate.  Hojas,  extendidas,  largas  y  no  muy  an- 
chas, de  color  verde  oscuro,  las  vainas  de  las  hojas  son 
poco  pegadas  a  la  caña  y  la  « jana »  o  pelos,  poco  abun- 
dantes. Yemas,  en  forma  de  corazón,  con  un  ojo  verde 
en  el  centro  y  el  borde  del  ojo  color  violeta.  Entrenudos 
o  canutos,  en  número  variable  de  17  a  23,  cuando  están 
maduros,  de  forma  cilindrica,  con  un  largo  de  10  a  14 
centímetros.  Tallos,  muy  derechos  y  altos,  hasta  de  más 
de  4  metros.  Término  medio  del  largo  de  la  caña  des- 
puntada (sacado  de  algunos  miles  de  medidas),  2.36;  diá- 
metro medio,  25  y'Vs  milímetros.  Esta  caña  es  resistente 
al  «  Sereh  ». 

CAÑA  P.  O.  JAVA  213 

Es  de  todas  las  cañas  de  Java,  la  que  más  se  ha  pro- 
pagado, en  esta  provincia,  pero  a  nuestro  juicio,  no  es 
superior  a  la  anterior,  bajo  ningún  punto  de  vista.  Tam- 
bién la  hemos  observado  siete  años  consecutivos.  A  pe- 
sar de  las  fuertes  y  continuas  heladas  del  año  191 5  las 
plantaciones  que  hicimos  en  julio>  y  agosto,  nos  dieron 
muy  buenos  resultados,  comprobando  también  que  los 
fríos,  no  obstante  su  intensidad,  no  alteraron  mayormente 
las  yemas. 

Esta  caña  es  algo  más  delicada  y  más  tardía  para 
brotar  que  la  anterior;  sus  tallos  son  arqueados  con  fre- 
cuencia y  se  rajan  en  la  parte  inferior. 

Es,  además,  una  variedad  que  no  tiene  gran  resis- 
tencia a  las  sequías,  por  lo  que  aconsejaríamos,  en  par- 
ticular, para  las  zonas  regadas.  Los  vientos  fuertes  la 
vuelcan  con  facilidad. 

El  término  medio  de  su  rendimiento,  por  hectárea, 
en  varios  años,  ha  sido  de  97.810  (noventa  y  siete  mil 
ochocientos  diez  kilos)  o  sea  1956  por  surco  o  hilera 
de  100  metros  de  largo. 

Descripción : 

Color,  morado  claro.  Hojas  extendidas,  menos  lar- 
gas que  las  de  la  Java  36  y  más  angostas,  también  de 
color  verde  oscuro;  cuando  está  madura,  las  vainas  licúen 
un  tinte  granate  muy  pronunciado  y  son  poco  pegadas 
a  la  caña  con  poca  jana  o  p:*los.    Yemas:  en  forma  de 
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cuerno,  de  color  verde,  con  bordes  violeta.  Entrenudos  o 
canutos,  en  número  variable  de  18  a  24,  maduros;  tienen 
forma  más  o  menos  cilindrica,  largo  de  7  a  10  centíme- 
tros, alcanzando  algunos  a  12  centímetros.  Tallos  co- 
munmente arqueados  y  que  se  rajan  algunos  a  la  madurez; 
la  altura  rara  vez  pasa  de  3.70  a  4  metros;  término 
medio  de  la  caña  despuntada  (tomado*  sobre  miles  de 
medidas)  2.17  metros;  el  diámetro  medio  es  de  24.8  mi- 
límetros.   Resistente  al  «Sereh». 

CAÑA  P.  O.  JAVA  234 

Se  le  ha  observado  durante  ocho  años,  sin  que  pre- 
sente signos  de  degeneración,  cultivada  sin  riego.  Es 
la  más  precoz  de  las  cañas  de  Java;  brota  rápidamente 
y  madura  temprano.  Por  nuestras  observaciones,  es  la 
más  resistente  al  frío;  las  plantaciones  que  hemos  hecho 
en  julio  y  agosto  de  191 5,  después  de  las  grandes  he- 
ladas, han  dado  un  resultado  excelente,  comprobando  así 
que  los  fríos  a  pesar  de  su  intensidad,  no  habían  alterado 
sus  yemas. 

En  nuestra  opinión,  es  la  variedad  más  aparente 
para  plantar  en  los  terrenos  malos  y  en  las  zonas  «poco 
cañeras»,  como  se  dice  vulgarmente.  El  color,  verde 
claro;  las  vainas  pegadas  a  las  cañas  y  con  poca  «jana» 
o  pelos,  presentando,  además,  dichas  vainas,  algunas  pro- 
longaciones de  forma  lanceolada,  muy  características.  Ye- 
mas, chicas,  achatadas,  del  color  de  las  cañas,  terminadas 
en  punta  y  siendo  otras  ovaladas.  Entrenudos  o  canutos, 
en  número  variable  de  18  a  22,  cuando  están  maduros, 
de  forma  cilindrica,  muy  poco  contraídos  o  estrechados, 
debajo  de  los  nudos.  Tallos,  derechos  algunas  veces  y 
otras  arqueados,  de  una  altura  que  alcanza  a  4  metros, 
(término  medio  de  algunos  miles  de  medidas). 

Los  vientos  fuertes  la  voltean  con  facilidad  y  en  las 
épocas  lluviosas  desarrolla  muchas  raíces,  en  los  nudos, 
desde  el  suelo  hasta  una  tercera  parte  del  alto  de  la  caña. 


Ahora,  como  complemento  a  los  detalles  que  deja- 
mos consignados,  respecto  a  estas  tres  variedades,  pone- 
mos a  continuación  un  cuadro  donde  se  anotan  los  re- 
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sukados  obtenidos  en  el  Ingenio  Experimental  de  la  Es- 
cuela Nacional  de  Agricultura,  al  moler  el  año  191 5, 
las  citadas  cañas  de  Java,  en  comparación  con  la  caña, 
«morada»,  llamada  del  país. 

Es  este  el  primer  ensayo  técnico  -  industrial  que  se 
ha  hecho  en  Tucumán  y  si  sus  resultados  no  deben  to- 
marse como  definitivos,  constituyen,  en  cambio,  una  base 
real,  por  ser  la  única  experiencia  realizada  fuera  de  los 
laboratorios  y  gabinetes. 

Creemos  innecesario  dar  detalles  sobre  las  otras  ca- 
ñas de  Java  que  han  sido  introducidas  a  Tucumán  y 
que  figuran  en  la  colección  de  la  Escuela  Nacional  de 
Agricultura. 

Algunas  de  ellas,  como  la  P.  O.  Java  228,  reúnen 
buenas  condiciones;  pero  no  son  superiores  a  las  des- 
criptas, y  otras,  como  la  P.  O.  Java  100,  han  degenerado 
ya  y,  por  lo  mismo,  no  deben  ser  multiplicadas. 

La  caña  247  de  Java,  bastante  propagada  en  aquella 
isla,  no  ha  dado  aquí,  hasta  hoy,  ningún  resultado.  Lo 
mismo  podemos  decir  de  la  P.  O.  Java  105,  que  también 
cultivamos  desde  hace  varios  años,  aún  cuando  no  pa- 
rece, por  ahora,  una  mala  caña. 
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Para  terminar,  anotaremos  algunas  cifras  que  demues- 
tran el  cambio  radical  y  benéfico  a  que  está,  felizmente, 
aproximándose  la  industria  azucarera  en  la  provincia,  que 
ha  venido,  hasta  hoy,  subsistiendo  con  alternativas  varias 
y  amenazada  siempre  a  desaparecer,  debido  a  su  defi- 
ciente, aunque  explicable,  organización  cultural  y  eco- 
nómica. 
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En  los  años  normales,  es  decir,  cuando  las  heladas 
no  alcanzan  a  hacer  sentir  sus  desastrosos  efectos  y  cuan- 
do tampoco  se  llega  a  obtener  una  cosecha  extraordinaria, 
como  hemos  dicho  que  sucedió  en  los  años  1913  y  1914, 
puede  admitirse  que  el  rendimiento  medio,  por  hectárea, 
en  toda  la  provincia,  es  de  20.000  kilos  de  caña. 

Ahora  bien:  la  producción  de  azúcar  por  hectárea, 
cor!  las  variedades  actualmente  cultivadas,  «morada»  y 
« rayada »,  puede  calcularse  que  es  hoy  de  20.000  ki- 
los X  7.17  °/o,  o  sea  igual  a  1434  kilos  de  azúcar  por 
hectárea. 

Como  se  comprende,  con  tales  rendimientos,  la  in- 
dustria azucarera  tucumana  no  podría  subsistir  sin  el  pro- 
teccionismo de  hoy,  desde  que  si  a  los  bajos  rendimientos 
que  se  obtienen  ahora,  se  agrega  la  circunstancia  de 
que  la  mano  de  obra,  en  un  país  de  inmigración,  como 
es  el  nuestro,  debe  ser  siempre  más  costosa  que  en  Egipto, 
Cuba,  Java,  las  Indias,  etc.,  estamos  en  muy  malas  con- 
diciones, para  competir  con  la  producción  extranjera. 

Otra  cosa  ocurrirá  cuando  tengamos  replantados  los 
cañaverales  con  variedades  que  no  sufran,  año  a  año, 
los  efectos  de  las  heladas  y  rindan  más.  Entonces,  con 
los  perfeccionamientos  que  ya  se  han  introducido  en  las 
fábricas,  el  rendimiento  medio  de  azúcar  por  100  kilos 
de  caña  no  será  de  7.17  o/0>  como  hemos  visto,  sino 
8,  8  y  V2  y  9;  pero,  para  no  pecar  de  optimistas,  admi- 
tamos que  se  obtenga  el  8  y  l/2  por  ciento. 

Veamos  ahora  cuál  será  entonces  el  rendimiento  de 
azúcar  por  hectárea. 

Las  cañas  36  y  213  P.  O.  Java,  han  dado  durante 
varios  años  consecutivos,  en  nuestro  campo  de  experien- 
cias, más  de  90  a  100  mil  kilos  de  caña  por  hectárea.  Su- 
pongamos que  en  el  gran  cultivo,  este  término  medio 
no  alcance  más  que  a  60.000  kilos.    Tendremos  entonces: 

60.000x8.5  0/0,  igual  a  5.100  kilos  de  azúcar  por 
hectárea,  en  vez  de  1434  kilos  que  se  obtienen  actualmente, 
y  eso,  no  todos  los  años. 

•  El  cañero,  vendiendo  su  caña  a  6  centavos  los  10 
kilos,  ganará  más  que  lo  que  gana  hoy  vendiéndola  a 
10  centavos,  y  los  ingenios,  por  lo  tanto,  estarán  en  con- 
diciones de  producir  azúcar  a  un  precio  muy  inferior  al 
de  ahora. 


Escuela  de  Agricultura  de  Tucuinán  —  Cañas  de  Java  N.°  234,  36  y  213, 
de  izquierda  a  derecha 
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Las  planillas  siguientes,  sirven  para  comparar  la  di- 
ferencia de  ganancia  del  cañero,  cultivando  cañas  del 
país  o  cañas  de  Java: 

GANANCIA   DEL    CAÑERO,    POR    HECTÁREA,  VENDIENDO 
LA    CAÑA   COMÚN   A    $    IO    LA  TONELADA 

20  toneladas  a  $  10  m/n    $  200 

Gastos  de  cultivo : 

Desaporque    $  15 

V2  aporque    »  10 

Aporque    »  15 

3  aradas  a  $  6    >>  18 

2  desyerbes  a  $  7  1/2    »  15 

Inspección    »  2 

Agua,  riego    »  5 

Cosecha  y  acarreo    »  56    $  136 

Ganancia  líquida   $  64 

GANANCIA    DEL    CAÑERO,    POR    HECTÁREA,  VENDIENDO 
LA    CAÑA   DE   JAVA   A   $   6   LA  TONELADA 

60  toneladas  a  $  6  m/n   $  360 

Gastos  de  cultivo : 

Desaporque    $  15. — 

Aporque    »  15. — 

2  aradas  a  $  6    »  12. — 

1  desyerbe    »  7.50 

Inspección    »  2. — 

Agua,  riego    »  15. — 

Cosecha  y  acarreo    »  108.      $  I74-5° 

Ganancia  líquida    $  1 S  5 .50 


Como  puede  observarse,  no  incluimos  en  las  plani- 
llas anteriores  los  intereses  y  amortizaciones,  que  son  tan 
variables  y  dependen,  en  cada  caso,  de  cincunstancias 
especiales. 

Además,  en  la  planilla  de  las  cañas  de  Java,  no  fi- 
guran ciertas  operaciones  de  cultivo  por  ser  innecesarias, 
dada  la  rapidez  con  que  se  desarrollan  las  plantas,  sobre 


Escuela  de  Agricultura  de  Tucumán  —  De  izquierda  a  derecha  :  Cañas  213  de  Java 
p-  9r3  ;  36  de  Java  P.  913;  213  de  Java  P.  913  y  6  morada  P.  913 
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todo  comparadas  con  las  variedades  comunes,  pero  en 
cambio,  hemos  creído  conveniente  incluir,  en  dicha  pla- 
nilla, mucho  mayor  gasto  por  concepto  de  riego,  por 
pensar  que  es  posible,  que  las  cañas  de  Java,  resulten 
más  exigentes  respecto  al  agua,  que  la  «morada»  y 
«  rayada  ». 

Las  fábricas  regularmente  montadas,  con  caña  com- 
prada a  6  centavos  los  10  kilos,  aún  admitiendo  que 
no  trabajen  nada  de  caña  propia,  lo  que  no  ocurre,  ni 
ocurrirá  nunca,  podrán  vender  azúcar  blanca  de  primera, 
con  buena  utilidad,  embolsada,  puesta  sobre  vagón,  a 
18  centavos  el  kilo. 

El  azúcar  refinada  extranjera  que  se  introduce,  paga 
actualmente  un  derecho  aduanero  de  0.08  centavos  oro 
por  kilo,  o  sea  í8  centavos  moneda  nacional,  el  que, 
por  disposición  de  la  ley  llamada  ley  Lamas,  dictada 
en  febrero  de  191 2,  irá  disminuyendo  gradualmente  has- 
ta llegar  a  7  centavos  oro  el  año  1921. 

El  azúcar  blanca  molida,  paga  0.06  centavos  oro,  o 
sea  13.6  centavos  moneda  nacional. 

Estos  derechos  podrán  ser  rebajados,  sino  inmedia- 
tamente, dentro  de  tres  o  cuatro  años,  con  beneficio  evi- 
dente para  la  masa  consumidora  y  aún  para  la  misma 
industria,  que  podrá  entonces  soltar  las  muletas  protecto- 
ras, en  que  debe  apoyarse  por  hor  las  deficiencias 
técnicas  y  económicas,  con  que  fué,  tal  vez  patriótico 
improvisarla,  a  pesar  de  todo. 

En  la  provincia  de  Tucumán  hay,  según  cálculos, 
hasta  la  fecha,  no  menos  de  4.000  hectáreas,  o  sean  2co.coo 
surcos  plantados  con  cañas  213,  36  y  234  de  P.  O.  Java, 
y  por  lo  mismo,  bastarán  tres  años  más,  para  que  todas 
las  plantaciones  que  existen  ahora  con  cañas  « moradas » 
y  ^  rayadas»,  puedan  ser  reemplazadas  por  aquellas  que, 
como  ya  hemos  dicho,  aparte  de  dar  un  rendimiento  su- 
perior, son  más  resistentes  a  los  descensos  de  temperatura, 
tan  frecuentes  acá  y  verdadera  causa,  a  nuestro  juicio, 
de  la  intermitente  y  cara  producción  azucarera. 


Si  el  tiempo  y  los  hechos  confirman,  como  es  nues- 
tro convencimiento,  lo  que  dejamos  expuesto,  permitáse- 
nos  que  reclamemos  desde  ya,  para  la  institución  que 


—  i5o  - 


dirigimos,  la  satisfacción  de  haber  contribuido  en  su  mo- 
desta esfera  de  acción,  a  realizar  una  obra  útil,  como  es 
la  de  cimentar  sólidamente,  la  riqueza  agrícola  del  norte 
argentino. 

Señor  Presidente.  —  Deseo  recordar  a  los  señores  lo 
que  ya  les  he  prevenido  en  la  primera  sesión  de  esta 
reunión,  es  decir  que  todos  los  presentes  tienen  pleno 
derecho  para  presentar  al  disertante  con  entera  libertad, 
cualquier  objeción  o  consulta  tanto  en  lo  que  se  refiere 
a  este  asunto,  como  en  los  que  se  van  a  suceder. 

No  haciéndose  uso  de  la  palabra,  el  señor  jefe  de  la 
Estación  Experimental  Provincial  de  Tucumán,  señor  Ar- 
turo H.  Rosenfeld  nos  va  a  explicar  sus  experiencias  e 
investigaciones. 
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La  Estación  Experimental  Agrícola  de  Tucumán.  —  Su  orga- 
nización y  trabajos,  por  don  Arturo  H.  Rosenfeld,  jefe 
de  la  Estación  Experimental  Provincial  de  Tucumán.  (*) 

El  señor  Arturo  H.  Rosenfeld,  director  del  ins- 
tituto experimental  de  la  provincia  de  Tucumán,  espe- 
cialmente invitado  por  la  Dirección  de  Enseñanza  Agrí- 
cola, comienza  su  disertación  exponiendo  el  verdadero 
objeto  de  una  estación  experimental  agrícola,  que,  según 
él  constituye  un  rasgo  definitivo  de  la  nueva  agricultura. 
Expresa  su  satisfacción  de  estar  presente  en  esta  reunión 
y  comenta  la  importante  misión  que  los  experimentadores 
agrícolas  están  llamados  a  cumplir  para  lo  cual  —  conti- 
núa —  deben  ser  prácticos  en  la  experimentación. 

«Es  necesario,  para  formar  un  experimentador  capaz 
de  dirigir  y  hacer  trabajos,  originales,  que  el  ayudante 
se  evolucione  del  estudiante  y  el  técnico  del  ayudante ». 
Esta  deficiencia  la  atribuye  a  la  falta  de  instituciones  en 
la  República,  en  las  cuales  los  jóvenes  ingenieros  agróno- 


(O  El  señor  Rosenfeld  inició  su  disertación  con  un  exordio  en  el  que  trató 
de  demostrar  que  los  experimentadores  deben  estar  eximidos  de  toda  obligación 
de  enseñanza  y  por  consiguiente  deben  poder  dedicarse  exclusivamente  a  sus 
experiencias. 
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mos  y  graduados  de  las  escuelas  agrícolas  puedan  obtener 
esta  práctica  (i). 

Luego,  elogia  la  sincera  ayuda  del  gobernador  doctor 
Padilla  en  la  obra  de  la  experimentación  agrícola  en 
Tucumán,  que  lleva  a  cabo  la  estación  experimental  de 
esa  provincia  y  de  la  cual  hace  una  amplia  exposición 
el  disertante,  que  se  puede  resumir  así : 

Los  ensayos  con  221  variedades  de  caña,  algunas 
de  las  cuales,  especialmente  tres  cañas  de  semillero  de 
Java,  han  dado  resultados  verdaderamente  sorprendentes; 
con  estas  cañas,  durante  cinco  años  y  bajo  condiciones 
similares  con  las  de  las  criollas,  ha  obtenido  la  Estación 
Experimental  rendimientos  medios  anuales  de  100  o/0 
a  200  o/0  más  caña  y  azúcar  que  el  rinde  de  la  «  rayada  » 
y  la  «morada»  del  país.  Los  ensayos  con  abonos  comer- 
ciales han  dado  resultados  casi  uniformemente  negativos 
hasta  la  fecha;  por  el  contrario,  los  abonos  verdes  y  los 
ensayos  con  alternación  de  cultivos  han  dado  resultados 
óptimos.  El  ingeniero  Rosenfeld  describe  también  nume- 
rosos ensayos  de  varios  métodos  de  preparación  de  tie- 
rra para  caña  y  cultivo  de  la  misma,  otros  muy  interesantes 
sobre  la  época  de  la  plantación  y  el  espacio  más  adecuado 
entre  los  surcos,  métodos  de  prevenir  el  daño  a  la  cepa 
por  las  heladas,  destrucción  de  yuyos  en  los  surcos  con 
pulverización  de  arsenito  de  soda. 

Estos  son  algunos  ensayos  típicos  elegidos  por  el 
disertante,  de  entre  cuatrocientos  que  tiene  actualmente  en 
observación  la  Estación  Experimental  Agrícola  Provin- 
cial de  Tucumán  (2). 
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La  enseñanza  y  la  experimentación  agrícola  como 
funciones  del  Estado 

Señor  Presidente.  —  ¿  No  hay  observación  que  hacer  ? 
Por  mi  parte,  en  nombre  de  la  Enseñanza  Agrícola, 
por  intermedio  del  señor  Rosenfeld  agradezco  mucho  a 


(1)  Ks  lamentable  que  el  señor  Rosenfeld, a  pesar  de  tener  algunos  años  de 
residencia  en  el  país,  desconozca  la  existencia  en  él  de  las  estaciones  agronómi- 
cas y  experimentales  autónomas  así  como  la  de  las  que  se  encuentran  anexas  a 
todas  las  escuelas  de  agricultura. 

(1)  La  estación  Experimental  de  Tucumán  ha  publicado  en  un  folleto  espe- 
cial, con  todo  detalle,  los  procedimientos  y  resultados  de  sus  experiencias. 
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la  provincia  de  Tucumán  y  en  particular  a  la  Estación 
Experimental  la  importante  colaboración  que  presenta  y 
de  la  cual  nos  ha  informado  el  señor  Rosenfeid,  cuya 
disertación,  sumamente  interesante  nos  acredita  la  labo* 
de  esa  institución  y  su  hábil  y  prudente  dirección. 

En  el  exordio  de  su  trabajo  el  señor  Rosenfeid  hace 
algunas  observaciones  a  un  informe  de  la  comisión  ase- 
sora de  estaciones  experimentales,  en  cuyo  exordio  toca 
varios  puntos  que  creo  convenientes  recordar,  particular- 
mente porque  son  de  gran  interés  en  cuanto  impugna 
la  idea  sustentada  por  esa  comisión  que  presidió  el  que 
habla,  relativa  a  la  unidad  de  la  experimentación  y  de 
la  enseñanza  agrícolas. 

La  comisión  sostenía  entonces  la  necesidad  del  es- 
tablecimiento de  una  especie  de  vida  simbiótica  entre 
esas  dos  funciones  del  estado,  la  enseñanza  y  la  experi- 
mentación, funciones  realizadas  por  intermedio  de  sus  téc- 
nicos y  de  sus  instituciones  docentes  y  experimentales 
y  basada  en  la  experiencia  propia  del  país  y  también 
en  la  experiencia  del  gran  país,  al  cual  pertenece  el  se- 
ñor Rosenfeid. 

Como  el  objeto  de  esta  reunión  no  es  establecer  po- 
lémicas, ni  discusiones,  sino  de  oir  las  opiniones  de  las 
distintas  personas,  se  dejará  constancia  de  lo*  que  ha 
manifestado  el  señor  Rosenfeid,  porque  las  ideas  de  la 
comisión  están  ampliamente  sustentadas  en  el  libro  al 
cual  he  hecho  referencia;  y  prevengo  que  en  un  es- 
tudio que  presentaré  al  Congreso'  de  Ciencias  Sociales 
de  Tucumán,  he  de  sostener  con  mayor  fundamente  de 
lo  que  se  ha  hecho  en  el  libro,  la  necesidad  de  unir  la 
experimentación  con  la  enseñanza,  refiriéndome,  en  gran 
parte,  a  documentos  originales  que  me  provienen  de  los 
jefes  de  las  estaciones  experimentales  y  directores  de 
escuelas  de  agricultura  de  Norteamérica,  con  quien  es- 
toy en  correspondencia. 

Además,  debo  recordar  que  no  es  solo  en  Norteamé- 
rica, como  he  dicho  ya  en  los  anteriores  escritos  y  lo 
probaré  mayormente  en  mi  comunicación  al  Congreso, 
donde  la  enseñanza  y  la  experimentación  se  desarrollan 
conjuntamente;  esto  sucede  también  en  los  otros  países 
más  adelantados  en  los  que  los  grandes  maestros  han  sido 
los  más  notables  experimentadores  de  agricultura  y  me 
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bastará  mencionar  los  nombres  del  gran  Grandeau,  el  jefe 
de  la  experimentación  agrícola  y  su  promotor  en  el  con- 
tinente europeo,  profesor  en  Nancy;  el  de  Meyer,  pro- 
fesor en  Wageningen  (Holanda);  Petermann,  profesor  en 
Gcmbloux;  el  del  célebre  Wolff,  profesor  en  Hohenheim 
(Alemania);  el  del  gran  químico  Deherain,  profesor  en 
Grignon,  y,  finalmente,  por  no  citar  otros,  el  de  Wagner, 
profesor  en  Darmstadt ;  todos  muy  distinguidos  experi- 
mentadores mundiales. 

En  fin,  dejo  estas  referencias  para  las  actas  de  la 
reunión  y  me  reservo  dar  mayores  argumentos  para  la 
exposición  que  he  indicado  anteriormente. 

Pasaremos  al  asunto  siguiente  establecido  en  el  pro- 
grama de  esta  reunión,  relativo  a  los  abonos  en  la  pro- 
ducción de  la  huerta,  cuyo  argumento  será  desarrollado 
por  el  jefe  de  la  Estación  Agronómica,  anexa  a  la  Fa- 
cultad de  Agronomía  y  Veterinaria  de  La  Plata,  señor 
Botto. 
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Los  abonos  en  la  producción  de  la  huerta,  por  don  Ale- 
jandro Botto,  jefe  de  la  Estación  Agronómica  anexa 
a  la  Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria  de  La  Plata. 

Señor  Botto.  —  La  Estación  Agronómica,  anexa  a  la 
Facultad  de  Agronomía  y  Veterinaria  de  La  Plata  que 
tengo  el  honor  de  dirigir,  se  ha  preocupado  desde  su 
fundación,  del  estudio  de  algunos  problemas  que  sin  per- 
der el  carácter  científico,  son  de  puro  orden  económico. 

Así,  por  ejemplo,  ha  encarado  el  problema  del  enca- 
lado de  los  suelos,  teniendo  en  cuenta  que  la  caracte- 
rística fundamental  de  nuestras  tierras  es  preciasmente 
la  de  ser  pobres  en  calcáreos  y  teniendo  en  cuenta  que 
al  calcáreo  es  uno  de  los  elementos  que  interviene  gran- 
demente en  las  propiedades  físicas,  químicas  y  biológicas 
y  que  contribuye  fundamentalmente  a  la  fertilidad,  y 
teniendo  en  cuenta  también  que  es  uno  de  los  elementos 
indispensables  para  los  vegetales  que  se  cultivan,  lo  ha 
encarado  así,  agregándole  al  suelo,  viendo  el  resultado 
que  se  obtiene  como  economía,  como  producción  y  como 
mejoramiento. 


Se  ha  preocupado  también  del  estudio  de  la  selección 
mecánica  de  las  semillas ;  otro  problema  que  se  ha  des- 
cuidado en  nuestro  país.  Se  ha  ocupado  igualmente  del 
poder  germinativo  de  las  semillas,  estudio  que  encara 
también  un  gran  problema  de  nuestra  agricultura;  y  fi- 
nalmente, se  ha  ocupado  de  los  abonos  en  la  horticultura, 
problema  que  es  puramente  económico ;  no  diría  por  cierto 
una  novedad  al  afirmar  que  los  abonos  aplicados  a  los 
cultivos  hortícolas  son  de  resultados;  eso  lo  sabemos; 
pero  lo  que  no  todos  conocen  son  ciertos  secretos  que  en 
mi  disertación  voy  a  tratar  y  algo  más  que  precisamente 
es  casi  una  denuncia;  me  refiero  a  esto:  aparte  de  la 
necesidad  que  se  tiene  de  aplicar  ya  a  los  cultivos  hor- 
tícolas los  abonos,  desde  el  momento  que  estos  cultivos 
se  hacen  en  un  determinado  suelo,  que  son  cultivos  in- 
tensivos y  esquilmantes  y  como  esas  huertas  ya  no  se 
pueden  trasladar  a  otros  terrenos  como  es  la  práctica 
en  la  agricultura  extensiva,  es  indispensable  desde  el 
momento  que  están  en  esos  terrenos,  aplicar  abonos  o 
mejoradores,  para  que  la  producción  en  esos  suelos  sea 
conveniente  y  en  consecuencia  nos  vemos  en  la  necesidad 
de  esa  aplicación. 

Ahora  bien,  en  nuestro  país  no  hay  experiencia  al- 
guna que  nos  permita  saber  cuáles  son  los  mejores  abo- 
nos que  se  pueden  aplicar  a  estos  cultivos  -  hortícolas,  no 
se  sabe  cuáles  son  los  más  adecuados,  los  de  mayor 
efecto  y  cuáles  los  más  económicos.  Este  problema  en- 
carado así,  es  el  que  ha  resuelto  la  estación  agronómica 
y  que  ha  publicado  en  la  memoria  que  está  a  la  dispo- 
sición del  público. 

Bien,  como  conclusión  he  llegado  a  lo  siguiente :  nues- 
tros suelos  necesitan  mejoradores,  no  necesitan  abonos. 

Quizá  sea  una  declaración  aventurada  para  muchos, 
pero  las  cifras  que  me  han  dado  los  análisis  durante 
catorce  años,  hechos  en  el  laboratorio  de  la  estación 
agronómica  y  en  el  laboratorio  de  química  de  la  Fa- 
cultad de  Agronomía  y  Veterinaria,  me  permiten  con  toda 
desenvoltura  hacer  esta  declaración:  nuestros  suelos  no 
necesitan  abonos,  necesitan  mejoradores;  entre  los  me- 
joradores que  necesitan  está  el  calcáreo,  porque  todos 
los  suelos  a  excepción  de  muy  pocos,  no  están  bien  pro- 
vistos de  este  elemento;  en  cambio  otros  suelos  por  au- 
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sencia  de  ese  elemento  y  por  otras  razones,  tienen  pro- 
piedades físicas  inconvenientes  que  los  hacen  ser  poco 
productivos  y  que  muchos  creen  que  es  por  falta  de 
elementos  de  nutrición.  No. 

El  inconveniente  fundamental  después  de  la  ausen- 
cia del  calcáreo,  es'qüe  nuestros  suelos  presentan  la  ca- 
racterística de  ser  sumamente  finos.  Las  experiencias 
realizadas  en  Europa  autorizan  a  asegurar  que  un  suelo 
presenta  propiedades  inconvenientes,  cuando  tiene  una  pro- 
porción superior  al  veinte  por  ciento  de  arena  fina,  (are- 
na silicosa).  Bien,  señores,  casi  todos  nuestros  suelos 
sobrepasan  esa  cantidad  y  muchos  llegan  al  doble.  He 
encontrado  suelos  con  una  cantidad  casi  normal  de  cin- 
cuenta por  ciento  de  arena  fina  y  en  algunos  casos  hasta 
el  sesenta  °/o.  Este  inconveniente  es  grandísimo  para 
nuestros  suelos ;  el  hecho  de  tener  esa  proporción  de  arena 
silicosa,  extremadamente  fina,  los  hace  ser  mucho  más 
inconvenientes  que  si  fueran  arcillosos;  se  hacen  imper- 
meables, asentadizos,  asfixiantes  para  las  raíces  de  las 
plantas  y  el  agua  necesaria  para  su  fertilización  no  la 
recibirán  en  su  mayor  parte,  pues  quedará  y  resbalará 
por  la  superficie  como  en  los  terrenos  arcillosos. 

Esta  declaración  la  puedo  hacer  con  toda  seguridad, 
porque  aplicando  mejoradores  que  permitan  darles  sol- 
tura, he  obtenido  en  esos  suelos  que  antes  eran  improduc- 
tivos económicamente,  que  dieran  un  rendimiento  sor- 
prendente, rendimiento  que  calculado  en  100,  para  el 
testigo  ha  llegado  a  ser  de  2.600  para  el  mejorado,  es 
decir,  veintiséis  veces  más,  con  el  simple  agregado  de 
un  mejorador,  no  de  un  abono. 

Entre  los  mejoradores  que  hemos  aplicado  podemos 
citar  el  estiércol  perfectamente  consumido,  el  que  aporta  al 
suelo  a  la  vez  que  la  facultad  de  darle  soltura  y  otras 
propiedades  en  el  orden  físico1,  una  pequeña  cantidad 
de  elementos  de  nutrición.  En  esa  forma  he  obtenido 
resultados  sorprendentes,  al  extremo  que  no  hay  com- 
paración posible.  En  cambio,  en  el  mismo-  suelo  utili- 
zando abonos  costosos  con  fórmulas  completas,  represen- 
tados por  los  mejores  elementos  de  fertilización  en  el 
orden  químico,  tales  como  el  nitrato  de  sodio,  el  cloruro 
de  potasio  y  los  superfosfatos,  he  llegado  a  conseguir 
resultados  tan  mediocres  como  en  los  suelos  no  me- 
jorados. 
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Bien,  aparte  de  esto  que  es  un  detalle  importantísimo, 
he  llegado  a  otra  conclusión  y  me  parece  que  nada  hay 
más  acertado  que  indicarla  aquí,  es  una  denuncia,  como 
había  dicho  anteriormente:  aparte  de  que  nuestros  sue- 
los no  necesitan  abonos,  el  comercio  de  los  mismos  en 
nuestro  país  será  un  grave  peligro  para  el  futuro.  He 
hallado  abonos,  como  lo  registro  en  la  planilla  de  análi- 
sis de  la  memoria,  con  cincuenta  por  ciento  de  falsificación, 
y  lo  que  es  más  peligroso  aún,  que  esas  substancias  de 
falsificación,  con  substancias  nocivas;  el  nitrato  de  sodio 
que  se  vende  en  el  comercio,  lo  falsifican  en  la  propor- 
ción que  he  indicado,  con  cloruro  de  sodio. 

Se  comete  un  doble  delito,  como  ustedes  saben:  el 
delito  de  defraudación,  por  la  falsificación  y  el  delito 
de  agregar  al  suelo  una  substancia  nociva  como  es  el 
cloruro  de  sodio  aún  a  pequeñas  dosis. 

No  me  parece  oportuno  dar  otras  explicaciones  por 
el  momento  porque  sería  alargar  inútilmente  mi  diser- 
tación y  manifestáré  solamente  que  se  han  practicado 
estas  experiencias,  en  pequeñas  parcelas,  tomando  una 
como  testigo  y  abonadas  con  estiércol  y  con  abonos 
químicos  las  otras  habiéndose  obtenido  una  serie  de  ci- 
fras que  tampoco  hay  por  qué  leerlas,  que  permiten  lle- 
gar a  la  conclusión  siguiente : 

Experiencia  sabré  la  acción  del  encalado  en  nuestros  sucios 
agrícolas. 

Teniendo  presente  que  la  mayoría  de  los  suelos  de 
nuestro  país  son  muy  pobres  en  calcáreo  y  recordando 
que  este  compuesto  sobre  todo  al  estado  de  carbonato 
desempeña  acciones  múltiples  en  los  suelos  agrícolas,  qui- 
simos comprobar  con  datos  concretos,  hasta  que  punto 
resulta  benéfico  usado  como  enmienda  en  nuestros  suelos 
y  si  su  empleo  era  económico. 

Al  efecto,  resolvimos  realizar  un  conjunto  de  expe- 
riencias, las  que  se  pueden  resumir  así :  Una  superficie 
de  1.600  metros  cuadrados,  de  suelo  homogéneo,  de  na- 
turaleza arcillo -arenoso,  pobre  en  cal,  se  dividió  en  dos 
parcelas,  una  de  las  cuales  se  encaló  con  cal  grasa  de 
Córdoba  y  la  otra  quedó  como  testigo.  En  las  dos  par- 
celas se  cultivó,  oportunamente,  alfalfa. 
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Luego,  estudiando  prolijamente  el  suelo  sometido  a 
la  influencia  del  mejorador  calcáreo,  se  observó  un  no- 
table mejoramiento  en  lo  que  respecta  a  las  propiedades 
físicas,  químicas  y  biológicas.  La  producción  de  la  al- 
falfa cultivada  fué  igualmente  influenciada  por  el  enca- 
lado, destacándose  notablemente  por  su  calidad  y  rendi- 
miento. 

Como  conclusiones  de  esta  experiencia  podemos  indi- 
car las  siguientes : 

Hemos  demostrado  que  el  encalado  de  las  tierras 
pobres  en  calcáreo,  es  una  operación  de  alto  valor  agrí- 
cola, desde  el  momento  que  corrigiendo  los  defectos  fí- 
sicos, provocando  transformaciones  y  dobles  descompo- 
siciones químicas  -  y  favoreciendo  las  acciones  de  los 
microbios  y  fermentos  del  suelo,  contribuye  en  alto  grado 
a  la  fertibilidad.  En  los  suelos  mejorados,  se  nota  mayor 
proporción  de  elementos  nutritivos  en  un  estado  parti- 
cular de  solubilidad,  lo  que  se  traduce  comparativamente 
por  una  elevada  producción  vegetal. 

Donde  mayor  movilización  se  nota,  es  en  el  ácido 
fosfórico,  el  cual  especialmente  en  "nuestras  tierras  que  se 
caracterizan  por  su  marcada  pobreza  en  calcáreo,  está 
retenido  al  estado  insoluble  a  causa  de  la  presencia  de 
elevadas  proporciones  de  hierro  y  aluminio,  pero  influen- 
ciado por  la  acción  del  encalado,  pasa  al  estado  de  fosfato 
calcico,  que  es  en  cambio,  fácilmente  accesible  a  la  ac- 
ción disolvente  de  los  agentes  naturales  de  fertilización 
y  de  las  raíces  de  las  plantas. 

Esta  movilización  y  la  de  los  principales  elementos 
de  referencia,  ha  sido  comprobada  directamenta  en  los 
suelos,  y  directa  e  indirectamente  en  los  vegetales  en 
ellos  cultivados. 

Estos  hechos  tienen  para  nosotros,  doble  interés  desde 
el  punto  de  vista  agrícola;  primero,  porque  los  suelos 
mejorados  producen  como  hemos  dicho,  mayores  rendi- 
mientos; segundo,  porque  los  vegetales  que  en  ellos  se 
cultivan  son  de  mejor  calidad.  En  efecto;  la  mayor  pro- 
porción de  materias  azoadas,  albuminoideas  y  grasas,  del 
ácido  fosfórico  potasa,  cal,  etc.;  que  hemos  encontrado 
en  la  alfalfa  de  nuestra  experiencia,  confirma  esta  última 
aseveración. 
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En  fin,  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  nuestro  país, 
es  la  alfalfa  al  estado  verde  y  seca  una  de  las  bases  de 
la  alimentación  del  ganado  y  que  la  prosperidad  de  éste 
depende  directamente  de  la  calidad  de  ella,  se  deducirá 
la  importancia  de  nuestra  experiencia. 

Experiencias  sobre  la  selección  mecánica  de  las  semillas. 

La  selección  de  las  semillas,  es  un  tema  que  preocupa 
en  general  a  todos  los  técnicos  en  agricultura,  siendo  uná- 
nimes las  opiniones  favorables  hacia  esa  operación,  como 
se  comprueba  en  muchísimas  publicaciones.  Por  estos 
motivos  resolvimos  practicar  un  conjunto  de  experiencias 
que,  compatibles  con  las  prácticas  agrícolas,  permitan 
demostrar  la  influencia  que  ejerce  esta  operación  en  la 
calidad  y  cantidad  de  los  productos  que  se  cosechan. 

Las  experiencias  realizadas  que  fueron  especialmente 
con  cereales,  nos  han  permitido  comprobar  una  serie  de 
hechos  que  son  todos  ellos  de  indudable  utilidad  prác- 
tica, pudiéndose  llegar  por  consiguiente  a  los  siguientes 
resultados : 

i ,°  Que  la  selección  mecánica  de  las  semillas  como 
operación  agrícola,  es  sencilla  y  fácil,  de  manera  que  no 
entorpece  absolutamente  en  nada  los  sistemas  ordinaria- 
mente empleados  en  los  diversos  cultivos,  como  es  la 
creencia  de  los  agricultores  prácticos. 

2.0  Que  el  gasto  de  la  operación  no  es  muy  elevado, 
pues  el  valor  de  la  máquina  seleccionadora  que  no  es 
grande,  se  reembolsa  en  poco  tiempo  con  los  mismos 
beneficios  que  se  obtienen  por  la  influencia  de  la  selección. 

3.0  Que  proporciona  en  el  orden  biológico,  un  mejo- 
ramiento sensible  en  las  semillas,  pues  la  seleccionada, 
se  caracteriza,  en  general,  por  su  mayor  peso  por  hec- 
tolitro, por  su  mayor  densidad,  por  su  peso  medio  más 
elevado,  por  su  mayor  grado  de  pureza,  etc.,  etc.,  lo  cual 
hace  que  ella  sea  superior  al  tipo  ordinario  de  semilla 
que  generalmente  se  emplea  en  las  siembras. 

4.0  Que  el  rendimiento  individual  comparado'  entre 
los  gramos  seleccionados  y  no  seleccionados,  es  constan- 
temente mayor  para  los  primeros. 

5.0  Que  en  virtud  de  las  observaciones  hechas  en 
el  curso  de  nuestras  experiencias  (1),  para  que  esta  ope- 


(1)    Véase  la  memoria- de  la  Estación  Agronómica. 
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ración  dé  positivos  resultados,  se  hace  absolutamente  ne- 
cesario aumentar  en  un  20  o/0  aproximadamente,  la  can- 
tidad de  semilla  seleccionada  que  se  entrega  al  suelo. 

Experiencias  sobre  el  cultivo  de  las  papas. 

Sabemos  que  mucho  se  ha  discutido,  que  sí  entre 
los  cuidados  culturales  en  el  cultivo  de  las  papas,  con- 
viene o  no  la  aporcadura.  Las  opiniones  a  este  respecto, 
se  encuentran  muy  divididas,  pues  así  como  hay  quien 
sostiene  que  es  una  operación  indispensable,  hay  quien 
opina  lo  contrario.  Además  de  estas  dos  opiniones  ex- 
tremas, existe  otra  que  llamaremos  intermediaria,  es  de- 
cir la  de  aquellos  que  sostienen  que  lo  más  conveniente, 
es  una  aporcadura,  o  de  un  solo  lado,  la  que  tendría  por 
objeto  a  la  par  que  cubrir  los  tubérculos  como  en  el 
sistema  ordinario,  hacer  que  sean  de  mayor  tamaño,  pues 
estrangulando  parcialmente  la  planta  al  torcerla  por  el 
peso  de  la  tierra,  se  impediría  el  desarrollo  excesivo  de 
la  parte  aérea  con  beneficio  de  la  subterránea. 

Esta  teoría,  como  hemos  tenido  ocasión  de  compro- 
barlo, es  de  todo  punto  de  vista  errónea.  Los  principios 
inmediatos  que  constituyen  el  contenido  de  los  tubérculos, 
se  elaboran  paulatinamente  como  nos  enseña  la  fisiología 
vegetal,  en  la  parte  aérea,  y  emigran  después  para  alo- 
jarse en  los  órganos  de  reserva  que  son  precisamente  los 
tubérculos. 

Prescindiendo  del  cultivo  libre,  es  decir  sin  apor- 
cadura, pues  estamos  convencidos  que  dicha  operación 
es  necesaria  a  esta  naturaleza  de  cultivos,  hemos  querido 
comprobar  experimental  y  comparativamente,  la  influen- 
cia que  puede  tener  en  el  rendimiento,  el  sistema  simple 
de  aporcadura,  es  decir,  de  un  solo  lado,  sistema  que 
sus  defensores  llaman  económico.  Al  efecto,  hicimos  a 
fines  de  octubre  de  191 2,  la  siembra  de  seis  áreas  de 
terreno,  con  papas  comunes. 

Lo  avanzado  de  la  estación,  pues  procedimos  fuera 
de  época,  guiados  por  el  deseo  de  realizar  el  mayor  nú- 
mero de  experiencias  posibles,  y  agregado  además,  las 
excesivas  lluvias  que  sobrevinieron  una  vez  efectuada  la 
siembra,  hicieron  que  nuestra  experiencia  fracasara.  En 
la  presente  estación  1913-1914,  hemos  repetido  la  ex- 
periencia, tomando  al  efecto  dos  parcelas,  en  las  cuales 
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efectuamos  el  cultivo,  siguiendo  el  procedimiento  de  apor- 
cadura doble  en  una,  y  simple  en  la  otra.  Los  resul- 
tados que  hemos  obtenido  sobre  143  plantas  que  tomamos 
del  conjunto,  son  los  siguientes : 


Rendimiento  Número 

Kgs.  de  tubérculos 

Con  aporcadura  doble...           57.500  1.151 

Con  aporcadura  simple...           54-805  1 .1 63 


Correspondiendo  un  peso  medio  de  49  gramos  956 
miligramos,  y  47  gramos  123  miligramos  para  cada  uno 
de  las  respectivas  parcelas,  lo  que  representa  para  los 
primeros,  mayor  valor  comercial. 

Ahora  bien,  como  la  siembra  se  hizo  a  40  centí- 
metros entre  línea  y  línea,  y  a  25  centímetros  entre  planta 
y  planta,  se  puede  calcular  fácilmente  el  resultado  que  se 
hubiera  obtenido  por  hectárea.    En  efecto,  este  hubiera 


sido  el  siguiente : 

Kgs. 

Con  aporcadura  doble    40.209 

Con  aporcadura  simple    38.325 


Existe  como  se  ve,  una  diferencia  de  kilogramos  1.884 
en  favor  del  primero. 

Cualquiera  que  sea  pues,  el  precio  que  se  pague  por 
la  doble  aporcadura,  ésta  siempre  resulta  benéfica,  dado 
que  su  costo  queda  reembolsado  con  el  excedente  de  co- 
secha que  indudablemente  se  obtiene  por  su  influencia. 

Experiencias  sobre  el  poder  germinativo  de  las  semillas. 

En  el  curso  de  las  experiencias  que  acabamos  de  ci- 
tar, y  especialmente  en  la  relativa  a  la  de  los  cereales 
seleccionados,  tuvimos  ocasión  de  observar  entre  otras 
cosas,  que  el  poder  germinativo  de  éstos,  disminuía  ge- 
neralmente en  razón  directa  con  el  tamaño  de  las  se- 
millas, siendo  por  consiguiente  en  muchos  casos  el  valor 
cultural  de  las  semillas  seleccionadas  que  prestan  la 
característica  de  ser  grandes,  mucho  menor  que  el  de  las 
no  seleccionadas,  las  qué  por  el  contrario  son  más  pe- 
queñas. 

Como  este  fenómeno  nos  llamará  la  atención,  dado 
que  esperábamos  obtener  resultados  del  todo  opuestos, 
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procedimos  a  la  realización  de  la  presente  experiencia, 
utilizando  en  ella  40  muestras  de  maíces  que  oportuna- 
mente nos  remitiera  la  Bolsa  de  Cereales. 

Al  efecto,  hemos  separado  metódicamente  en  cada 
una  de  las  muestras,  los  granos  grandes  y  chicos,  divi- 
diéndolos en  dos  lotes  que  fueron  puestos  a  germinar  en 
idénticas  condiciones.  Los  resultados  obtenidos  se  regis- 
tran en  las  planillas  que  acompañan  a  la  « memoria »  de 
la  estación. 

En  ellas  se  observan  fácilmente  dos  hechos  notables : 
i.°  que  las  semillas  chicas  germinan  con  mayor  rapidez 
y  uniformidad  que  las  grandes;  2.0  que  las  semillas  chi- 
cas igualmente,  germinan  en  mayor  número  que  las 
grandes. 

La  rapidez  en  la  germinación  tiene  su  importancia  en 
determinadas  condiciones  y,  en  lo  que  se  refiere  a  la 
utilización  de  la  humedad  del  suelo  especialmente.  En 
cuanto  a  la  uniformidad,  es  ésta  una  condición  importan- 
tísima, pues  germinando  de  modo  uniforme,  recorrerán 
los  granos  simultáneamente,  las  diversas  faces  de  su  des- 
arrollo, llegando  por  consiguiente  a  un  mismo  tiempo  a 
la  madurez;  si  por  el  contrario1,  ésta  fuera  desigual,  sería 
necesario  retardar  la  cosecha,  originándose  por  esta  cir- 
cunstancia, pérdidas  sensibles  en  los  rendimientos.  Es 
condición  primordial  y  principal  característica  en  las  bue- 
nas semillas,  la  uniformidad  de  desarrollo  en  las  diversas 
faces  vegetativas  y  especialmente,  por  las  razones  que 
acabamos  de  explicar,  la  de  madurez. 

La  segunda  observación  es  igualmente  importante,: 
ella  quita  francamente  todo  el  mérito  que  puede  tener 
la  selección,  dado  que  en  estas  condiciones  resultan  las 
semillas  seleccionadas,  como  lo  hemos  observado  en  el 
trigo,  avena,  ce'nteno,  cebada  y  maíz,  con  un  poder  cul- 
tural inferior  al  de  las  no  seleccionadas.' 

Esta  observación,  no  hay  duda,  nos  plantea  una  cues- 
ción  de  trascendental  importancia  en  lo  que  se  relaciona 
con  la  selección  de  las  semillas,  y  si  bien  aventurarnos 
una  explicación  al  referir  los  resultados  que  con  ella 
hemos  obtenido,  es  conveniente  continuar  estas  investi- 
gaciones para  poder  a  base  de  gran  número  de  datos, 
sacar  una  conclusión  y  con  ella  resolver  un  problema 
cuya  importancia  no  se  discute. 
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Experiencias  sobre  La  aplicación  económica  de  los  abonos 
en  horticultura. 

La  horticultura,  más  que  ninguna  otra  rama  de  la 
ciencia  agrícola,  es  la  que  por  su  sistema  de  producción 
intensiva  y  por  la  sucesión  de  cultivos  en  el  mismo  suelo, 
la  primera  llamada  a  sentir  los  efectos  del  agotamiento 
de  los  principios  fertilizantes  y  la  primera  por  consiguiente 
en  someterse  a  la  ley  inexorable  de  la  restitución  agrícola. 

Esta  restitución  se  hace  un  tanto  más  necesaria,  desde 
el  momento  que  las  hortalizas  son  plantas  esquilmantes  por 
excelencia  y  que  exigen,  dada  la  rapidez  con  que  recorren 
sus  distantes  faces  de  evolución,  más  que  ningunas  otras, 
grandes  cantidades  de  elementos  de  nutrición. 

Desde  luego,  que  la  necesidad  de  esta  restitución, 
se  puede  decir  que  ya  se  ha  comenzado  a  sentir  ( lo  prue- 
ban las  numerosas  consultas  que  al  respecto  recibe  la 
Estación  Agronómica  —  y  ella  será  más  urgente  cada  día, 
desde  que  ya  no  es  tan  fácil  como  en  épocas  anteriores, 
aumentar  la  superficie  de  cultivo  o  el  traslado  de  las 
huertas  a  tierras  más  convenientes.  Por  otra  parte,  las 
actuales  condiciones  económicas  de  explotación,  obligan 
al  cultivador  para  que  la  producción  se  haga  ventajosa- 
mente, al  trabajo  intenso  de  una  determinada  superficie, 
puesto  que  bien  se  sabe  que  la  prosperidad  en  ese  orden 
agrícola,  se  asegura  más  por  el  aumento  de  rendimientos 
que  por  la  elevación  de  precios. 

La  aplicación  de  los  abonos  a  esta  naturaleza  de 
cultivos,  es  pues,  la  solución  que  se  impone,  desde  que 
con  ellos  se  devuelven  a  los  suelos  los  principios  de  nu- 
trición agotados  y  hacen  su  explotación  conveniente. 

Pero  dicha  aplicación,  no  resuelve  tan  fácilmente  esta 
cuestión  como  prima  facie  parece,  sino  que  por  el  con- 
trario, en  las  presentes  circunstancias,  la  complican,  des- 
de el  momento  que,  careciendo  de  experiencias  suficien- 
tes en  este  orden,  no  se  sabe  cuales  son  los  abonos  más 
indicados,  los  de  mayor  efecto  y  los  que  mejor  responden 
al  factor  económico'. 

Los  ensayos  realizados  por  nosotros,  de  cuyo  desarro- 
llo damos  en  la  Memoria  de  la  Estación  Agronómica  un 
minucioso  detalle,  han  sido  conducidos  precisamente  en 
ese  orden  de  ideas,  habiendo  tenido  por  efecto  la  aplica- 
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ción  en  el  cultivo  de  las  hortalizas,  de  los  abonos  minerales 
y  orgánicos  de  uso  más  frecuente,  a  fin  de  deducir  a  la 
par  que  las  influencias  diversas  en  el  desarrollo  de  dichos 
vegetales,  el  valor  económico  que  resulta  de  tal  aplicación. 

Las  conclusiones  a  que  se  llegan  teniendo  en  cuenta 
los  resultados  de  nuestros  ensayos,  son  de  todo  punto 
de  vista  interesantes,  y  sin  pretender  haber  llegado  a  la 
solución  de  este  problema  que  conceptuamos  de  alta  im- 
portancia, ellas  dan  una  idea  de  todo>  lo  que  se  puede 
aún  hacer  y  lo  que  se  debe  esperar  de  nuestros  suelos. 

He  aquí  por  otra  parte  dichas  conclusiones. 

1 .  °  Que  la  aplicación  del  estiércol  a  los  suelos  fuer- 
tes asentadizos,  destinados  a  los  cultivos  hortícolas,  es 
una  operación  del  punto  de  vista  económico,  muy  conve- 
niente, puesto  que  contribuye  por  el  mejoramiento  que 
experimentan  los  suelos  que  lo>  reciben,  a  un  acrecenta- 
miento considerable  de  los  rendimientos,  a  la  par  que 
acelera  la  evolución  de  los  vegetales  que  en  ellos  se 
cultivan  y  hace  que  presenten  mejor  aspecto  comercial. 

2.  °  Que  por  el  momento  y  salvo  para  muy  contados 
cultivos,  no  es  posible  en  igualdad  de  condicines,  la  apli- 
cación de  los  abonos  químicos,  pues  a  ello  se  oponen  las 
razones  siguientes : 

a)  La  naturaleza  física  y  química  de  las  tierras  como 
las  nuestras,  desde  que  estos  abonos  no  tienen  la  facul- 
tad de  hacerlas  más  permeables  ni  más  sueltas,  y  porque 
su  aplicación  trae  como  consecuencia  el  aumento  de  la 
proporción  de  los  compuestos  salinos  solubles,  con  gran- 
des molestias  para  la  vegetación. 

b)  Porque  dado  los  altos  precios  a  que  se  cotizan, 
no  resultan  económicos,  pues  dichos  precios  aumentan 
considerablemente  las  cuentas  culturales,  en  sumas  que 
no  se  reembolsan  con  el  pequeño  aumento  de  rendimien- 
tos que  se  obtienen  por  sus  influencias. 

c)  Porque  hasta  tanto  no  sea  posible  un  control  ri- 
guroso y  el  establecimiento  de  penas  severas  para  evitar 
los  fraudes,  el  horticultor  será  víctima  de  los  comerciantes 
de  mala  fe,  pues  hoy  se  venden  abonos  químicos  con 
so  o/0  de  falsificación.  Este  hecho  es  un  tanto  más  con- 
denable, si  se  tiene  en  cuenta  que  dichos  comerciantes, 
no  só  contentan  con  el  empleo  de  materias  inertes,  sino 
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que  también,  emplean  en  ello,  substancias  nocivas  para 
la  vegetación. 

Señor  Presidente.  —  Debo,  expresar  en  nombre  de  la 
Enseñanza  Agrícola  nuestro  agradecimiento  por  la  im- 
portante colaboración  de  la  Facultad  de  Agronomía  y 
Veterinaria  de  La  Plata  y  del  Vicedecano  que  está  pre- 
sente aquí,  a  quien  pido  se  sirva  trasmitir  a  la  Facultad 
esta  manifestación. 

¿  Algunos  de  los  presentes  desea  hablar  respecto  al 
asunto  tratado  ? 

Señor  Novillo. — -He  escuchado  con  sumo  interés  la 
notable  conferencia  del  señor  Botto.  Las  experiencias  rea- 
lizadas con  los  cultivos  me  han  dado  el  convencimiento 
de  que  realmente  lo  que  conviene  al  agricultor  son  los 
mejoradores  y  no  los  abonos.  Lo  he  comprobado  en 
una  experiencia  que  he  hecho  con  espárragos  silvestres, 
de  la  cual  he  informado;  en  una  he  empleado  el  abono 
con  estiércol  y  en  otra,  como  testigo,  los  abonos  quími- 
cos; el  segundo  no  ha  dado  resultado.  Así  es  que  el 
objeto  de  mis  palabras  es  adherirme  enteramente  a  las 
conclusiones  a  que  arriba  el  señor  Botto. 

Señor  Noussan. — Pido  la  palabra,  con  el  objeto  de 
confirmar  con  experiencias  propias  las  conclusiones  que 
acaba  de  emitir  el  señor  Botto. 

He  realizado  en  la  Sección  de  Horticultura  y  Eno- 
logía de  Mendoza  una  experiencia  con  abono  químico  y 
abono  orgánico  y  las  conclusiones  a  que  he  podido  llegar 
son  precisamente  que  en  esas  condiciones  de  terrenos 
son  los  abonos  orgánicos,  los  mejoradores,  los  que  son 
más  necesarios  y  más  útiles. 

Parecería  que  el  señor  Botto  ha  estado  en  Mendoza; 
su  información  cuadra  perfectamente  en  las  cosas  que 
pasan  allá ;  los  terrenos  de  la  escuela  están  constituidos 
por  un  suelo  de  muy  fina  arena  que  los  mantienen  en  un 
estado  físico  inconveniente  para  el  desarrollo  de  las  plan- 
tas. He  realizado  experiencias,  en  verdad,  que  me  han 
dado  muy  buenos  resultados ;  y  estoy  perfectamente  de 
acuerdo  con  las  opiniones  del  señor  Botto. 
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Señor  Mamarella.  —  Pido  la  palabra. 

Es  para  manifestar  que  yo  también  en  la  Escuela 
de  San  Juan  estoy  realizando  algunas  experiencias;  aún 
c  uando  las  mismas  son  muy  limitadas,  puedo  decir  que 
en  el  breve  tiempo  en  el  cual  las  he  realizado  sobre  tri- 
go, avena,  cebada,  centeno,  leguminosas,  granos  plan- 
tas forrajeras,  de  todos  los  abonos  usados,  empezando 
por  el  nitrato  de  potasio,  sulfato  de  sodio,  después  de 
los  abonos  sulfurado,  superfosfato  doble,  superfosfato 
simple  y  de  los  abonos  de  potasio  y  sulfato  de  po- 
tasio, de  estas  tres  clases  de  abono  el  que  más  me 
ha  dado  resultado  es  el  abono  fosforado,  otros  'no  me 
han  dado  ningún  resultado;  serán  abonos  que  se  hallan 
muy  falsificados ;  pues  las  plantas  han  sufrido  muchí- 
simo. Los  abonos  potásicos  también  han  dado  resulta- 
dos deficientes  tal  vez  por  la  riqueza  que  tienen  las  tie- 
rras de  San  Juan  en  potasio. 

Señor  Presidente.  —  El  señor  José  Ubeda  Sarráchaga, 
químico  de  la  Estación  de  Alto  de  Sierra,  hablará  so- 
bre la  influencia  de  las  aguas  de  riego  en  la  composición 
de  los  terrenos  salitrosos. 
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Infuencia  de  las  aguas  de  riego  en  la  composición  de  los 
terrenos  salitrosos,  por  don  José  Ubeda  Sarráchaga, 
químico  de  la  Estación  Agronómica  de  Alto  de  Sierra 
(San  Juan). 

Basándose  en  el  empleo  del  agua  para  conseguir  el 
desalado  de  las  tierras  salitrosas  y  teniendo  en  cuenta 
que  para  el  cultivo  del  arroz  es  necesario  un  encharca- 
miento  constante  y  de  mucha  duración,  se  ha  realizado 
una  experiencia  sembrando  arroz  en  una  parcela  con  buen 
v porcentaje  de  salitre  blanco  y  negro  y  como  resultado  de 
los  análisis  físico  -  químicos  practicados  en  el  laboratorio 
del  establecimiento  se  ha  llegado  a  las  siguientes  conclu- 
siones. 

i.°  El  agua  de  riego  que  se  utilice  para  el  desa- 
lado de  las  tierras  ha  de  tener  muy  escasa  proporción  de 
sales.  % 
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2.0  El  agua  de  riego  de  que  se  sirve  la  Estación 
Agronómica  de  Alto  de  Sierra,  reúne  excelentes  condi- 
ciones para  el  lavado  de  las  tierras. 

3.0  El  lavado  continuo  durante  86  días  se  ha  tra- 
ducido en  una  proporción  de  arcilla,  que  está  representada 
en  la  fecha  por  una  capa  de  5  centímetros. 

4.0  La  facultad  de  imbibición  de  la  tierra  ha  sido 
aumentada  por  una  proporción  de  2.1 1  por  ciento. 

5.0  La  nitrificación  se  ha  intensificado  puesto  que 
debajo  de  la  capa  arcillosa  se  encuentra  la  tierra  en 
estado  de  putrefacción. 

6.°  Por  la  acción  constante  del  agua,  los  cloruros  y 
sulfatos  alcalinos  que  constituyen  el  llamado  salitre  blanco 
han  disminuido  en  una  proporción  de  17839  por  ciento 
para  los  primeros  y  0.4629  para  los  segundos. 

7.0  El  lavado  de  la  tierra,  objeto  de  la  experiencia, 
apenas  ha  hecho  disminuir  (0.040  por  ciento)  el  porcen- 
taje de  carbonato  de  sodio  (salitre  negro). 

8.°  Bajo  el  aspecto  económico  de  la  experiencia, 
sería  lógico  suponer  que,  mediante  el  cultivo  del  arroz, 
se  obtendría  en  las  parcelas  salitrosas  cosechas  consecu- 
tivas, dos  años  antes  que  con  cualquier  otro  procedi- 
miento similar. 

Señor  Presidente.  —  Habrá  cinco  minutos  de  cuarto 
intermedio  para  descansar. 

—Se  pasa  a  cuarto  intermedio. 
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La  Estación  Agronómica  de  Güemes;  cultivos  subtropicales; 
destrucción  de  hormigueros;  venta  del  tabaco  en  los 
actuales  momentos;  el  ácido  fosfórico  en  la  agricultura 
argentina;  por  don  Jorge  F.  Rorive,  jefe  de  la  Es- 
tación Agronómica  de  Güemes. 

Señor  Presidente.  —  Hará  uso  de  la  palabra  el  señor 
ingeniero  Jorge  Rorive,  director  de  la  Estación  Agronó- 
mica de  Güemes,  Salta. 

Señor  Rorive.  —  El  tema  que  me  toca  desarrollar  se 
relaciona  con  el  ácido  fosfórico  en  la  agricultura  argen- 
tina; pero  hubiera  querido  también  desarrollar  o  siquiera 
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indicar  algunos  tópicos  interesantes  para  el  público  en 
general  y  para  nosotros  en  particular ;  así,  pues,  con  la 
aprobación  del  señor  director  general,  me  permito  tocar 
esos  puntos  por  considerarlos  de  mucho  interés. 

Señores :  la  Estación  Agronómica  de  Güemes  está 
todavía  en  sus  principios.  Hemos  desmontado  unas  cin- 
cuenta hectáreas,  en  medio  de  una  selva  casi  virgen,  así 
que  al  lado  de  la  labor  de  investigación,  se  impone  una 
labor  de  fomento  para  salir  del  aislamiento  en  que  nos 
encontramos  allá,  de  manera  que  nuestra  acción  resulte 
más  benéfica,  más  ventajosa.  He  comprendido  mi  fun- 
ción de  una  manera  especial :  al  lado  de  la  labor 
de  investigación,  he  agregado  una  labor  suplementaria, 
la  del  fomento  y  de  la  propaganda  indispensables,  para 
que  esta  región  se  pueble.  También  me  permitiré  hacer 
algunas  consideraciones  relacionadas  más  bien  con  el  por- 
venir para  evitar  ciertas  dificultades,  con  las  cuales  no 
se  ha  tropezado  todavía,  pero  que  más  tarde  pueden  cons- 
tituir inconvenientes  muy  graves  para  el  desarrollo  de 
la  agricultura.  Hablaré  muy  rápidamente  de  la  labor 
realizada  ahora,  a  fin  de  indicar  lo  que  puede  hacerse 
actualmente.  No  tengo  rendimientos,  no  tengo  datos,  no 
tengo  cifras  y  los  resultados  no  han  pasado  todavía  sobre 
la  báscula;  puedo  decir  que  esta  estación  tiene  justi- 
ficada su  creación,  pues  se  ha  instalado  en  un  lugar 
que  constituye  un  verdadero  oasis  en  el  desierto  de  Salta. 

Se  trata  de  una  institución  colocada  en  una  zona 
de  condiciones  eminentemente  ventajosas;  donde  reina  un 
clima  subtropical,  donde  el  agua  de  riego  abunda,  donde 
casi  todos  los  cultivos  son  posibles;  por  consiguiente, 
creo  que  cumplo  un  deber  en  decirlo,  aún  cuando  no 
se  han  sacado  todavía  cifras  basadas  sobre  los  rendimien- 
tos, que  no  pueden  todavía  determinar,  por  cuanto  las 
cosechas  están  todavía  en  pié,  sin  embargo  se  pueden 
hacer  algunas  indicaciones  rápidas  sobre  lo  que  se  puede 
conseguir,  sin  dar  cifras  exactas,  sino  dando  una  apro- 
ximación siquiera.  Así,  por  ejemplo,  se  produce  el  arroz : 
el  primer  corte  da  más  o  menos  tres  mil  a  cuatro  mil 
kilos.  Si  se  pudiera  sembrar  con  tiempo,  antes  del  1 5 
de  septiembre,  creo  que  sería  posible  conseguir  una  se- 
gunda cosecha,  y  entonces,  en  lugar  de  tres  mil  o  cuatro 
mil  kilos  se  podrían  obtener  cinco  mil  kilos  por  hectárea. 
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He  notado  que  la  semilla  ha  mejorado  notablemente. 

Los  citrus  constituyen  el  cultivo  arbustivo  de  más 
porvenir  en  esta  región. 

Tenemos  plantaciones  de  frutales  de  tres  años  que 
prosperan  admirablemente  bien;  se  han  hecho  los  tras- 
plantes en  la  peor  época  ya  que  se  dice  que  no  se  debe 
trasplantar,  en  épocas  de  muchos  calores  y  sin  embargo, 
no  se  ha  muerto  una  sola  planta  en  siete  hectáreas  de 
citrus. 

Al  lado  de  los  citrus  hay  otro  gran  recurso  y  es  el  que 
se  refiere  al  chirimoyo;  es  una  de  las  pocas  regiones, 
donde  se  ha  obtenido  resultado  en  la  plantación  de  chi- 
rimoyos. Existen  árboles  en  Campo  Santo,  provincia  de 
Salta,  que  producen  término  medio  de  doscientas  a  qui- 
nientas chirimoyas  por  año.  Al  precio  de  $  2.50  la  do- 
cena, ustedes  se  darán  perfecta  cuenta  de  la  utilidad 
que  deja  esta  producción.  El  tomate,  el  pimiento  y  el 
esparrágo  representan  fuentes  de  ganancia  muy  impor- 
tante. La  uva  de  mesa  puede  cosecharse  aquí  antes  del 
1  5  de  diciembre. 

Con  respecto  al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar  debo 
manifestar  que  lo  tengo  solamente  desde  hace  diez  me- 
ses. He  hecho  una  plantación  y  en  la  época  actual  tiene 
tres  metros  cincuenta  de  altura.  Puedo  manifestarles  que 
obtendré,  un  rendimiento  que  no  bajará  nunca  de  setenta 
mil  kilos  por  hectárea. 

El  público  ya  se  dio  cuenta  del  porvenir  reservado 
a  esa  región  de  Güemes  y  se  puede  decir  que,  debido 
a  la  Estación  Agronómica,  allí  establecida,  se  han  ven- 
dido, últimamente,  una  cantidad  de  pequeños  lotes  de 
terreno,  representando  una  superficie  de  más  de  mil  hec- 
táreas, cubierta  de  monte,  y  a  razón  de  300  a  400  pesos 
por  hectárea. 

En  lo  que  al  tabaco  se  refiere  no  tengo  todavía  con- 
fianza en  su  cultivo,  no  porque  el  clima  no  sea  conve- 
niente para  la  producción,  sino  porque  el  suelo  de 
la  estación  agronómica  es  demasiado  salitroso  y  se 
puede  comprobar  perfectamente  que  la  proporción  de 
cloruros  que  contiene  es  demasiado  grande  para  que  el 
tabaco  que  se  coseche  sea  combustible;  por  consiguiente, 
yo  no  creo  que  se  consiga  antes  de  varios  años  un  ta- 
baco vendible;  podrá  tener  un  buen  desarrollo,  pero  ten- 
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drá  poco  valor  a  causa  de  su  poca  combustibilidad. 
Ustedes  saben  lo  que  quiere  decir  en  las  tierras  cuatro 
decimos  por  ciento  de  cloruros ;  significa  que  el  tabaco 
se  hace  incombustible. 

Así  se  podría  continuar  disertando  sobre  una  serie 
de  temas ;  pero  me  voy  a  limitar  a  indicar  los  más  esen- 
ciales, y  entre  ellos  relataré  el  experimento  que  he  hecho 
para  combatir  las  hormigas,  contra  las  cuales  se  puede 
luchar  fácilmente.  He  probado  la  mayor  parte  de  los 
procedimientos  que  se  recomiendan ;  todos  dan  resultados 
más  o  menos  satisfactorios,  pero  desgraciadamente  son 
muy  caros;  sin  embargo,  he  encontrado  otro  procedi- 
miento que  me  permito  señalar. 

Si  se  inunda  un  hormiguero  con  agua,  no  se  obtiene 
un  resultado  definitivo;  otra  vez  salen  las  hormigas.  Si 
se  aplica  un  explosivo  cualquiera  sin  agua  podrá  des- 
truir parte  del  hormiguero,  pero  sin  lograr  tampoco  un 
resultado  satisfactorio,  porque  la  presión  de  la  explosión 
no  encuentra  un  vehículo  suficientemente  apropiado  para 
trasmitirse  en  todo  sentido  y  por  este  motivo  el  efecto 
se  pierde.  En  cambio  ha  dado  buenos  resultados  cuando 
se  inunda  con  agua  el  hormiguero  y  se  aplica  la  dina- 
mita o  cualquier  otro  explosivo;  en  esta  forma  es  el 
agua  y  no  el  aire,  quien  sirve  de  vehículo  para  trasmitir 
la  presión  íntegramente  en  todo  sentido  y  de  esta  ma- 
nera se  matan  bien  las  hormigas.  Es  un  procedimiento 
que  no  cuesta  más  de  veinte  centavos;  con  el  sulfuro  de 
carbono  cuesta  mucho  más. 

El  señor  director  de  la  Escuela  de  Tucumán  hablaba 
hace  un  momento  de  la  insuficiencia  de  la  producción 
del  azúcar  y  aprovecho  la  oportunidad  para  hacer  co- 
nocer que  cerca  de  la  Estación  Agronómica  de  Güemes 
existe  una  extensión  de  cinco  mil  hectáreas  de  terreno 
calificado  para  recibir  una  gran  plantación  de  cañas;  en 
esa  región  no  hiela  y  si  hiela  es  muy  poco  y  muy 
rara  vez. 

Ahí  se  puede  prescindir  del  uso  de  la  leña,  y  us- 
tedes saben  que  el  uso  obligatorio  de  la  leña  reduce 
en  una  proporción  colosal  la  ganancia;  pero  allí  no  /es 
necesario  porque  tenemos  una  fuerza  hidráulica  perma- 
nente de  unos  tres,  cuatro  o  cinco  mil  caballos  que 
podemos  aprovechar  fácilmente. 
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He  calculado  aproximadamente  cuál  sería  el  precio 
de  costo  y  creo  que,  en  ningún  caso,  la  potencia  hidráulica 
que  se  consigue  de  esta  caída  permanente,  alcanzaría  ni 
a  la  mitad  del  precio  de  costo  del  caballo  vapor  hora 
que  se  consigue  con  la  leña  en  Tucumán. 

Por  estas  razones  se  puede  intentar  allá  el  plantío 
de  la  caña;  además  hay  más  agua  de  la  necesaria  para 
el  regadío.  Me  permito  indicar  este  punto:  se  encuentra 
sobre  la  orilla  derecha  del  río  Lavallen  al  entrar  en  la 
provincia  de  Jujuy. 

En  lo  que  se  relaciona  con  el  tabaco,  puedo  decir 
con  cierta  probabilidad  de  no  equivocarme  que  reina  en 
la  provincia  de  Salta  un  profundo  desaliento,  a  pesar 
de  la  buena  cosecha  que  se  prepara,  debido  al  precio 
excesivamente  bajo  que  se  quiere  pagar  por  él. 

Por  consiguiente,  si  nos  damos  tanta  pena  para  sacar 
altos  rendimientos  y  buena  calidad  y  si  al  final  de  la 
jornada,  cuando  se  trata  de  recibir  el  precio  del  trabajo, 
éste  no  se  consigue,  porque  la  organización  comercial  es 
defectuosa,  entonces  no  vale  la  pena  cultivarlo. 

Y  por  esa  razón  he  estudiado  el  asunto  con  toda  de- 
tención, y  al  mismo  tiempo  he  pensado  que  podía  apro- 
vechar esta  oportunidad  para  comunicar  mi  idea  al  res- 
pecto, que  someto  a  la  consideración  reflexiva  y  al  criterio 
ilustrado  de  ustedes  para  que,  en  caso  de  equivocarme, 
puedan  ustedes  corregirla  o  rechazarla,  sencillamente. 

La  gran  dificultad  consiste  precisamente  en  la  venta. 
Les  voy  a  citar  un  caso  que  les  indicará  cuál  es  el 
rumbo  que  quiero  señalar. 

Hasta  la  víspera  de  la  guerra  europea  Francia  com- 
praba su  tabaco  extranjero  casi  íntegramente  en  Ham- 
burgo,  y  *  esto  porque  Alemania  tenía  un  contrato  con 
el  Brasil  y  con  el  Paraguay  de  abastecerse  de  su  tabaco. 
Ahora  bien;  señalo  la  oportunidad  de  que  la  República 
Argentina  venda  el  tabaco  a  la  República  Francesa,  lo 
cual  se  podría  hacer  fácilmente.  A  este  respecto  puedo 
hablar  aún  más  y  contestar  a  las  objeciones  que  se  pue- 
dan aducir.  No  obstante,  indico  solamente  el  asunto  por- 
que lo  que  hay  que  evitar  es  perjudicar  intereses  creados 
y  paralizar  un  movimiento  de  oposición  que  haga  fra- 
casar el  proyecto. 
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La  idea  que  presento  es  la  siguiente:  La  Direo. 
ción  de  la  Enseñanza  e  Investigaciones  Agrícolas  dispone 
de  un  cierto  número  de  planteles  de  experimentación, 
los  cuales  pueden  producir  una  cantidad  regular,  o  sean 
de  cinco  a  diez  hectáreas  de  tabaco.  Bien  pues,  pro- 
pongo que  este  tabaco,  en  lugar  de  ser  trabajado  y  de 
ser  fermentado  en  el  lugar  mismo  de  producción,  que  se 
limiten  a  secarlo  y  luego  todo  el  producto  del  cultivo  de 
las  instituciones  nacionales  podría  ser  centralizado  aquí, 
no  en  la  Capital  Federal,  pero  sí  en  el  Tigre,  por  ejem- 
plo, donde  el  clima  se  presta  mejor  para  la  fermentación 
del  tabaco,  el  cual  sería  reunido  en  un  gran  galpón  y 
allí  se  efectuaría  la  clasificación,  la  selección,  la  mezcla 
y  la  fermentación.  Con  estos  productos  se  obtendría 
una  masa  considerable  que  podría  formar  un  tipo  siem- 
pre idéntico  a  sí  mismo,  es  decir  un  tipo  comerciable, 
vendible,  porque  se  trataría  de  una  masa  suficientemente 
importante. 

Si  la  idea  de  suministrar  este  tabaco  a  una  nación 
extranjera,  para  asegurarse  un  mercado  exterior,  mediante 
un  contrato,  es  aceptada,  entonces  se  puede  encargar 
al  mismo  comprador  el  cuidado  de  preparar  él  mismo 
aquí  el  producto  que  necesita;  es  decir  confiar  a  uno  de 
los  ingenieros  de  la  nación  compradora,  el  cuidado  de 
la  selección,  de  la  mezcla  y  de  la  fermentación  de  los 
tabacos  argentinos. 

Ahora  bien,  si  todos  estos  ensayos  que  podemos  ha- 
cer dan  resultado,  es  decir  que  sino  podemos  vender 
el  tabaco  con  contrato  hecho  de  antemano  con  una  nación 
extranjera,  lo  podemos  manufacturar  o  lo  podemos  ven- 
der a  los  industriales  aquí  establecidos. 

No  es  tanto  el  perfeccionamiento  del  cultivo  lo  que 
interesa  ahora  sino  obligar  al  comprador  a  pagar  al  agri- 
cultor lo  que  le  corresponde. 

Entonces  es  muy  fácil  que  nosotros  obtengamos  buen 
éxito  en  la  explotación  y  saquemos  dinero  con  ese  arti- 
ficio; la  valorización  queda  así  hecha  y  la  manufactura 
obtendrá  su  ganancia  del  producto.  En  esa  época  será 
entonces  el  caso  de  permitir  a  los  agricultores  particula- 
res que  nos  vendan  también  sus  tabacos;  para  que  se 
aprovechen  de  las  mismas  ventajas  que  las  instituciones 
oficiales. 
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Esa  es  la  idea  en  sí,  la  he  sometido  a  muchas  per- 
sonas competentes  en  asuntos  de  tabaco  y  la  única  di- 
ficultad que  se  opone  a  este  respecto  es  la  motivada 
por  los  intereses  creados ;  pero  se  notará  la  suavidad  con 
la  que  se  efectuará  la  transición  entre  el  antiguo  régimen 
y  el  nuevo.  Suplico  a  mis  distinguidos  colegas  que  me 
hagan  el  favor,  no  ahora  sino  más  tarde,  de  decirme  cuáles 
son  las  objeciones  que  puedan  formular,  para  poder  con- 
testarles. 

Voy  a  ocuparme  ahora  especialmente  del  ácido  fos- 
fórico en  la  agricultura  argentina. 

No  voy  a  discutir  el  tema  que  se  acaba  de  tratar  aquí, 
con  tanta  más  razón  cuanto  que  los  mismos  experimenta- 
dores no  están  de  acuerdo.  Se  han  emitido  opiniones 
diametralmente  opuestas;  por  consiguiente,  no  voy  a  en- 
trar en  discusión  y  lo  único  que  me  permito  recordar  es 
que  en  1 9 1 3  el  duodécimo  Congreso  Internacional  de 
Geología  que  tuvo  su  sede  en  el  Canadá  ha  tomado 
una  resolución  de  carácter  mundial  y  que  por  lo  tanto 
interesa  también  a  la  República  Argentina.  Esta  reso- 
lución es  la  siguiente :  que  los  delegados  induzcan  a  sus 
respectivos  gobiernos  para  que  inmediatamente  se  pon- 
gan a  la  obra  de  buscar  yacimientos  fosfotados,  porque 
este  elemento  indispensable  para  la  agricultura  escasea 
cada  día  más. 

Repito  que  no  quiero  discutir  la  cuestión  de  si  las 
tierras  argentinas  necesitan  o  no  necesitan  todavía  ácido 
fosfórico;  yo  me  refiero  al  porvenir  y  nosotros  tenemos 
la  obligación  moral  de  pensar  en  el  porvenir;  por  eso 
señalo  la  conveniencia  de  buscar  aquí  yacimientos  fos- 
fatados. Si  se  encuentran  dichos  yacimientos  ya  que 
tenemos  también  la  ventaja  de  poseer  azufre,  en  la  cor- 
dillera y  que  el  nitrato  existe  al  otro  ]ado  de  la  misma, 
será  más  fácil  ponerse  al  abrigo  de  las  falsificaciones  a 
que  se  refería  uno  de  mis  colegas,  fabricando  aquí  mis- 
mo el  ácido  sulfúrico  y  el  superfosfato  de  cah  En  vez 
de  importar  el  abono  fosfotado,  la  República  Argentina 
podría  hasta  exportarlo. 

Tratándose  de  un  asunto  de  interés  nacional  y  mun- 
dial, llamo  la  atención  de  los  poderes  públicos  sobre  la 
conveniencia  de  ofrecer  premios  o  de  impartir  órdenes 
para  tratar  de  (descubrir  los  yacimientos  fosfatados  que 
probablemente  existen  en  el  país. 
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Si.  se  consulta  el  padrón  de  minas  de  la  República 
Argentina  se  notará  que  los  yacimientos  de  minerales 
fosfatados  no  han  sido  todavía  el  objeto  de  la  atención 
que  merecen. 

Pienso  que  ha  llegado  el  momento  en  que  se  pro- 
ceda a  buscar  sistemáticamente  las  fosforitas  que,  pro- 
bablemente, existen  en  el  territorio  argentino. 

Toca  a  la  Dirección  General  de  Geología  ocuparse 
del  asunto,  pero  conviene  indicar  las  bases  agronómicas 
de  las  investigaciones  futuras. 

En  primer  lugar,  es  preciso  definir  lo  que  se  llama 
«  fosforitas  ». 

Bajo  el  nombre  de  « fosforitas »  se  comprenden  subs- 
tancias muy  diferentes  entre  sí,  como,  por  ejemplo,  los 
minerales  que  están  compuestos  casi  enteramente  de  fos- 
fato de  cal,  con  una  cantidad  de  P205  baja,  hasta  el 
10  o/o  y  aún  menos,  donde  el  fosfato  desempeña  el  papel 
de  cemento  que  une  entre  sí  gránulos  de  otra  naturaleza. 

Convendría  retirar  el  título  de  « fosforitas  »  a  las  ma- 
terias que  contengan  menos  de  12  0/0  de  P205 :  así,  que- 
dará determinado  el  límite  inferior  del  contenido  de  P205. 

Además  conviene  dividir  las  « fosfaritas »  en  distin- 
tas categorías.    Para  mayor  comodidad: 

Primera  clase:  las  fosforitas  con  12  a  18  °/o  de  P205 
Segunda  clase:  las  fosforitas  con  18  a  24  o/0  de  P20 
Tercera  clase :  las  fosforitas  con  más  de  24  0/0  de  P205 

En  segundo  lugar  conviene  determinar  las  cantida- 
des de  Al  205  y  de  Fe  203  y  de  C  O  2  contenidas  en  las 
fosforitas,  a  fin  de  caracterizarlas  con  más  precisión. 

En  tercer  lugar,  es  necesario  fijar  el  mínimum  cuan- 
titativo del  yacimiento. 

Se  sabe  que  casi  toda  la  masa  de  yacimientos  de 
fosforitas  se  encuentra  en  las  rocas  sedimentarias. 

El  mineral  se  halla,  generalmente,  bajo  la  forma 
de  una  capa:  es  indispensable  indicar  La  potencia  o  es- 
pesor de  la  capa  y  es  útil  admitir  un  mínimum  de  po- 
tencia, por  ejemplo,   10  centímetros. 

Frecuentemente,  las  fosforitas  se  encuentran  en  las 
capas  bajo  forma  de  nó'dulos,  más  o  menos  distanciados 
entre  sí. 
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En  este  caso,  la  indicación  del  espesor  de  la  capa 
no  da  una  idea  suficientemente  exacta  de  su  riqueza  en 
fosforitas;  sería  preferible  expresar  la  cantidad  en  ki- 
logramos por  metro  cuadrado  de  terreno  horizontal. 

Sería  más  útil,  todavía,  expresar  la  riqueza  de  una 
capa  en  kilogramos  de  P205  por  metro  cuadrado. 

Podría  admitirse  como  mínimum  cuantitativo  de  ri- 
queza, la  de  100  kilogramos  de  nodulos  por  metro  cua- 
drado de  terreno  horizontal,  o  bien,  adoptar  la  cantidad 
de  25  kilogramos  de  P205  por  metro  cuadrado  horizontal. 

En  cuarto  lugar,  tratándose  de  nodulos  convendría 
siempre  especificar,  litológicamente,  la  masa  que  sirve 
de  cemento  para  que  se  conozca,  claramente,  las  dificul- 
tades inherentes  a  la  extracción  de  las  fosforitas. 

La  República  Argentina  tiene  algunos  importantes 
yacimientos  de  azufre. 

Por  otra  parte,  se  sabe  que  se  fabrica  ahora  el  ácido 
sulfúrico,  por  catálisis,  lo  que  resulta  mucho  más  eco- 
nómico y  menos  complejo  que  el  antiguo  procedimiento 
de  las  cámaras  de  plomo.  De  modo  que  sería  muy  fácil 
y  barata  la  fabricación  nacional  de  los  superfosfatos  mi- 
nerales. 

Falta  solo  descubrir  yacimientos  de  fosforitas,  pero, 
como  se  trata  de  un  asunto  de  importancia  mundial,  creo 
que  vale  la  pena  interesar  a  la  Dirección  de  Geología  en 
el  suministro  de  un  elemento  que  requiere,  urgentemen- 
te, la  agricultura. 

Señor  Presidente.  —  El  director  de  la  Estación  Agro- 
nómica de  Río  Negro  va  a  presentar  su  comunicación 
sobre  el  cultivo  del  arroz  en  terrenos  salitrosos. 

9 

Cultivo  del  arroz  en  terrenos  salitrosos  por  don  Felayo 
Díaz  Azpeitía,  director  de  la  Estación  Agronómica  del 
Río  Negro. 

Los  suelos  dedicados  al  cultivo  del  arroz,  en  la  Es- 
tación Agronómica  de  Río  Negro,  son  de  dos  tipos  di- 
ferentes; suelos  en  que  predominan  los  cloruros  y  sulfatos 
de  sodio  con  algo  de  cloro  y  magnesio,  denominados 
alcalinos  blancos  o  salitres  blancos  y  suelos  conteniendo 
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proporciones  considerables  de  carbonato  de  sodio  a  los 
cuales  se  les  da  el  nombre  de  alcalinos  o  salitres  negros. 
Estos  últimos  son  de  mayor  potencia  destructiva  que  las 
sales  neutras  pues  difícilmente  una  planta  puede  soportar 
arriba  de  o,  i  o/o,  mientras  que  de  las  primeras  fácilmente 
resiste  hasta  el  i  o/o. 

El  riego  excesivo  sin  buenos  desagües,  hace  que  los 
manchones  salitrosos  del  suelo  aumentan  su  radio  de  ac- 
ción, concentrando  en  la  superficie  cantidad  tal  de  sales 
que  toda  vegetación  es  imposible  bajo  estas  condiciones. 
Los  desagües  deben  construirse  a  un  nivel  más  bajo  que 
las  acequias  de  riego.  La  importancia  del  desagüe  en 
los  terrenos  de  riego  ha  quedado  demostrada  por  Lord 
Milner  en  su  trabajo  titulado  « Inglaterra  en  Egipto » : 
dice  el  mencionado  señor,  « fué  la  falta  de  desagües  lo 
que  completó  la  ruina  de  Birriya  aquella  faja  de  terreno 
situada  en  las  partes  norte  y  sud  del  Delta  cerca  de 
los  grandes  lagos.  Hay  más  de  un  millón  de  acres  d'e 
esa  región  que  están  convertidas  en  barriales  y  salitrales 
enormes  que  no  pueden  ser  cultivados  y  que  en  tiempos 
pasados  eran  el  járdín  de  Egipto. 

La  pérdida  de  algunos  viñedos  y  frutales  en  el  Río 
Negro  debe  ser  atribuida  a  las  causas  especificadas  en 
el  ¡párrafo  anterior. 

Aún  cuando  el  arroz  es  planta  de  clima  tropical  y 
subtropical,  su  cultivo  puede  implantarse  en  el  territorio 
siempre  que  se  siembre  temprano.  La  cantidad  de  ca- 
lorías necesarias  para  que  el  cereal  cumpla  su  ciclo  ve- 
getativo es  de  3.000;  las  obtenidas  en  la  Estación  Agro- 
nómica desde  el  primero  de  octubre  hasta  el  29  de  fe- 
brero próximo  pasado  han  ascendido  a  3.098.32. 

Los  suelos  arcillosos  son  los  que  mejores  resultados 
han  dado  en  todas  las  zonas  arroceras  del  mundo ;  los 
de  este  establecimiento  están  bajo  esas  condiciones  y 
son  por  lo  tanto  perfectamente  adaptables  desde  el  punto 
de  vista  al  cultivo  de  este  cereal. 

La  facilidad  para  regar  el  terreno,  desaguarlo  y  se- 
carlo prontamente  es  factor  primordial  que  debe  tomarse 
muy  en  cuenta  en  lo  que  respeta  al  suelo,  para  la  siem- 
bra del  arroz. 

En  la  preparación  del  arrosal  el  campo  se  dividirá 
en  parcelas  cuyo  tamaño  variará  de  acuerdo  con  la  to- 


-  i76  - 


pografía  del  terreno  y  según  las  facilidades  de  que  se 
disponga.  La  superficie  que  se  dedica  a  esta  expe- 
riencia es  de  o.i  de  hectárea  dividida-  en  10  par- 
celitas  con  bordes  de  metros  0.20  de  ancho  por  idén- 
tica dimensión  de  altura;  los  cuadritos  se  comunican 
entre  sí  por  medio  de  compuertas.  El  agua  para  el 
riego  se  trae  por  un  canal  secundario  que  tiene  cone- 
xión, en  su  parte  norte,  con  la  acequia  madre,  entre 
el  primero  de  los  cuadros  y  pasa  sucesivamente  a  los  otros 
hasta  que  llega  al  desagüe.  La  pendiente  del  terreno 
no  debe  pasar  de  0.20  metros  por  100.  Debe  mante- 
nerse el  agua  a  una  altura  uniforme  en  todo  el  terreno, 
pues  es  sabido  que  la  uniformidad  en  la  profundidad  del 
agua,  es  factor  primordial  en  el  desarrollo  de  la  planta 
y  en  la  madurez  del  grano ;  en  uno  de  los  cuadros  dedi- 
cados a  experiencias  donde  había  dificultad  en  conservar 
el  agua  a  un  nivel  determinado,  debido  a  la  pendiente  del 
terreno,  las  plantas  solamente  alcanzaron  metros  0.56  de 
altura  y  produjeron  ocho  macollos  cada  una,  mientras  que 
en  los  otros,  éstas  lograron  metros  0.77  con  una  produc- 
ción media  de  23  macollos. 

Se  dieron  al  terreno  dos  rejas  de  arado  con  inter- 
valo de  un  mes,  a  metros  0.30  de  profundidad;  se  pasó 
la  rastra  de  discos  otras  tantas  veces  y  se  niveló  el  te- 
rreno cuidadosamente.  De  las  dos  rastras  usadas  «Can- 
tón» y  « Cutaway »  de  20  discos,  esta  última  ha  dado 
mejores  resultados. 

La  siembra  se  efectuó  al  voleo  en  la  proporción  de  1 20 
kilos  por  hectárea;  la  semilla  se  puso  a  remojo  durante 
24  horas ;  se  empleó  la  denominada  « bolita »  sin  barba, 
con  poder  germinativo  de  90  0/0. 

El  terreno  se  inundó  en  seguida  de  terminada  la 
siembra,  manteniéndose  sobre  el  mismo  una  capa  de  agua 
de  metros  0.05  durante  el  primer  desarrollo  de  la  planta; 
al  mes  de  nacer  éstas,  el  caudal  se  aumentó  a  metros  o.  10 
de  altura  que  conserva  actualmente. 

El  desagüe  se  lleva  a  cabo  por  medio  de  zanjas, 
cuya  profundidad  no  pasa  de  metros  0.30;  la  principal 
no  debe  tener  menos  de  un  metro  de  hondura. 

El  costo  por  hectárea,  con  la  siembra  inclusive,  as- 
ciende a  $  253.70  cantidad  que  disminuirá  considera- 
blemente en  los  años  siguientes. 
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Como  el  arroz  ha  sido  sembrado  a  voleo,  no  es  ne- 
cesario cultivarlo  durante  su  desarrollo;  sin  embargo,  la 
destrucción  de  los  yuyos  que  abundantemente  aparecen 
entre  las  plantas  en  la  época  de  su  crecimiento,  debe 
llevarse  a  cabo  tantas  veces  como  sea  necesaria.  En 
este  establecimiento  esta  operación  fué  hecha  solamente 
dos  veces. 

Las  plantas  no  llegarán  a  producir  granos  por  cuanto 
su  siembra  se  efectuó  en  los  días  24  y  26  de  noviembre 
próximo  pasado,  época  sumamente  tardía  para  que  el 
arroz  puede  completar  su  ciclo  vegetativo.  Como  se  ha 
dicho,  los  gastos  de  producción  podrán  ser  disminuidos 
pero  aún  cuando  el  cultivo  del  arroz  resulte  antieconómico 
debe  sin  embargo  sembrarse  como  medio  de  preparar  y 
enriquecer  el  terreno,  para  cosecha  más  lucrativa,  en  que 
con  toda  seguridad  se  obtendrá  éxito  a  estar  a  los  re- 
sultados parciales  obtenidos ,  hasta  la  fecha. 

Señor  Presidente.  —  Le  correspondía  su  turno  según 
nuestro  programa  al  señor  ingeniero  Pedro  A.  Bovet, 
jefe  de  la  Chacra  Experimental  Provincial  de  Patagones, 
quien  había  prometido  interesantes  colaboraciones;  pero 
el  señor  Bovet  no  ha  podido  concurrir  después  de  haber 
organizado  la  reunión  por  no  obtener  contestación  de 
las  autoridades  del  ministerio  para  poder  presentarse  hoy 
a  esta  reunión,  así  que  en  un  telegrama  que  han  remitido 
expresa  su  entusiasta  adhesión  a  la  misma  y  sus  sinceros 
votos  por  el  mayor  éxito  de  esas  sesiones,  pidiéndome 
les  trasmita  su  mensaje  a  los  presente ;  por  otra  parte 
ha  remitido  una  cantidad  de  folletos,  donde  están  im- 
presas una  series  de  indicaciones  prácticas  para  la  con- 
servación de  las  frutas  que  son  el  resultado  de  sus  ex- 
periencias en  la  chacra  de  Patagones  con  el  objeto  de 
que  sean  repartidos  entre  los  presentes,  lo  cual  se  hará 
inmediatamente. 

—  Se  reparten  los  folletos  y  luego  dice  el 

Señor  Presidente.  —  Pero  si  bien  es  cierto  que  hemos 
perdido  una  colaboración  muy  importante,  en  cambio  he- 
mos conquistado  otra  no  menos  importante  a  la  que  se 
ha  perdido  y  es  la  de  la  Facultad  de  Agronomía  de  la 
Chacarita,  por  el  órgano  de  uno  de  sus  distinguidos  pro- 
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f esores,  el  ingeniero  agrónomo,  señor  Hauman  que  nos 
ha  prometido  una  comunicación  sobre  el  tema  de  la  flora 
espontánea  de  la  tierra  y  su  valor  agrícola. 

Así  es  que  voy  a  ceder  la  palabra  al  señor  Hauman. 

10 

Relación  entre  la  vegetación  natural  de  los   suelos  y  su 
valor  agrícola  por  don  Lucien  Hauman 

En  los  países  de  civilización  antigua  la  agricultura 
tiene  en  cada  región  sus  tradiciones  ya  seculares,  que 
a  veces  originaron  la  rutina,  pero  que  constituyeron  el 
maravilloso  tesoro  de  conocimientos  sobre  el  cual  se  edi- 
ficó la  agronomía  moderna:  así  tenemos  que  el  famoso 
Dry  Farming  no  es  en  su  parte  más  importante  sino  la 
codificación  de  prácticas  seculares  de  la  agricultura  sud- 
europea. 

Tales  tradiciones  que  faltan  forzamente  en  los  países 
nuevos,  donde  a  menudo  territorios  ocupados  por  los  in- 
dios hace  treinta  años,  se  han  transformado  en  regiones 
agrícolas  importantes,  no  sin  embargo  indispensables,  no 
diré  al  progreso  pero  al  nacimiento  de  una  agricultura 
verdaderamente  nacional,  adaptada  al  clima  y  a  los  sue- 
los de  cada  región.  Y  precisamente  el  servicio  que  deben 
prestar  las  ciencias  agronómicas  en  los  países  nuevos, 
es  dotarlas  de  un  caudal  de  conocimientos  capaz  de  reem- 
plazar la  tradición  secular:  esto  podrá  realizarse  en  un 
tiempo  relativamente  corto,  porque  se  reemplazarán  las 
observaciones  populares  casi  casuales  y  casi  inconscientes 
por  un  conjunto  de  observaciones  y  experimentaciones 
sistemáticas,  proyectadas,  realizadas  y  coordinadas  por 
hombres  de  ciencia,  acumuladas  con  constancia,  años  tras 
años,  decenios  tras  decenios. 

La  apreciación  del  valor  agrícola  de  las  tierras  por 
el  estudio  de  su  flora  espontánea  primitiva,  nos  propor- 
ciona un  ejemplo  de  esta  clase  de  investigaciones. 

En  los  países  de  Europa  los  campesinos  juzgan  a 
menudo  del  valor  de  un  campo  por  las  plantas  que  es- 
pontáneamente crecen  en  él  y  ]a  geografía  botánica  nos 
enseña  las  relaciones  que  existen,  en  muchos  casos,  en 
la  flora  de  un  suelo  y  sus  propiedades  físico  -  químicas. 
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Por  otra  parte  conocemos  la  desproporción  que  hay  entre 
el  trabajo  que  representa  el  análisis  completo  de  un  suelo, 
y  las  conclusiones  prácticas  que  de  él  pueden  sacarse. 
Por  eso  propongo,  que  para  completar  y  luego  poder 
generalizar  los  resultados  obtenidos  por  el  químico,  que 
cuando  se  bagan  análisis  de  tierras  vírgenes,  se  recoja 
al  mismo  tiempo  que  la  muestra  de  tierra,  muestras  de 
las  plantas  que  dominan  en  el  lugar  considerado;  estas 
muestras  serían  determinadas  y  los  nombres  de  las  plan- 
tas agregados  a  los  resultados  del  análisis.  Acumulando 
datos  de  esta  naturaleza  se  llegaría  seguramente  a  evi- 
denciar las  relaciones  mencionadas  más  arriba,  de  tal 
modo  que  resultaría  posible  juzgar  las  propiedades  del 
suelo  por  el  examen  de  su  flora  natural.  El  aspecto 
particular  de  la  vegetación  de  las  tierras  salitrosas  es 
particularmente  conocido,  pero  este  aspecto  cambia  mu- 
cho de  un  punto  a  otro  en  relación,  seguramente,  con 
la  concentración  y  la  calidad  de  las  sales :  análisis  bo- 
tánico-químicos permitirían  sin  duda  demostrar  estas 
relaciones  de  manera  que,  apoyándose  por  otra  parte 
sobre  observaciones  agronómicas,  se  pudiera  llegar  a  de- 
ducir del  examen  de  su  flora  si  un  suelo  es  apto  o  no 
para  tal  o  cual  cultivo.  Lo  mismo  en  las  regiones  secas, 
comprobé  experimentalmente  que  pequeñas  diferencias  en 
la  composición  química  de  la  tierra,  se  manifiestan  por 
diferencias  notables  en  la  vegetación  natural,  hecho  fácil 
de  comprender  en  razón  de  la  influencia  de  la  constitu- 
ción física  sobre  los  fenómenos  de  capilaridad:  aquí  tam- 
bién la  vegetación  natural  indicaría  los  lotes  que  hubiera 
de  preferir  para  ensayos  de  cultivo  en  secano.  Hasta  sin 
recurrir  al  análisis,  muy  interesante  resultaría  en  las  re- 
giones donde  s  eentregan  tierras  vírgenes  al  cultivo,  hacer 
observaciones  sobre  la  vegetación  primitiva  y  luego  sobre 
la  manera  como  se  comportaran  estos  mismos  terrenos 
del  punto  de  vista  agrícola. 

Pero  de  estas  consideraciones  resulta  con  la  mayor 
evidencia  la  necesidad  para  el  agrónomo  de  tener  cono- 
cimientos botánicos  bastante ,  serios  y,  de  una  manera 
general,  de  poseer  una  preparación  puramente  científica 
tanto  más  completa  cuanto  más  problemas  quedan  por 
resolver  en  la  agricultura  del  país  donde  tendrán  que 
desempeñarse. 
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Contrariamente  a  las  ideas  demasiado  corrientes  en 
los  círculos  agronómicos,  hay  que  convencerse  que,  como 
dice  el  botánico  belga  J.  Massart :  no  hay  ciencias  apli- 
cadas sino  aplicaciones  de  las  ciencias  y  que,  por  consi- 
guiente es  quimérico  querer  descubrir  aquellas  sin  el 
concurso  de  las  últimas. 

1 1 

Cinta  cinematográfica  mostrando  el  funcionamiento  escolar, 
administrativo  e  industrial  de  las  Escuelas  de  Agri- 
cultura de  Mendoza,  San  Juan,  Córdoba,  Sell  Ville  y 
del  Hogar  Agrícola,  así  como  de  las  Estaciones  Expe- 
rimentales de  Pergamino  y  25  de  Mayo, 


—  De  acuerdo  con  el  programa,  se  exhibe  la 
vista  cinematográfica  indicada.  — 
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QUINTA  SESION 

Sábado  29  de  abril  de  1916 
8.30  a.  m. 

Presentes:  Aguilera  Manuel  B.,  Alazraqui  José,  Alvarez  Florencio,  Ancízar 
Guillermo,  Anzorena  Pedro,  Backhouse  W.  O.,  Beco  Pedro  N.,  Bolla  Julio 
T.,  Boseh  Jorge  E.,  Canela  Pedro  T.,  Capria  José,  Carril  Luis  M.  del, 
Castellanos  J.,  Correa  R.,  Costa  Enzo  A.,  de  la  Llosa  J.  R.,  de  Marneffe 
O.,  Devoto  Franco  E-,  Diaz  Azpeitia  P.,  Diaz  Angel  E-,  Durán  Ramón, 
Fació  Juan  P.,  Fasola  Castaño  M.,  Fernandez  (h)  F.  C,  Ferreira  F.  T., 
Furnus  A.  C,  Frigerio  Raúl,  García  D.  A.,  Garín  Víctor,  Garré  Esteban, 
Gil  Clemente,  Godoy  Sebastián,  Goupillaut  Luis  M.,  Guarnieri  Francisco, 
Lanteri  Cravetti  J.,  Larsen  L-,  Lereua  Carlos,  López  Liniers  León,  Mam- 
marella  A.,  Mariño  Erasto,  Marotta  F.  P.,  Molina  Massey  E-,  Morales 
Emilio  B.,  Muguerza  Alberto,  Muniez  Abel  A.,  Muello  Alberto  C,  Natta 
Maglione  J.  V.,  Noussan  Luis  A.,  Novillo  Andrés,  Obejero  ürquiza  D., 
Ortiz  Juan  A.,  Pico  Jorge  A.,  Pidal  M.  Elias,  Pignatari  Sabino,  Pimentel 
Arturo,  Puchuri  Antonio  E-,  Renacco  Ricardo,  Riera  C,  Rorive  G.  F., 
Rosenfeld  Arturo  H.,  Rueda  Graciela  Rood  de,  Sala  Francisco,  Salas  A.  S., 
Sancet  (h)  Miguel  A.,  Salazar  F.,  Salomone  G.  S.,  Sastre  B.,  Schulze  A.  F., 
Silveti  E-,  Simois  D.  L-,  Spangenberg  Silvio,  Stile  V.  E-,  Storni  C, 
Suarez  T.  A.,  Terragona  Rodolfo,  Tonnelier  A.  C.  Torino  D.,  Trico  Pablo, 
Ubeda  Sarráchaga  José,  ünanue  D.  E  ,  Vidal  R.,  Villalba  A.,  Zubiaur  A.  J. 

1.  —  Experiencias  sobre  maíz  en  el  valle  superior  del  Río 

Negro  por  D.  Francisco  Guarnieri,  agronónomo  Re- 
gional de  Río  Negro. 

2.  —  El  cultivo  del  ananás  en  Misiones,  por  D.  Ramón 

Durán,  director  de  la  Escuela  de  Agricultura  de 
Posadas  (Misiones). 

3.  —  Cultivos  experimentales  realizados  en  Misiones,  por 

D.  Adolfo  Furnus,  jefe  del  Campo  Experimental 
del  Zaimán  (Misiones). 

4.  —  Informe  sobre  experiencias  en  el  cultivo  del  algo- 

dón, por  D.  José  Natta  Magloine,  director  de  la 
Estación  Experimental  de  Colonia  Benítez  (Chaco). 

5.  —  La  producción  y  la  industria  de  la  fruta  en  la  pro- 

vincia de  Mendoza,  por  1).  Pedro  Anzorena,  direc- 
tor de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Mendoza. 

6.  —  Proyecciones  luminosas  de  fotografías  mostrando  la 

organización  y  la  obra  de  los  distintos  servicios  de 
enseñanza  extensiva. 
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Señor  Presidente.  —  Continúa  la  sesión  de  los  expe- 
rimentadores. 

Le  toca  el  turno  para  informarnos  de  su  comunica- 
ción a  don  Francisco  Guarnieri,  agrónomo  regional  de 
Pvío  Negro,  quien  hablará  de  las  experiencias  sobre  el 
maíz  en  el  valle  superior  del  mismo. 

i 

Experiencias  sobre  maíz  en  el  valle  superior  del  Río  Negro, 
por  don  Francisco  Guarnieri,  agrónomo  regional  de 
Río  Negro. 

El  agrónomo  regional  de  los  territorios  de  Río  Negro 
y  Neuquén,  dependiente  de  la  Sección  Enseñanza  Ex- 
tensiva de  la  Dirección  General  de  Enseñanza  e  Inves- 
tigaciones Agrícolas,  ha  presentado  un  trabajo  en  el  cual 
resume  los  resultados  de  las  experiencias  e  investigaciones 
llevadas  a  cabo  durante  siete  años,  sobre  el  cultivo  del 
maíz  en  el  valle  superior  del  Río  Negro,  del  cual  extrac- 
tamos lo  siguiente: 

Sobre  doce  clases  ensayadas  en  el  año  1909  y  (en 
el  siguiente,  pudo  confirmar  la  necesidad  de  atenerse  en 
aquella  zona  a  las  variedades  a  corto  período  vegetativo, 
y  entre  éstas  al  cuarentón.  Esta  clase  ha  seguido  repro- 
duciéndose en  campos  particulares,  y  es  la  que  este  año 
se  difundirá  entre  los  cultivadores  de  la  región. 

En  el  estudio  que  realiza  comparativamente  de  los 
terrenos  en  aquella  zona  como  más  aptos  para  el  cultivo 
del  maíz,  insiste  sobre  el  hecho  de  que  el  maíz  requiere 
buena  dosis  de  humus  en  la  tierra,  y  por  lo  tanto  resulta 
negativo  todo  cultivo  efectuado  en  terrenos  que  si  tie- 
nen abundantes  proporciones  de  otros  alimentos  para  las 
plantas  escasean  de  humus.  Refiere  al  propósito,  los 
resultados  observados  en  siembras  efectuadas  en  terrenos 
de  viejos  alfalfares  regados,  en  donde  las  plantas  habían 
hecho  su  completa  evolución  antes  de  sobrevenir  las  he- 
ladas tardías,  que  paran  completamente  el  cultivo  del  maíz. 

Refiere  las  observaciones  hechas  respecto  a  clima, 
en  lo  que  respecta  a  cambios  bruscos  que  atrasan  mucho 
las  plantas  de  maíz,  y  da  un  resumen  sobre  época  mejor 
para  la  siembra,  cantidad  de  semilla  por  hectárea,  cui- 
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dados  culturales,  sistemaciones  del  terreno  para  el  riego 
y  riegos  necesarios.  • 

Llega  en  último  a  la  conclusión  de  que  el  cultivador 
directo  de  su  tierra,  o  sea  el  que  valoriza  su  trabajo  per- 
sonal y  el  de  su  familia,  encontrará  en  el  cultivo  del 
maíz  un  interés  apreciable,  tanto  más  cuanto  si  no  pro- 
dujera este  grano,  se  vería  obligado  a  comprarlo,  sién- 
dole indispensable  para  el  sostenimiento  y  engorde  de 
sus  animales  de  cría  y  de  explotación. 

Señor  Presidente.  —  Ahora  hablará  sobre  el  cultivo  del 
ananás  en  Misiones  el  señor  Ramón  Durán,  director  de 
la  Escuela  de  Agricultura  de  Posadas,  Misiones. 
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£1  cultivo  del  ananás  en  Misiones,  por  don  Ramón  Durán, 
director  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Posadas 
(Misiones). 

Señor  Durán.  —  Voy  a  abordar  la  faz  económica  y  la 
faz  práctica  de  un  cultivo  que  desde  largo  rato  pudo 
haber  constituido  una  industria  nacional  y  una  fuente 
de  recursos  para  todo  agricultor  de  la  zona  subtropical; 
me  refiero  al  cultivo  del  ananás. 

EL  ANANÁS. 

El  ananás  proporciona  frutas  de  mesa  de  mucha  acep- 
tación y  de  gran  consumo,  las  cuales  por  su  elevado  pre- 
cio ($  i  a  1.50  cada  uno)  se  consideran  como  frutas  de 
gran  lujo. 

Esta  fruta  de  gran  lujo  como  se  llama,  es  impor- 
tada del  Brasil  en  su  mayor  parte  y  en  ínfima  del  Pa- 
raguay. 

Importación.  —  No  existe  en  las  estadísticas  oficiales 
de  importación  el  renglón  del  ananás  por  separado  sino 
englobadas  con  las  otras  frutas.  Sin  embargo,  consig- 
naremos que  su  importación  es  muy  elevada  en  fruta 
como  en  conserva. 

Porvenir  comercial  del  ananás.  —  Es  indudable  que  la 
cifra  de  importación  del  ananás  aumenta  de  año  en  año. 
Por  otra  parte,  su  cultivo  constituye  uno  de  los  mejores 
negocios,  porque  rinde  grandes  utilidades  con  pocos  gas- 
tos relativamente.  f 
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Esto  implica  que  el  ananás  merece  preferente  aten- 
ción como  cultivo  de  mucho  porvenir  para  el  territorio 
de  Misiones  situado  precisamente  en  la  zona  subtropical. 

Importancia. — Es  de  interés  pregonar  su  importan- 
cia como  cultivo  frutal,  haciendo  un  estudio  más  bien 
práctico  que  científico  de  este  cultivo,  para  que  sirva 
de  guía  a  quienes,  comprendiendo  dicha  importancia,  tra- 
ten de  cultivarla  en  mayor  escala  para  obtener  con  su 
explotación  en  toda  forma,  la  organización  económica  del 
negocio. 

El  ananás  puede  ser  una  fruta  de  exportación  para 
Misiones  en  dos  formas: 

i .°    Bajo  forma  de  fruta,  que  tiene  mercado  ilimitado. 

2.0  Bajo  forma  de  conservas  de  que  el  consumo  es 
inmenso.  < 

Adaptación  climatérica  y  agrológica  en  el  territorio 
de  Misiones.  —  Estudiando  las  condiciones  del  ambiente 
natural,  el  territorio  de  Misiones,  tiene  dos  elementos  muy 
favorables  en  toda  su  zona  cultivable  para  una  suficiente 
producción :  el  clima  y  el  suelo,  que  constituyen  los  fac- 
tores más  importantes  de  una  buena  cosecha. 

No  olvidemos  que  como  planta  originaria  de  la  zona 
tropical,  el  ananás  vegeta  y  desarrolla  bien  en  los  climas 
cálidos;  resiste  a  las  heladas  y  aún  a  las  mínimas  de 
i  °  bajo  o°,  siempre  que  ellas  no  sean  consecutivas, 
que  requieren  una  temperatura  media  anual  de  20o  hu- 
medad suficiente  durante  su  primera  vegetación  y  un 
mínimum  de  1200  milímetros  de  agua  de  lluvia  durante  el 
año  para  completar  debidamente  su  ciclo  de  vegetación. 

Estas  exigencias  climatéricas  las  tiene  Misiones,  pues 
la  media  anual  varía  de  20°4  a  24o. 

En  cuanto  a  la  cantidad  de  agua  que  cae  durante 
el  año  varían  (de  1200  a  1600. 

Adaptación  agrológica.  —  El  suelo  debe  tener  aptitudes 
suficientes  para  producciones  remunerativas,  pues  en  caso 
contrario  ni  el  cultivo  ni  la  preparación  más  cuidadosa, 
podrían  remediar  su  falta  de  aptitud. 

Los  experimentadores  en  cultivo  de  ananás  estable- 
cidos en  los  principales  centros  de  producción,  han  lle- 
gado después  de  serias  y  de  minuciosas  investigaciones 
realizadas  durante  varios  años  consecutivos  a  la  conclu- 
sión de  que  el  terreno  ideal  para  el  cultivo  del  ananás 
es  el  areno  arcilloso  rico  en  humus. 
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El  suelo  de  Misiones  responde  a  las  exigencias  pri- 
mordiales para  un  buen  cultivo?  Contestamos  afirma- 
tivamente basados  en  el  conocimiento  de  sus  condiciones 
físicas  y  químicas  adquiridos  por  la  práctica  regional  de 
varios  años. 

El  suelo  de  Misiones  en  su  mayor  parte  es  clasifi- 
cado como  arcillo  arenoso  como  lo  confirman  un  gran 
número  de  análisis  efectuados  en  el  laboratorio  químico 
del  Ministerio  de  Agricultura. 

Siendo  el  suelo  de  Misiones  de  tipo  arcillo  -  arenoso 
más  que  areno  -  arcilloso,  sería  lógico  pensar  en  su  tena- 
cidad, impermeabilidad  y  adherencia.  Sin  embargo  no 
es  así,  las  tierras  del  territorio  como  se  ha  observado  y 
pueden  ratificarlas  cuantos  conocen  y  han  trabajado  en 
ellas,  se  dejan  trabajar  con  facilidad,  no  se  adhieren 
mayormente  a  los  instrumentos  de  cultivos  y  permiten 
el  paso  del  aire  y  del  agua  a  su  interior  en  muchísima 
mayor  cantidad  de  la  que  haría  concebir  su  composición. 

La  clasificación  del  suelo  misionero  (areno  -  arcillo- 
so), nos  evita  entrar  en  consideraciones  sobre  los  dos 
elementos  esenciales  de  su  composición  física:  la  arena 
y  la  arcilla. 

wSegún  los  análisis  citados,  las  tierras  de  Misiones 
en  su  generalidad  no  llegan  a  alcanzar  a  la  proporción 
mínima  del  5  %  de  cal  que  requiere  toda  tierra  agrícola 
para  la  nutrición  de  las  plantas,  para  las  mejoras  de 
las  condiciones  físicas  de  las  tierras  y  para  la  destrucción 
de  las  materias  orgánicas. 

Tampoco  el  humus  alcanza  a  la  proporción  mínima 
de  5  %,  salvo  la  de  los  bosques,  que  requiere  toda 
tierra  para  la  nitrificación,  para  impedir  la  compacidad 
de  la  arcilla  y  para  la  conservación  de  la  frescura  del 
suelo  por  la  absorción  de  la  humedad  atmosférica. 

Con  respecto  a  la  composición  química,  se  observan 
en  los  mismos  análisis:  que  las  tierras  de  Misiones  son 
muy  ricas  en  ázoe,  de  ácido  fosfórico  y  en  potasa. 

Al  suelo  de  Misiones,  las  cantidades  notables  de 
hierro  que  contiene  es  la  que  da  origen  a  ese  color  rojo 
característico. 

Profundidad.  —  La  profundidad  del  sudo  activo  que 
depende  exclusivamente  de  las  labores,  no  llega  en  Mi- 
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siones  a  una  profundidad  mayor  de  9.30  metros,  siendo 
0.20  el  término  medio  que  puede  asignársele. 

Ella  es  suficiente  para  obtener  buenos  cultivos. 

Condiciones  esenciales  del  terreno  misionero.  —  Los  sue- 
los de  Misiones,  cuando  han  sido  trabajados,  se  prestan 
para  los  cultivos  de  ananás.  De  ninguna  manera,  la 
cantidad  de  arcilla  que  contienen  estas  tierras  puede  im- 
pedir el  libre  funcionamiento  de  las  raíces  ni  tampoco 
retener  el  agua  suficiente  para  dañar  la  respiración  ra- 
dicular en  perjuicio  del  desarrollo  de  las  plantas. 

No  está  demás  recomendar  a  los  agricultores  que 
en  la  elección  del  terreno,  deben  tener  presente  que  los 
lugares  muy  altos  no  son  los  más  propios,  aún  cuando 
pueden  servir  para  la  plantación  del  ananás. 

Las  tierras  de  campo  como  las  de  bosques,  son  igual- 
mente adaptables  a  este  cultivo. 

En  el  cultivo  del  ananás,  es  de  una  importancia  ca- 
pital la  elección  del  terreno. 

Las  tierras  del  territorio  de  Misiones  se  prestan,  aten- 
diendo a  su  composición  físico  -  química  admirablemente  a 
este  cultivo  y  así  lo  confirman  los  excelentes  productos 
obtenidos  con  deficiencias  culturales,  las  que  una  vez 
subsanadas  por  el  agricultor  racional  mejorarán  notable- 
mente la  calidad  y  el  tamaño  de  los  productos. 

Variedades  a  cultivarse.  —  Todas  las  variedades  de 
ananás  ensayadas  en  Misiones,  han  prosperado. 

Entre  las  ensayadas  y  cultivadas  con  buen  éxito  son : 

i.°  La  variedad  paraguaya  que  da  frutos  de  un  color 
amarillo  verdoso  a  la  madurez,  azucarados  pero  de  poca 
fragancia. 

2.0  La  variedad  común,  parecida  a  la  roja  española, 
de  frutas  más  pequeñas  y  más  azucaradas  que  la  pre- 
cedente y  también  de  mucha  más  fragancia  pero  de  poco 
jugo  y  de  abundante  fibras  leñosas.  Tiene  la  gran  ven- 
taja sobre  todas  las  demás  variedades  conocidas  de  ser 
muy  rústica.  ' 

3.0  El  abacaxí  llamado  también  pan  de  azúcar  es 
una  variedad  precoz  que  da  frutas  grandes  y  más  apre- 
ciadas que  las  anteriores. 

Preparación  del  suelo.  —  La  buena  preparación  del 
suelo  es  un  punto  de  capital  importancia.  Con  dos  rejas 
cruzadas  y  dos  rastreadas  intermediarias,  se  consigue  una 
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preparación  más  o  menos  perfecta  para  el  cultivo  del 
ananás.  Sin  embargo,  no  hay  que  olvidarse  que  la  na- 
turaleza del  suelo  indica  el  número  de  labores  que  requiere 
y  que  cada  labor  más  dada  a  una  tierra,  aumenta  su 
feracidad. 

El  costo  de  la  preparación  del  suelo  varía  según 
se  trate  de  tierra  virden  o  de  tierra  ya  cultivada  y  según 
que  la  tracción  se  haga  con  animales  vacunos  o  caballares. 

Las  tierras  vírgenes  cuestan  de  $  1 1  a  1 5  para  de- 
jarlas listas  para  la  plantación  en  tanto  que  las  cultivadas 
solamente  de  $  9  a  13. 

Plantación.  —  Los  ananás  se  reproducen  por  semilla 
y  se  multiplican  por  retoños  o  renuevos,  por  chupones, 
por  vástagos  o  hijuelos,  etc. 

La  plantación  de  los  ananás  puede  efectuarse  como 
cultivo  aislado  o  como  cultivo  intercalarlo,  aprovechando 
los  espacios  vacíos  que  hay  entre  las  líneas  de  planta- 
ciones frutales  o  industriales. 

La  distancia  entre  las  líneas  puede  variar  de  1.50 
a  2  metros  y  de  0.80  a  1  metro  de  planta  a  planta  lo 
que  permite  colocar  en  una  hectárea  de  8250  a  5000 
pies  de  ananás. 

Para  la  plantación  se  escojerán  con  el  mayor  es- 
mero posible  aquellas  plantas  que  han  sobresalido  por 
su  parte,  vigor  y  buen  aspecto  de  sus  frutas  para  con- 
servar en  ellas  los  vástagos  e  hijuelos  de  corona  más 
vigorosos  y  sanos. 

Abrigos.  —  Las  plantaciones  aisladas  deben  estar  res- 
guardadas por  el  sud  y  por  el  este. 

Cuidados  culturales.  —  Estos  consisten  en  carpidas  y 
remociones  del  suelo  cuyo  número  depende  del  estado 
de  invasión  de  los  yuyos  en  la  plantación  y  del  apelmaza- 
miento del  suelo. 

Sin  embargo,  en  Misiones  más  de  cuatro  carpidas  no 
son  necesarias.  Hablamos  de  riegos,  porque  la  preci- 
pitación pluvial  durante  el  año  y  el  rocío  son  abundan- 
tes sobre  todo  durante  la  vegetación,  mientras  que  la 
sequía  se  produce  en  el  verano,  precisamente  en  la  época 
de  la  madurez. 

Terminada  la  floración  y  cuando  los  frutos  empie- 
'zan  a  desarrollarse,  se  procede  al  desbrotamiento,  pues, 
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es  muy  común  observar  hasta  tres  brotes  en  las  axilas  de 
las  hojas  de  cada  planta. 

Se  elije  y  se  deja  el  más  vigoroso  y  lo  más  próximo 
al  suelo  para  la  futura  fructificación. 

El  tutoraje  de  los  ananás  es  indispensable. 

Una  plantación  de  ananás  puede  durar  hasta  cuatro 
años  en  el  mismo  suelo. 

Cuando  se  observe  un  cierto  degeneramiento  en  el 
desarrollo  de  las  plantas  y  del  fruto  ha  llegado  el  momento 
de  hacer  una  nueva  plantación. 

Los  abonos.  —  Los  campos  de  experimentación  y  de 
larga  práctica  de  buen  cultivo  en  las  grandes  zonas  de 
producción  han  demostrado  que  para  obtener  plantas  vi- 
gorosas se  necesita  abonarlas  bien. 

Las  cosechas  sucesivas  de  frutas,  extraen  del  suelo 
elementos  nutritivos  que  requieren  ser  restituidos  para 
que  las  sucesivas  fructificaciones  puedan  desarrollarse  en 
debidas  condiciones.  Esto  impone  la  necesidad  del  em- 
pleo de  los  abonos. 

Los  abonos  que  se  emplean  son  los  azoados,  potási- 
cos y  fosfatados.  Las  plantas  utilizan  mejor  los  abonos 
en  pequeñas  pero  repetidas  cantidades,  que  no  disemina- 
dos de  una  sola  vez  en  el  terreno  como  se  hace  para  la 
mayoría  de  los  cultivos. 

Los  abonos  azoados  favorecen  el  desarrollo  de  las 
plantas;  los  potásicos  el  aumento  del  azúcar  del  fruto  y 
el  endurecimiento  de  sus  fibras  contribuyendo  a  la  con- 
servación para  largos  viajes,  y  los  fosfatados  favorecen 
la  floración,  el  desarrollo  y  la  madurez  de  las  frutas. 

Costo  de  una  hectárea  por  los  trabajos  de  cuidados 
durante  la  vegetación.  —  La  plantación  más  cara  es  aque- 
lla en  que  intervienen  los  bueyes  en  la  preparación  del 
•suelo  y  la  azada  a  mano  en  los  cuidados  durante  la 
vegetación. 

Tomando  en  cuenta  estos  factores  importantísimos 
de  la  economía  cultural,  resulta  que  una  plantación  de 
ananás  en  tierra  virgen  y  otra  en  tierra  cultivada  impor- 
tan $  1077  y  1075  respectivamente  en  lugar  de  $  1052 
y  1050,  lo  que  da  una  diferencia  económica  de  $  25. 

Ahora  bien,  como  en  el  caso  presente,  se  trata  de 
una  hectárea  plantada  con  vástagos,  que  no  producen  el 
fruto  sino  al  segundo  año  de  plantados  debemos  cargar 
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al  precio  de  costo  de  la  preparación  del  suelo  de  la 
plantación  y  de  los  cuidados  ulteriores,  el  costo  de  estos 
últimos  en  el  segundo  año  de  cultivo  fijados  a  $  55  ó  30, 
según  se  verifique  aquellos  a  mano  o  a  máquina. 

Hasta  la  cosecha,  una  hectárea  de  ananás,  importa 
pesos  1132  y  1082  en  tierra  virgen  y  $  1130  y  1080  en 
tierra  cultivada,  correspondiendo  los  números  menores 
de  cada  término  a  los  cuidados  culturales  efectuados  a 
máquina  y  los  mayores  a  azada  a  mano. 

Rendimiento.  —  Con  un  cultivo  racional  y  condiciones 
favorables,  se  obtiene  frutas  de  un  75  a  un  85  .°/o  de 
las  plantas  en  vegetación. 

Sin  embargo,  un  señor  Méndez  vecino  de  Posadas 
ha  conseguido  en  su  plantación  un  95  o/0  de  frutas  (va- 
riedad abacaxí). 

Para  nuestro  cálculo  tomaremos  como  término  el  80 
0/0  que  es  la  cifra  dada  por  la  plantación  de  la  Escuela  de 
Agricultura  de  Posadas. 

Cosecha.  —  El  ananás  tarda  en  dar  fruto  12-18  y 
24  meses.  El  fruto  se  cosecha  cuando  está  maduro  para 
el  consumo  del  mercado  local.  Sin  embargo,  cuando  es 
destinado  para  la  exportación  deberá  ser  cortado  antes 
de  la  madurez  completa. 

Debe  hacerse  la  cosecha  después  de  evaporado  el 
rocío  o  el  agua  de  lluvia,  como  igualmente  se  enfría 
antes  de  embalarla. 

La  separación  de  la  planta  se  hace  quebrando  el 
pedúnculo  de  la  fruta  por  su  base  o  cortándolo  con  una 
cuchilla  filosa. 

Costo  de  la  cosecha.  —  El  costo  de  cosecha  alcanza 
a  $  52  incluyéndose  en  esta  cantidad  los  gastos  de  acarreo 
a  los  depósitos  de  embalaje. 

Embalajes.  —  La  fruta  destinada  a  la  exportación  se 
embala  en  cajones,  bien  ventilados  de  un  tamaño  con- 
veniente para  su  fácil  manejo.  Estos  cajones  deben  con- 
tener 36  frutas,  aún  cuando  hay  que  contienen  18  y  48. 

Para  la  exportación  se  selecciona  las  frutas  que  lle- 
nan mejor  los  requisitos  de  tamaño,  forma,  color,  etc., 
separando  las  magulladas  o  heridas  que  se  destinan  a 
la  fabricación  de  vinos,  alcoholes  o  vinagre. 

Para  conseguir  La  uniformidad  en  el  tamaño,  a  falta 
de  máquinas  especiales  se  usan  tablas  perforadas  con 
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agujeros  de  diámetro  iguales  al  tamaño  de  la  fruta  que 
se  quiere  exportar. 

Cuando  la  fruta  se  ha  separado  conforme  a  los  diá- 
metros que  tienen  las  perforaciones,  se  envuelven  una 
por  una  con  un  papel  resistente  sin  colores  dejando  afue- 
ra la  corona.  A  medida  que  se  envuelven  las  frutas 
se  van  colocando  en  los  cajones,  de  manera  que  no  se 
sacudan  durante  el  viaje. 

Las  frutas  pasadas  por  las  perforaciones  clasifica- 
doras que  no  respondan  por  su  tamaño  a  la  medida  de 
exportación,  se  reservan  para  la  fabricación  de  conservas 
en  latas,  exquisito  dulce  muy  apreciado  en  el  extranjero 
y  aún  en  el  país  mismo. 

Productos  y  gastos  de  ana  hectárea  de  ananás.  —  To- 
mando el  término  medio  o  sea  el  8o  o/o  que  precisamente 
es  el  monto  de  la  fructificación  obtenido  en  el  cultivo  de 
la  Escuela  de  Agricultura  de  Posadas,  tendremos: 

PRODUCTOS : 

4000  frutas  de  ananás  a  $  0.30  sin  seleccionar  %  1.200.00 
12000  hijuelos  (3  por  plantas)  para  la  venta 


o  para  extender  el  cultivo  a  %  0.03  c/u.  »  360. co 

1250  chupones  a  $  o.  10  cada  uno    »  125.00 

500  renuevos  a  $  0.20  cada  uno    »  100.00 

Utilidad  bruta  en  la  primera  cosecha   $  1.785.00 

GASTOS : 

Preparación  del  suelo    $  15.00 

Plantación  y  compra  de  plantas  (vástagos)  ...  »  1.007.00 

Cuidados  culturales  del  primer  año    »  55-oo 

Cuidados  culturales  del  segundo  año    »  55-oo 

Cosecha,  acarreo,  selección  y  empaque    >>  52.00 

Compra  de  112  cajones  para  embalaje  a  30 

frutas,  por  cajón   »  112.00 

7  V2  toneladas  a  $  20  de  flete  fluvial    »  150.00 

Gastos  varios  (guías,  cargas  y  descargas,  etc., 

hasta  el  mercado  de  Buenos  Aires    »  54.00 

Intereses,  amortización  y  conservación  de  pe- 
sos al  12  o/0  anual    »  180.00 

Total  de  gastos   $  1.680.00 

Utilidad  bruta    $  1.785.00 

Total  de  gastos    »  1.680.00 

Beneficio  líquido    $  105.00 


Como  se  ve,  el  cultivo  del  ananás  es  uno  de  los  que 
da  mayores  utilidades  y  todavía  es  mayor  si  se  elabora 
la  fibra  de  la  hoja  ya  sea  para  cordones,  ya  sea  para 
la  fabricación  de  tela. 

En  los  años  siguientes  siendo  los  gastos  menores  y 
la  producción  la  misma,  la  utilidad  es  mayor,  pues,  no 
#  es  difícil  decuplicar  el  beneficio  líquido  del  primer  año 
de  producción. 

Se  observará  además  que  el  precio  de  $  0.30  por 
fruta  es  un  precio  ínfimo  si  se  tiene  en  cuenta  que  el 
consumidor  de  la  capital  federal  lo  paga  el  triple.  Sin 
embargo,  hemos  tomado  esa  base  por  ser  el  valor  medio 
adquirido  en  el  mercado  de  Posadas  por  el  señor  Silvano 
Méndez,  único  productor  de  ananás  en  Misiones,  ha- 
biendo conseguido  el  mismo  señor  vender  las  frutas  se- 
leccionadas a  $  0.40  y  las  inferiores  a  $  0.20. 

Este  mismo  ha  colocado  el  año' 191 5  en  el  mercado 
de  La  Plata  sus  frutas  de  ananás  a  razón  de  $  0.80 
cada  una. 

De  manera  que  el  precio  de  $  0.30  calculado  para 
la  venta  en  el  mercado  de  la  capital  federal  podría  qui- 
zás ser  considerado  más  bien  como  un  valor  mínimo  que 
un  término  medio,  tal  cual  se  lo  tiene  para  nuestros 
cálculos.  Esto  implica  que  nuestro  precio  de  venta  fa- 
vorece muy  poco  al  cultivador,  intencionalmente  hecho 
así  para  acercarnos  a  la  realidad  de  un  beneficio  seguro 
y  no  ilusorio. 

Producción  y  mercado.  —  Atento  a  las  consideraciones 
económicas,  culturales  y  comerciales  apuntados  en  el  cur- 
so de  este  trabajo  sobre  la  producción  del  ananás,  se 
impone  el  aumento  del  área  cultivada  en  Misiones  por 
los  beneficios  líquidos  a  que  da  lugar  y  por  las  industrias 
que  lo  emplean  como  materia  prima. 

El  mayor  de  los  inconvenientes  notados  hasta  ahora 
para  luchar  con  la  producción  importada  y  alcanzar  el 
buen  éxito  del  comercio  del  ananás  en  Misiones,  es  la 
tarifa  de  los  fletes  muy  subida  comparada  con  la  de 
los  fletes  de  importación. 

Salvado  este  inconveniente,  su  producción  puede  des- 
tinarse a  un  comercio  ventajoso  en  los  mercados  del 
país. 
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Factores  favorables  al  ananás  en  Misiones  sobre  el 
del  Brasil  para  su  aceptación  en  el  mercado  consumidor.  — 
Misiones  por  su  proximidad  a  los  mercados  consu- 
midores, puede  predominar  y  hasta  desalojar  a  los  ananás 
brasileños  y  aún  a  los  paraguayos. 

La  superioridad  de  las  ventajas  naturales  del  Brasil 
son  imperecederas,  pero  las  ventajas  que  proceden  del 
esfuerzo  humano  y  que  presenta  la  ciencia  y  la  actividad 
son  ilimitadas.  Con  el  tiempo  y  la  perseverancia  éstas 
pueden  triunfar  sobre  aquellas. 

De  acá  se  deduce : 

i.°  Que  debido  a  la  proximidad  de  los  mercados 
consumidores  la  fruta  misionense  en  mejores  condiciones 
de  estado  que  la  brasileña,  teniendo  en  cuenta  que  éstas 
dependen  siempre  del  poco  manipuleo  y  movimiento  de 
la  fruta. 

2.0  Que  los  ananás  de  Misiones  pueden  ser  cosecha- 
dos casi  maduros  mientras  que  los  del  Brasil  por  la  dis- 
tancia del  mercado  Argentino  deberán  serlos  apenas  ma- 
nifiesten indicio  de  madurez,  en  ningún  caso  comparable 
con  la  natural  en  la  planta. 

3.0  Siendo  el  territorio  de  Misiones,  la  región  de 
las  maderas,  las  frutas  pueden  ser  transportadas  a  los 
mercados  en  embalajes  (cajones)  sencillos,  bien  ventila- 
dos y  baratos  fabricados  por  el  mismo  agricultor  o  colono, 
en  lugar  de  ser  transportados  en  la  cubierta  de  los  bu- 
ques como  vienen  la  brasileña  y  la  paraguaya. 

En  conclusión,  se  puede  decir  que  no  hay  razones 
económicas  ni  culturales  para  que  el  país  sea  tributario 
del  extranjero  para  el  consumo  del  ananás. 

Consecuencia  de  la  superproducción.  —  La  superpro- 
ducción traerá  la  instalación  de  fábricas  para  la  confec- 
ción de  conservas,  de  diversas  bebidas  y  de  cordones  y 
tejidos  confeccionados  con  las  fibras  textiles  de  sus  hojas 
para  lanzarlo  manufacturado  al  comercio  del  país  evi- 
tando que  los  capitales  invertidos  salgan  de  la  Argentina. 

Productores  del  territorio.  —  Hasta  ahora  son  pocos 
los  que  se  han  dedicado  al  cultivo  del  ananás.  Entre  ellos 
se  pueden  citar  a  los  señores  Silvano  Méndez  y  Teodoro 
Koff,  ambos  vecinos  de  la  ciudad  de  Posadas. 

Estos  iniciadores  de  un  cultivo  industrial  cuya  im- 
portancia es  desconocida  dentro  y  fuera  del  territorio, 
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son  dignos  de  aplauso  y  merecen  ser  estimulados  con 
premios  pecuniarios  para  impulsar  en  mayor  escala  la 
iniciativa  emprendida. 

Conclusiones.  —  Del  estudio  que  precede  se  llega  a 
las  siguientes  conclusiones : 

i .°  El  territorio  de  Misiones  por  sus  condiciones  cli- 
matéricas, agrológicas,  culturales  y  económicas  se  halla 
en  mejores  condiciones  que  los  países  similares  expor- 
tadores para  el  abastecimiento  del  ananás  en  fruta  y  en 
conservas  a  los  mercados  del  país. 

2.0  El  agricultor  misionense  puede  con  la  selección 
de  las  frutas  de  buen  tamaño  y  uniforme,  y  con  un  em- 
balaje atractivo  y  bien  presentado,  aumentar  el  valor  de 
sus  productos  en  los  mercados  consumidores. 

3.0  En  el  territorio  de  Misiones  la  superproducción 
traerá  la  faz  industrial  del  producto  con  la  instalación 
de  fábricas  de  conservas,  bebidas  y  de  tejido,  lo  que 
aseguraría  una  industria  de  gran  porvenir  para  Misiones 
y  para  el  país  mismo. 

4.0  El  agricultor  misionense,  puede  entonces,  dedi- 
carse de  lleno  al  cultivo  del  ananás  sin  temor  alguno  a 
los  fracasos  que  suele  producir  la  falta  de  adaptación  del 
cultivo  y  la  superproducción  que  origina  su  fomento,  a 
consecuencia  de  las  fluctuaciones  del  valor  en  el  mercado 
consumidor  motivadas  por  la  mayor  o  menor  demanda. 

5.0  Para  fomentar  el  desenvolvimiento  de  esta  im- 
portante industria  para  el  territorio,  el  Gobierno  de  la 
Nación  debe,  dentro  de  sus  medios  proteccionistas,  influir 
en  la  rebaja  de  la  tarifa  de  los  fletes. 

Señor  Presidente.  —  Al  señor  Adolfo  Furnus  le  corres- 
ponde hablar  sobre  los  cultivos  experimentales  realizados 
en  el  campo  experimental  del  Zaimán  (Misiones). 

3 

Cultivos  experimentales  realizados  en  Misiones,  por  don 
Adolfo  Furnus,  jefe  del  Campo  Experimental  del  Zaimán 
(Misiones). 

El  jefe  de  experiencias  de  la  Escuela  de  Agricultura 
de  Posadas  expuso  el  resultado  de  los  ensayos  por  el 
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realizados  en  ese  establecimiento  en  la  forma  que  se  re- 
sume a  continuación: 

El  año  agrícola  1915-16  se  ha  caracterizado  por 
las  frecuentes  heladas  en  junio,  julio  y  agosto  y  por  se- 
quías repetidas  en  los  meses  del  verano. 

Los  rendimientos  en  general,  han  sido  deficientes  por 
esas  causas. 

Se  han  ensayado  diversas  plantas  en  distintos  suelos, 
con  distintos  abonos  y  variedades.  De  las  que  se  han 
obtenido  datos  definitivos  hasta  el  10  de  abril  de  191 6 
han  sido  las  siguientes: 

Maíz  grano,  maíz  forraje  y  maní,  con  rendimientos 
insuficientes  a  causa  de  la  sequía  y  de  los  enemigos  in- 
herentes a  cada  uno. 

Caupí  Black  eyes,  Clay  y  Whippoorwíll,  con  rendimien- 
tos satisfactorios,  apesar  de  los  enemigos  animales  y  cli- 
matéricos. 

Yerba,  de  la  cual  se  ha  sacado  en  consecuencia  que 
los  meses  de  junio,  julio,  agosto,  septiembre  y  octubre 
han  sido  malos  para  iniciar  plantaciones  en  pleno  campo 
en  191 5,  a  causa  de  las  heladas  y  de  la  sequía  acompa- 
ñada de  fuertes  soles. 

Tabaco,  del  cual  se  ha  deducido  que  es  muy  difícil 
hacer  prender  las  plantas  en  tierras  coloradas  del  campo. 

Señor  Presidente.  —  Recuerdo  a  los  señores  que  pue- 
den hacer  las  observaciones  pertinentes  a  las  tres  confe- 
rencias celebradas  esta  mañana. 

Si  nadie  hace  uso  de  la  palabra,  pasaremos  a  cuarto 
intermedio. 

—Se  pasa  a  cuarto  intermedio. — 

— Vueltos  a  sus  asientos  dice  el — 

Señor  Presidente.  —  Tiene  la  palabra  el  señor  José 
Natta  Maglione,  quien  nos  informará  sobre  sus  expe- 
riencias en  el  cultivo  del  algodón  en  Colonia  Benítez 

(Chaco). 
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Informe  sobre  experiencias  en  el  cultivo  del  algodón,  por 
don  José  Natta  Maglione,  director  de  la  Estación  Ex- 
perimental de  Colonia  Benítez  (Chaco). 

Los  estudios  de  aclimatación  se  iniciaron  en  la  Es- 
tación Experimental  anexa  a  la  ex -Escuela  de  Agricul- 
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tura  de  Benítez  con  veinte  y  cinco  variedades  de  algo- 
donero que  se  especifican  en  el  cuadro  N.°  i. 

El  rendimiento  de  estas  variedades  —  factor  princi- 
pal que  debe  tomarse  en  cuenta  para  la  explotación  eco- 
nómica del  algodonero  —  se  registra  en  el  cuadro  N.°  2. 

El  porcentaje  de  los  filamentos  o  fibras,  se  determina 
en  el  cuadro  N.°  3. 

Referente  a  la  precocidad  se  tuvo  presente  la  siguiente 
escala. 

Muy  precoces:  las  que  produjeron  de  75  a  100  o/0 
de  su  rendimiento  total  a  los  190  días  después  de  la 
siembra. 

Regularmente  precoces:  de  60  a  75  0/0. 
Tardías:  menores  de  60  o/0. 

En  el  cuadro  N.°  1,  las  variedades  que  llevan  la  nu- 
meración azul  fueron  clasificadas  dentro  de  las  muy  pre- 
coces ;  las  que  van  numeradas  de  rojo,  son  las  regularmente 
precoces  y  las  variedades  tardías  llevan  la  numeración 
negra. 

Nuestra  zona  algodonera,  necesita  variedades  preco- 
ces. Y  la  razón  fundamental  de  esta  conveniencia,  es- 
triba en  las  invasiones  periódicas  del  acridio  que  —  como 
en  el  año  pasado  desde  noviembre,  a  enero  del  corriente  — 
tuvo  en  jaque  a  los  cultivadores,  destruyendo  muchos 
sembrados  del  textil  que  nos  ocupa,  obligando  a  los  más 
a  resembrar,  dos,  tres  y  más  veces. 

En  la  Estación  Experimental  de  Benítez,  se  resem- 
bró también  tres  veces,  habiéndose  verificado  la  última 
siembra  el  i.°  de  noviembre  empleándose  semillas  de  las 
variedades  precoces  «Simpkind»  y  «Texas  Wood». 

Los  primeros  capullos  de  la  variedad  « wSimpkind », 
abrieron  el  día  8  de  febrero  y  los  de  la  «Texas  Wood» 
el  10  del  mismo  mes. 

Con  semillas  Chaco  no  se  hubiera  obtenido  ese  re- 
sultado y  de  ahí  que  los  colonos  que  disponen  solo  de 
ésta,  dejan  de  resembrar  después  de  octubre,  porque  la 
experiencia  de  otros  años,  les  demuestra  que  sembrando 
tarde  esa  clase  de  semillas,  la  producción  les  resulta  me- 
diocre, pues  las  cápsulas  no  alcanzan  a  madurar  to- 
talmente, antes  de  las  primeras  heladas  o  bajas  tempe- 
raturas que  se  registran  ya  en  el  mes  de  mayo. 
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Factores  que  influyen  sobre  el  resultado  económico  de 
la  cosecha. — Depende  el  mejor  rendimiento  de  la  cose- 
cha, del  tamaño  de  los  capullos  y  sobre  todo  de  la  forma 
como  éstos  ;se  abren. 

El  criterio  seguido  en  las  experiencias  para  la  cla- 
sificación de  las  variedades,  según  tamaño  de  los  capu- 
llos, es  el  que  paso  a  exponer.    Cuadro  núm.  4. 

Muy  grandes:  las  que  contienen  en  un  kilo,  hasta 
170  capullos  como  máximum. 

Grandes:  de  171  a  200  capullos. 

Regulares :  de  201  hasta  250  capullos. 

Chicos:  más  de  200  capullos  por  kilo. 

Las  variedades  ique  aparecen  subrayadas  en  el  cuadro 
núm.  4  presentan  serias  dificultades  para  la  recolección 
de  sus  capullos,  dada  la  forma  de  abrirse  incompleta. 

En  resumen :  de  todas  las  variedades  ensayadas,  se 
eligieron  para  su  aclimatación  la  Texas  Wood  y  la  Simp- 
kind.  El  gran  rendimiento  de  las  primeras  de  estas 
variedades,  su  gran  precocidad,  lo  voluminoso  de  sus 
capullos,  la  facilidad  de  su  cosecha  fueron  los  factores 
que  se  tomaron  en  cuenta  para  darle  preferencia. 

En  cuanto  a  la  Simpkind,  su  cualidad  principal  fué 
su  gran  precocidad,  pero  debe  reconocerse  que  su  fibra 
es  de  inferior  calidad.  Es  esta  última,  una  variedad  muy 
indicada  para  siembra  tardía. 

En  cuanto  a  las  variedades  de  las  especies  Gossi- 
pium  Barbadense  y  G.  Peruvianum,  incluidas  en  las  ex- 
periencias citadas,  el  resultado  obtenido  en  dos  años  con- 
secutivos fué  en  un  todo  negativo.  El  cuadro  núm.  6 
permite  apreciar  estos  resultados. 

Actualmente  la  extensión  sembrada  en  el  Chaco,  con 
cultivo  algodonero  es  de  3.000  hectáreas  aproximada- 
mente. 

La  importación  anual  del  país,  en  este  ramo,  ascien- 
de a  la  importante  suma  de  pesos  40.000.000  o/s. 

La  base  fundamental,  a  mi  juicio,  de  un  buen  rendi- 
miento algodonero,  está  en  la  selección  de  la  semilla, 
pues  ésta  tiene  una  indiscutible  influencia  sobre  la  cali- 
dad y  la  cantidad  de  la  producción. 

El  algodón  argentino  no  es  un  producto  « homogé- 
neo »  y  los  peritos  atribuyen  este  defecto  a  la  falta  de 
selección  denlas  semillas. 
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EXPERIENCIAS  SOBRE  EL  CULTIVO  DEL  ALGODONERO 


efectuadas  en  la  Estación  Experimental  de  Colonia  Benítez 


CUADRO  N.°  i. 

ESPECIE  NOMBRE  DE  LA  VARIEDAI 

1  Gossipium    Hirsutum  Russel 

2  »  »  Herlong 

3  »  »  Chaco  Selección  II 

4  »  »  Chaco  Selección  III 

5  »  »  Cook 

6  »  »  Drake 

7  »  »  Toobe 

8  »  »  Bate 

9  />  »  Dickson 

10  »  »  Choice  Upland 

11  »  »  Culpepper 

12  »  »  Simpkind 

13  »  »  Texas  Wood 

14  »  »  King 

15  »  »  Strickland 

16  »  »  Alien 

17  »  »  Peterkin 

18  »  »  Hawkin 

19  »  »  Chaco 

20  »  >  Chaco  Selección  I 

21  »  »  Texas  Storm  Proof. 

22  »  »  Florodora 

23  >  >  Louisiana 

24  »  Barbadense  Georgia 

25  »  Peruvianum  I^olivia 
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CUADRO  N.°  a. 

ESPECIE  KGS. 

1  Simpkind   2469 

2  King   2449 

3  Texas  Wood   2310 

4  Culpepper. . .  ■.   2276 

5  Louisiana   2076 

6  Choice  Upland   1989 

7  Dikson    19 11 

8  Texas  Storm  proof   '  1885 

9  Bate   1876 

10  Toóle   1836 

11  Hawkin                                       ...  1829 

12  Cook  ,. . .  1816 

13  Strickland   1786 

14  Peterkin   ^94 

15  Chaco  selección  II   1636 

16  Chaco  selección  III   1633 

17  Sterling   1625 

18  Florodora   1603 

19  Russel   1522 

20  Drake   r44Q 

21  Chaco  selección  1   1424 

22  -  Chaco   1293 

23  Alien   1285 

24  Georgia   505 

25  Bolivia   no  maduró 
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CUADRO  N.°  3. 

PORCENTAJE   EN  FIBRAS 


ESPECIE 

% 

1  Bate   36.3 

2  Drake   36.1 

3  Texas  Storm  proof   34.9 

4  Toóle   34.0 

5  Peterkin   33  6 

6  Choice  Upland   33.0 

7  Eouisiana   32.7 

8  Simpkind   32-5 

9  Strickland   31 .7 

10  King   31.4 

11  Dickson   31.3 

12  Cook   31.0 

13  Russel   29.7 

14  Texas  Wood   29.5 

15  Sterling   29.3 

16  Caaco  selección  1   29.0 

17  Chaco  selección  II   28.6 

18  Chaco  selección  III   28.1 

19  Cnlpepper   27.9 

20  Chaco   27.0 

21  Florodora   25.7 

22  Alien   25.0 

23  Hawkin   24.9 

24  Georgia   14.0 


—  200  — 


CUADRO  N.°  4. 

CANTIDAD  DE  CAPULLOS  NECESARIOS  PARA  1  KILOGRAMO 


NÚMERO 

VARIEDAD 

ESPECIE 

NÚM.  DE 
CAPULLOS 
POR  KLG. 

CLASIFICA- 
CION 

j 

Texas  Wood  

G.  Hirsutum 

124 

Muy  grande 

2 

Herlong  

J52 

« 

3 

Cook  

» 

156 

4 

IyOuisiana  

166 

« 

5 

Culpepper  

»  • 

I67 

« 

Russel  

» 

168 

» 

7 

Strickland  

» 

178 

Grandes 

Q 
O 

Chaco  selección  II  . 

» 

I84 

« 

9 

Chaco  selección  I  .  . 

» 

186 

» 

10 

Texas  Storm  Proof. 

192 

» 

1 1 

Toóle  

9 

202 

12 

Chaco  

202 

Regulares 

13 

Chaco  selección  III. 

9 

214 

> 

14 

King  

9 

2i=; 

J5 

Bate  

22J 

10 

Peterkin 

9 

2XO 
j 

» 

Florodora. 

23O 

» 

lo 

Simpkind  

» 

234 

« 

19 

Alien  

» 

238 

20 

Choice  Upland  . . . 

» 

24O 

21 

Dickson 

9 

2^0 

9 

22 

Hawkin  

» 

251 

Chicos 

23 

Drake  

256 

» 

24 

Nubari  

G.  Barbadense 

37S 

25 

Caravonica  seda  . . . 

G.  Pernvianum 

390 

26 

Caravonica  lana. . . . 

» 

392 

27 

Sea  Island  

G.  Barbadense 

430 

28 

Janovich  

448 

» 

29 

Georgia  

46l 

» 

30 

Abassi  

475 

31 

Mit  Afifi  

5i6 

» 

32 

Bolivia  

600 

» 
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CUADRO  N.°  5. 

Recolección  efectuada  por  cinco  personas  a  razón  de  media  hora  por  persona 

y  variedad 


PERSONA 

V. 

CüLPEPPER 

V. 
KlNG 

V. 

SlMPKIND 

V. 

Texas  Wood 

V. 

Strikland 

A 
B 
C 
D 
E 

2.770  grs. 
2.210  » 
2 . 940  » 
2.315  » 
2.475  » 

2.405  grs. 
2 . 060  » 
2.390  » 
2.152  » 
1.870  » 

2.4IO  » 
2.l80  » 

2 . I 50  » 
I.950  » 
2.l80  » 

2.420  grs. 
2.720  » 
2.950  » 
2.450  » 
2 . 760  » 

2.055  grs. 

2 . 070  » 
I . 47O  » 
2.I40  » 
I . 9OO  » 

Total  durante 
2  y  1/2  horas 

12.710  » 

10.877  » 

IO.97O  » 

13.300  » 

9-635  » 

Núm.  de 
capullos  por  kilo 

167 

205 

234 

124 

178 

CUADRO  N.°  6. 


VARIEDAD 

ESPECIE 

Cosecha  total 

en  kilos 
por  hectáreas 

Porcentaje 
en  fibras 

% 

Nubari  

G. 

Barbadense 

552 

28.84 

Abassi  

» 

636 

3I-H 

Janovich  

» 

721 

25.18 

Mit  Afifi  

» 

598 

3I.58 

Sea  Island  

» 

578 

18. II 

Bolivia  I  

G. 

Penivianum 

nula 

Bolivia  II  ,  

nula 

Bolivia  III  

nula 

Caravónica  lana  .... 

nula 

31.29 

Caravónica  seda  .... 

nula 

31.00 
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Las  usinas  desmotadoras  no  fomentan  el  mejoramien- 
to del  cultivo,  al  difundir  las  semillas  mezcladas,  con 
prescindencia  absoluta  de  la  calidad.  Uno  de  esos  in- 
dustriales a  quien  se  le  hacía  presente  ese  defecto  capital, 
constestaba  al  respecto :  « la  selección  después  vendrá,  lo 
que  conviene  ahora  es  sembrar». 

Este  criterio  debe  juzgarse  erróneo  por  las  siguien- 
tes razones : 

i.°  Porque  el  producto  argentino  reconocido  como 
defectuoso  por  experimentados  hilanderos  extranjeros,  no 
podrá  acreditarse. 

2.0  Porque,  a  pesar  de  las  condiciones  favorables 
del  suelo  y  clima,  el  Chaco  produce  un  algodón  de  esti- 
mable calidad  y  la  heterogeneidad  de  las  fibras,  por 
falta  de  la  selección  de  las  semillas,  desvaloriza  el  pro- 
ducto, con  depreciaciones  en  su  cotización. 

3.0  Porque  si  la  selección  de  la  semilla,  precediera 
a  la  siembra,  aunada  a  prolijos  trabajos  culturales,  el 
producto  argentino  sería  objeto  de  una  preferente  de- 
manda. 

4.0  Porque  si  compartimos  la  opinión  que  la  Repú- 
blica —  por  las  peculiaridades  de  su  zona  del  Norte  (Cha- 
co, Formosa  y  Corrientes)  —  es  apta  para  el  cultivo  algodo- 
nero, encauzando  su  cultivo  por  la  senda  marcada  con 
la  experiencia  de  países  extranjeros  y  consultando  las 
condiciones  intrísecas  de  ese  textil  en  toda  la  región 
de  la  tierra  donde  se  cultiva,  debemos  reconocer  que 
está  llamada  la  Argentina  a  figurar  en  la  vanguardia  de 
los  países  productores. 

Semillas  que  responden  a  un  tipo. — Es  muy  alenta- 
dor disponer  para  el  porvenir  del  cultivo  algodonero  en 
el  país,  de  las  variedades  «Manita»  y  «Texas  Wood». 

La  varie'dad  «  Manita »,  apenas  conocida,  proviene  de 
un  hibridación  artificial  entre  una  planta  del  Gossipium 
Barbadense  y  otra  seleccionada  del  algodonero  Chaco 
(G.  Hirsutum),  según  lo  dice  su  autor,  el  ex  jefe  de  Ja 
estación  (experimental  que  funcionó  en  Benítez,  don  An- 
tonio Schulz.  El  algodón  que  produce,  es  de  filamen- 
tos largos,  sedosos  y  de  color  blanco.  En  19 14,  fueron 
cosechados  en  Colonia  Vedia  (Chaco)  por  los  señores 
H.  Turk  y  Cía.  65  fardos  de  este  algodón  «Manita», 
que  luego  se  exportaron  y  se  vendieron  en  Mánchester 
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con  un  premio  de  25  o/0  sobre  el  precio  del  algodón 
regular  ide  Norte  América. 

Del  algodón  conocido  por  « Chaco »  deben  iniciarse 
estudios  de  selección  e  incitar  una  cosa  análoga  al  colono. 

La  acción  oficial  como  estimulo  al  perfeccionamiento 
de  la  industria  algodonera.  —  Puede  ser  de  positivos  be- 
neficios para  la  industria  y  por  lo  tanto  para  el  país, 
intercediéndose  en  forma  más  eficiente  y  decidida  que 
en  la  actualidad. 

El  rol  del  Estado  sería  en  este  caso,  incitar  al  colono 
a  las  prácticas  racionales  del  cultivo,  familiarizándolo  con 
las  máquinas  agrícolas  poco  conocidas  y  facilitándole, 
por  otra  parte,  la  semilla  seleccionada. 

Sería  conveniente  que  después  de  cada  cosecha,  se 
remitieran  anualmente  muestras  a  los  mercados  europeos 
para  conocer  su  clasificación,  de  lo  que  se  daría  cuenta 
públicamente  a  los  colonos,  para  estimularlos  a  cultivar 
la  clase  de  más  valía,  con  sus  perspectivas  de  mejores 
precios. 

La  acción  oficial,  debe  hacerse  extensiva  también  a 
las  usinas  desmotadoras,  cuyos  propietarios  son  los  que 
acopian  toda  la  producción,  exportándola  directamente 
a  los  mercados  extranjeros. 

Es  de  conciencia  y  de  lógica  elemental  que  si  di- 
chos industriales  obtienen  precios  variables,  según  la  ca- 
lidad del  algodón,  deben  adoptar  la  misma  norma  de 
conducta  con  el  productor,  pagándole  su  cosecha,  tam- 
bién en  relación  con  la  clase  de  algodón ;  lo  que  no 
sucede  actualmente,  pues  se  fija  un  solo  precio  sin 
distingo  de  clases. 

Estableciendo  categorías,  según  la  bondad  del  pro- 
ducto, el  colono  se  empeñaría  en  mejorar  su  sementera, 
lo  Ique  (por  reflejo  favorecería  los  intereses  de  los  aco- 
pladores, toda  vez  que  sus  remesas  responderían  a  un 
«tipo»  determinado  de  algodón. 

Pero  no  basta  solamente  la  acción  oficial  para  des- 
pertar una  industria  aletargada,  a  pesar  de  su  porvenir 
lisonjero. 

A  ese  efecto,  y  para  iniciar  este  plan  y  desterrar 
algodones  de  inferior  calidad,  se  hace  necesario  como 
medida  previa,  adoptar  el  siguiente  procedimiento : 
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i.°  Llevar  un  registro  de  los  pobladores  por  colo- 
nia, para  estar  en  permanente  contacto  con  ellos,  para 
que  cada  uno  conozca  la  facilidad  que  da  el  Gobierno, 
proporcionando  semillas  gratis  de  variedad  aclimatada 
y  de  buena  calidad. 

2.0  Clasificar  las  colonias  que  aceptan  la  coopera- 
ción del  Estado  y  en  relación  a  la  importancia  de  éstas, 
destinar  una  cantidad  determinada  de  semillas,  con  el 
compromiso  del  colono  de  sembrarla  y  de  entregar  una 
muestra  a  la  estación  iexperimental,  para  que  ésta  pueda 
hecer  al  colono  las  indicaciones  que  correspondan  para 
mejorar  los  defectos  del  cultivo. 

3.0  Concurrencia  de  las  colonias  —  anotadas  en  el 
registro  —  a  los  concursos  algodoneros  oficiales,  delinea- 
dos en  los  párrafos  siguientes. 

4.0  Comunicaciones  directas  del  Ministerio  de  Agri- 
cultura a  las  principales  hilanderías  europeas,  sobre  la 
clase  y  cantidad  de  algodón  a  recolectarse,  aproximada- 
mente en  cada  año,  para  obtener  la  demanda  directa, 
dejando  mayores  beneficios  al  colono. 

Fundación  de  colonias  indígenas.  —  El  decreto  recien- 
te del  Poder  Ejecutivo  creando  colonias  indígenas  en 
los  territorios  ¡del  norte,  por  iniciativa  de  S.  E.  el  señor 
ministro  de  agricultura  doctor  Horacio  Calderón,  resuelve 
un  problema  de  transcedental  importancia,  toda  vez  que 
esas  colonias  —  salvando  dificultades  que  en  la  práctica 
se  presentarán  —  incorporarán  definitivamente  al  indígzna 
a  una  vida  más  armónica  con  los  progresos  de  la  Nación, 
conjurando  por  otra  parte  la  triste  perspectiva  de  una 
raza  que  vive  en  el  más  completo  abandono,  castigada 
por  vicios  inveterados  y  por  enfermedades  infecciosas, 
que  la  misma  promiscuidad  en  sus  toldos,  agrava  con 
el  contagio. 

El  que  vive  en  las  regiones  del  Chaco,  se  interesa 
de  inmediato  por  el  indígena.  Mis  opiniones  al  respecto, 
recogidas  por  la  prensa  del  territorio,  han  sido  transcrip- 
tas en  «  La  Prensa »  y  «  La  Razón  »  de  la  capital  federal 
en  septiembre  ppdo. 

Me  permito  exponer,  modestamente  una  serie  de  ideas 
realizables  para  obtener  el  mejoramiento  de  nuestra  indus- 
tria algodonera. 

Son  esas  bases  las  siguientes : 
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i.°  Establecimiento  de  las  colonias  algodoneras,  cer- 
ca de  los  ríos  navegables,  para  obtener  su  transporte  por 
vía  fluvial,  más  económico  que  el  flete  ferroviario. 

2.0  Liberación  de  todo  derecho  nacional,  provincial 
o  municipal  para  las  colonias  algodoneras  que  se  instalen 
en  el  país,  por  los  particulares,  durante  diez  años  e  igual 
liberación  para  la  importación  de  las  maquinarias,  semi- 
llas y  demás  útiles  de  trabajo  que  se  introduzcan  con 
destino  a  las  mismas  colonias. 

3.0  Instalación  de  varias  colonias  nacionales,  en  tie- 
rras fiscales  y  sobre  la  base  de  la  mano  de  obra  del  indio. 

4.0  Exoneración  de  impuestos  portuarios  a  los  trans- 
portes que  se  destinen  para  traer  la  cosecha  algodonera, 
hasta  los  puertos  de  embarque. 

5.0  Institución  de  un  premio  anual  de  pesos  5.000 
oro  sellado  durante  cinco  años  para  la  mejor  muestra  de 
producción  algodonera  del  país,  siempre  que  ésta  pro- 
venga de  una  siembra  no  menor  de  cinco  hectáreas. 

6.°  Institución  de  una  prima  de  pesos  10.000  oro 
sellado  para  las  cinco  primeras  hilanderías  que  se  ins- 
talaren en  el  territorio  nacional. 

7.0  Difusión,  por  intermedio  de  las  legaciones  ar- 
gentinas y  Bolsas  de  Comercio  de  los  beneficios  que  se 
acuerden  al  cultivo  e  industria  algodonera  en  la  Repú- 
acuerden  al  cultivo  e  industria  algodonera  en  la  República, 

Señor  Marotta.  —  Pido  la  palabra. 

He  escuchado  con  verdadero  interés  la  exposición 
que  acaba  de  hacer  el  distinguido  director  de  la  estación 
experimental  de  Colonia  Benítez.  Quiero  solamente  dejar 
constancia  de  una  indicación,  siguiendo  el  deseo  que  se 
nos  ha  expresado  de  que  expongamos  las  observaciones, 
que  deseáramos  hacer.  Se  trata  de  una  omisión,  visi- 
blemente involuntaria  del  señor  ingeniero  Natta  Maglione, 
en  el  sentido  que  él  mismo  ha  expresado,  con  el  objeto 
de  fomentar  la  industria  del  cultivo  algodonero  en  el 
país. 

Hay  un  proyecto  en  el  congreso,  que  espera  el  des- 
pacho de  la  cámara  de  diputados,  presentado  por  el  ex- 
ministro de  agricultura,  doctor  Eleodoro  Lobos,  quien, 
cuando  ocupó  el  ministerio,  encaró  la  solución  de  muchos 
de  estos  problemas  vitales  nuestros  y,  entre  ellos  el  del 
algodonero. 
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Decía  a  este  respecto,  que  sobre  todo,  debíamos  ten- 
der a  suprimir  la  importación  de  los  hilados  de  algodón, 
que  gravitan  sobre  la  riqueza  del  país  en  una  suma  no 
menor  de  cuarenta  millones  de  pesos  oro,  y  en  ese  sen- 
tido presentaba  un  proyecto  destinado  a  dar  premios  a 
la  industria  algodonera  y  a  objeto  de  favorecerla,  más 
o  menos  dentro  de  las  líneas  generales  de  las  cenclusio- 
nes  formuladas  por  el  señor  Natta  Maglione. 

Deseo  que  quede  constancia  de  esta  iniciativa  del 
doctor  Lobos,  con  el  objeto  de  que  la  cámara  ponga  el 
asunto  sobre  el  tapete,  a  fin  de  resolverlo. 

Señor  Natta  Maglione.  —  Pido  la  palabra. 

Esa  omisión  señalada  por  el  señor  Marotta  es  efecti- 
vamente involuntaria,  por  cuanto  no  conocía  en  absoluto 
la  existencia  del  proyecto  que  menciona  presentado  por 
el  ex -ministro  doctor  Lobos. 

Señor  Presidente.  —  Se  dejará  constancia. 

Le  corresponde  hacer  uso  de  la  palabra  al  señor 
Pedro  Anzorena,  director  de  la  Escuela  de  Agricultura 
de  Mendoza. 
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La  producción  y  la  industria  de  la  fruta  en  la  provincia 
de  Mendoza,  por  don  Pedro  Anzorena,  director  de  la 
Escuela  de  Agricultura  de  Mendoza. 

Se  consideran  sumariamente  en  este  trabajo  algunas 
de  las  causas  principales  de  la  crisis  económica  que  afecta 
a  la  provincia  de  Mendoza,  atribuyéndola  en  gran  parte, 
al  hecho  de  haber  dedicado  sus  agricultores  casi  todas 
sus  energías  a  un  solo  cultivo,  el  de  la  vid,  sin  que  el 
acrecentamiento  de  la  existencia  cultivada  con  viñedos 
y  su  producción  de  materia  prima  y  producto  elaborado, 
estén  en  relación  con  el  aumento  de  población  que  muy 
por  el  contrario,  ha  disminuido  desde  hace  dos  años  por 
el  elemento  extranjero  reimpatriado,  principal  consumi- 
dor de  los  vinos  mendocinos. 

Dicha  crisis,  es  pues,  de  superproducción,  agravada 
por  una  deficiente  organización  comercial  de  la  venta 
del  vino  en  los  mercados  consumidores.    La  monocul- 
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tura  y  la  falta  de  previsión  de  los  agricultores  e  industriales 
han  sido  parte  a  producir  este  grave  estado  de  cosas, 
que  les  ha  obligado  a  evolucionar  y  dirigir  sus  actividades 
hacia  otros  rumbos. 

La  Escuela  de  Mendoza,  dedicada  hasta  ahora  a  for- 
mar únicamente  especialistas  en  viticultura  y  enología, 
y  perfeccionar  la  industria  madre,  ha  debido  también 
amoldar  su  enseñanza,  de  acuerdo  con  el  medio  en  que 
actúa  para  concordarla  con  la  tendencia  cada  vez  más 
acentuada  hacia  la  policultura. 

Ha  dedicado  pues,  preferente  atención  en  estos  últi- 
mos años,  al  estudio  de  la  fruticultura,  habiendo  para  ello 
formado  una  importante  colección  de  frutales  de  climas 
templados,  que  favorecidos  por  condiciones  excepcionales 
de  clima  y  terreno,  se  aclimatan  y  fructifican  admirable- 
mente, dando  productos  excelentes  y  en  gran  cantidad 
que  pueden  consumirse  frescos  o  elaborados. 

Desde  hace  algún  tiempo  se  vienen  estudiando  las  me- 
jores especies  y  variedades  de  dicha  colección,  desde  el 
múltiple  punto  de  vista  de  su  vigor,  exigencias  de  terreno, 
desarrollo  vegetativo,  resistencia  a  las  enfermedades,  sis- 
temas de  poda  más  convenientes,  productividad,  etc.,  y 
bajo  su  faz  industrial,  es  decir,  de  las  diversas  formas  de 
aprovechamiento  de  sus  frutos,  reproduciendo  y  aconse- 
jando el  cultivo  de  aquellas  que  se  demuestren  las  mejo- 
res y  de  producción  escalonada,  para  consumo  fresco, 
exportación,  secas  o  elaboradas,  para  poder  abastecer  du- 
rante gran  parte  del  año.  no  sólo  nuestros  propios  mer- 
cados, sino  también  conquistar  los  de  los  países  limítrofes 
y  europeos,  que  en  razón  de  la  inversión  de  las  estaciones, 
les  ofrecerán  colocación  segura  y  remunerativa. 

En  este  estudio,  se  analiza  primeramente  el  sistema  de 
plantación  y  cultivo  del  duraznero,  calculando  el  capital 
invertido  en  una  hectárea  de  este  frutal,  por  concepto 
de  terreno,  plantas,  cuidados  culturales,  etc.,  hasta  el  quin- 
to año,  en  que  se  tiene  una  producción  normal;  cálculo 
que  sirve  de  base  al  estudio  económico  de  ésta  y  demás 
especies  frutales,  lo  que  constituye  el  principal  objetivo 
de  este  trabajo. 

Al  mismo  tiempo  se  indican  en  él  las  mejores  varie- 
dades según  él  destino  que  se  quiera  dar  a  la  fruta,  men- 
cionando las  diversas  formas  en  que  la  de  cada  especie  ha 
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sido  aprovechada  en  la  escuela,  los  rendimientos  y  bene- 
ficios líquidos  obtenidos  en  ella  en  cada  una  y  los  que 
se  pueden  obtener  en  la  provincia,  vendiendo  la  fruta 
fresca  o  elaborándola  en  gran  cantidad. 

Del  estudio  económico  comparativo  de  cada  forma 
de  utilización  de  la  fruta  de  las  especies  tratadas,  se 
deduce  la  que  deja  mayor  beneficio  líquido  por  hectárea 
y  del  conjunto  de  las  consideradas,  se  mencionan  aquellas 
cuyo  cultivo  es  más  remunerativo. 

En  esta  forma,  se  toman  en  consideración  siempre 
bajo  la  base  de  los  estudios  y  ensayos  efectuados  en  la 
escuela,  los  cultivos  de  durazneros,  damascos,  ciruelos, 
peros,  manzanos,  membrilleros,  cerezos,  higueras,  olivos 
y  frutillas,  esbozando  solamente  el  de  las  uvas  de  mesa  e 
indicando  al  mismo  tiempo  los  procedimientos  seguidos 
en  ella  para  la  utilización  de  la  fruta. 

Si  bien  se  ha  hecho  mucho  al  aclimatar  y  reproducir 
las  mejores  especies  frutales  y  se  han  ensayado  con  exce- 
lentes resultados  por  particulares  y  en  la  escuela  las  me- 
jores y  más  provechosas  formas  de  utilización  de  sus 
frutos,  quedan  por  resolver  problemas  de  capital  impor- 
tancia, para  que  esta  nueva  e  importante  industria  pueda 
dar  todos  los  beneficios  que  de  ella  se  esperan  y  sin  cuya 
solución  inmediata  no  podrá  llegarse  a  positivos  resul- 
tados; ellos  son:  el  que  se  refiere  a  envases  y  embalajes 
económicos  y  apropiados,  de  los  cuales  los  primeros  deben 
importarse  del  extranjero  a  precios  elevados  y  los  segun- 
dos todavía  no  son  todo  lo  prácticos  y  baratos  que 
es  de  desear;  el  de  la  reducción  de  los  fletes  ferroviarios, 
que  hoy  recargan  enormemente  el  producto  lo  que  im- 
pide que  puedan  consumirlo  todos  los  habitantes  de  la 
república  aún  los  de  las  zonas  más  próximas ;  el  de  la 
implantación  de  vagones  frigoríficos  para  el  transporte 
de  la  fruta  que  permita  conservarla  fresca  y  en  buen 
estado  hasta  que  llegue  al  consumidor;  y  por  último  el 
de  la  organización  comercial  de  la  venta  tratando  de 
eliminar  en  lo  posible,  el  sinnúmero  de  intermediarios 
que  encarecen  el  artículo  y  absorben  el  beneficio  del 
productor. 

Mientras  estos  problemas  no  se  resuelvan,  los  fruti- 
cultores deberán  limitarse  a  vender  sus  frutas  frescas 
pues  en  esa  forma  y  con  todos  los  inconvenientes  seña- 
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lados,  deja  aún,  en  la  actualidad,  un  buen  beneficio;  en 
segundo  término  pueden  dedicarse  a  elaborar  al  jugo, 
aquella  que  no  pueda  alcanzar  precios  remunerativos  ven- 
diéndola fresca  para  consumo  inmediato,  o  que  no  se 
presta  para  la  exportación,  ya  que  por  el  momento,  por 
causas  múltiples  derivadas  de  los  inconvenientes  mencio- 
nados, no  tienen  salida  fácil  las  mermeladas,  frutas  secas 
o  en  las  otras  formas  en  que  pueden  aprovecharse,  aún 
cuando  como  hemos  dicho  los  ensayos  efectuados  por 
productores  de  la  región,  han  demostrado  sobradamente 
que  pueden  obtenerse  productos  tan  buenos  o  mejores 
que  Jos  que  nos  vienen  del  extranjero. 

Como  conclusión,  se  proponen  una  serie  de  medidas 
de  carácter  general,  tendientes  a  solucionar  los  proble- 
mas mencionados  y  a  afianzar  la  industria  frutícola  men- 
docina,  sobre  bases  sólidas  y  duraderas,  para  que  pue- 
da desarrollarse  sin  tropiezos  de  ninguna  especie. 
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Proyecciones  luminosas  de  fotografías  mostrando  la  orga- 
nización y  obra  de  los  distintos  servicios  de  enseñanza 
extensiva. 

—De  acuerdo  con  el  programa  se  proyec- 
tan las  vistas  citadas 
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Sábado  29  de  abril  de  1916 
2  p.  m. 

Presentes:  Acosta  Cardoso  R.,  Aguilera  Manuel  B.,  Alien  Rodolfo,  Almejún 
Dora  I.,  Alvarez  Florencio,  Amadeo  Tomás,  Ancízar  Guillermo,  Antonini 
H.  J,,  Anzorena  Pedro,  Backhouse  W.  O,,  Barrionuevo  J.,  Baya  P.,  Beig- 
natborde  M.  E.,  Benítez  G.,  Boerr  Marcelino  F.,  Bosch  Jorge  E.,  Candiotti 

C,  Canela  Pedro  T.-,  Canessa  Julio,  Capría  José,  Carril  Luis  M.  del,  Carril 
A.  del,  Castellanos  J.,  Castro  Zinni  H.,  Cepola  V  ,  Costa  Enzo  A.,  Cristiano 
Francisco,  d'André  Henry,  de  Ibarra  Alberto,  Demaría  Massey  Delio,  de 
Marneffe  G.,  Devoto  Franco  E-,  Díaz  Azpeitia  P.,  Diaz  Angel  E-,  Dowlin 
J.  O.,  Dracópoulos  J.  M.,  Durán  Ramón,  Echavarría  E.  R-,  Eguía  Máximo, 
Fació  Juan  P.,  Fasola  Castaño  M.,  Fernández  (h)  F.  J.,  Ferreira  E.  T., 
Furnus  A.  C,  García  D.  A.,  Garín  Víctor,  Genoud  Julio  F.,  Gil  Clemente, 
Godoy  Roberto  P.,  Godoy  Sebastian,  Goñi  J.  M.,  Goupillaut  Luis  M.,  Guar- 
nieri  Francisco,  Huergo  (h)  José  M  ,  Isnardi  José  S.,  Frers  Emilio,  Lanteri 
Cravetti  J.,  Larsen  L-,  Lerena  Carlos,  Lizer  C,  López  Liniers  León,  Man- 
cini  Vicente,  Mariño  Erasto,  Marlier  Jane,  Marotta  F.  P.,  Martínez  A.  M., 
Miatello  (h)  H-,  Molina  Massey  F.,  Monticelli  Lorenzo,  Morales  Emilio  B., 
Muguerza  Alberto,  Muello  Alberto  C,  Natta  Maglione  J.  V.,  Noussan 
Luis  A.,  Novillo  Andrés,  Obejero  Urquiza  D.,  Oliveira  Gutiérrez  O.  W., 
Ortiz  Juan  A.,  Peiret  Marcelo,  Pérez  Catán  M.,  Pidal  M.  Elias,  Pignatari 
Sabino,  Pimentel  Arturo,  Puchuri  Antonio  E-,  Raben  W.  M.,  Ramírez, 
Renacco  Ricardo,  Riera  C,  Rognoni  Ernesto,  Rorive  G.  F.,  Rueda  Gra- 
ciela Rood  de,  Sala  Francisco,  Salas  A.  S.,  Salazar  F.,  Salomone  G.  S., 
Sancet  (h)  Miguel,  Sánchez  Lloverás,  Sastre  B.,  Schulze  A.  F.,  Simois  D- 
L.,  Spangenberg  Silvio,  Stile  V.  E.,  Storni  C,  Suarez  T.  A.,  Terragona 
Rodolfo,  Tassier  C.  D.,  Telechea  A.,  Tonnelier  A.  J.,  Tonnelier  A.  C, 
Torino  D.,  Tornquist  Isidro,  Trico  Pablo,   Ubeda  Sarrachaga  José,  Unanue 

D.  E-,  Villalba  A.,  Vié  L-,  Zavalla  Carlos  A.,  Zubiaur  A.  J. 

1.  —  Profilaxis  tuberculosa,  informe  sobre  experiencias  rea- 

lizadas en  la  Escuela  de  Lechería  de  Bell  Ville,  por 
D.  Guillermo  Othaz,  profesor  de  la  misma. 

2.  —  Contribución  al  fomento  de  la  industria  lechera,  por 

D.  Carlos  Luchessini,  especialista  y  profesor  de  la 
Escuela  de  Lechería  de  Bell  Ville  (Córdoba)  y  D. 
Pedro  N.  Beco,  jefe  de  experiencias  de  la  misma 
escuela. 

3.  —  El  cultivo  y  la  industria  de  la  yerba  mate,  por  D. 

Víctor  Garín,  químico  de  la  Estación  Experimental 
de  Loreto  (Misiones). 

4.  —  Experiencias  sobre  ensilaje,  por  D.  Silvio  Spangen- 

berg, director  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Ca- 
silda (Santa  Fe). 
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5-  —  Preparación  económica  de  conservas  de  duraznos, 
por  D.  Daniel  A.  García,  director  de  la  Escuela  de 
Agricultura  de  San  Juan. 

6.  —  Invitación  de  la  Sociedad  Argentina  de  Ciencias  Na- 
turales y  adhesiones  a  la  primer  reunión  anual  de 
experimentadores  agrícolas. 

y.  —  Cinta  cinematográfica  mostrando  la  organización  de 
las  dependencias  de  la  Dirección  General  de  Ense- 
ñanza e  Investigaciones  Agrícolas  en  las  distintas 
regiones  del  país. 

8.  —  Palabras  de  clausura,  por  el  director  de  Enseñanza 
Agrícola,  D.  Tomás  Amadeo. 

2  y  10  p.  m. 

Señor  Presidente.  —  Queda  abierta  la  sesión. 
Tiene  la  palabra  el  señor  don  Guillermo  Othaz,  pro- 
fesor de  la  Escuela  de  Lechería  de  Bell  Ville. 
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Profilaxis  tuberculosa,  informe  sobre  experiencias  realizados 
en  la  Escuela  de  Lechería  de  Bell  Ville,  por  don  Gui- 
llermo Othaz,  profesor  de  la  misma. 

El  doctor  Guillermo  Othaz,  profesor  de  ganadería 
en  la  Escuela  de  Lechería  y  Praticultura  de  Bell  Ville, 
expuso  un  informe  sobre  los  resultados  de  la  tuberculi- 
nización  del  ganado  del  establecimiento  hecha  en  los 
meses  de  noviembre  y  diciembre  de  191 5  y  marzo  del 
corriente  año,  por  los  alumnos  bajo  su  dirección. 

Después  de  hacer  algunas  consideraciones  sobre  la 
importancia  de  la  tuberculinización  del  ganado  bovino, 
como  único  medio  eficiente  de  diagnosticar  la  tubercu- 
losis que  tanto  mal  hace  en  nuestros  rodeos,  y  como  con- 
secuencia en  la  higiene  alimenticia  pública,  pasa  a  des- 
cribir los  métodos  empleados:  Oftalmo  -  reacción,  método 
Cutáneo,  método  Térmico  y  sus  resultados,  siendo  éstos 
más  o  menos  concordantes,  adjuntando  planillas  de  re- 
sultados térmicos  obtenidos  por  algunos  alumnos  del  ter- 
cer año. 
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De  los  resultados  generales  se  desprende  que  solo 
un  3  V2  %  de  l°s  animales  del  establecimiento  (compren- 
didos entre  8  y  1 1  años)  están  tuberculosos,  porcentaje 
sumamente  reducido  en  vista  de  ser,  todos,  de  proce- 
cedencia  lechera. 

La  igualdad  de  los  métodos,  en  lo  que  respecta  a 
los  resultados  obtenidos,  permitiendo  suponer  que  el  em- 
pleo de  cualquiera  de  ellos,  es  suficiente  para  el  recono- 
cimiento de  la  tuberculosis,  cree  sin  embargo  conveniente, 
dada  la  insuficiencia  de  las  observaciones  hechas  para 
llegar  a  conclusiones  precisas,  recomendar:  i.°  para  el 
reconocimiento  de  la  tuberculosis  de  los  animales  machos 
castrados,  métodos  locales  sobre  todo  la  oftalmo  -  reac- 
ción; 2.0  el  método  térmico,  asociado  a  un  método  local, 
para  los  animales  de  pedigree  (machos  y  hembras)  y  en 
caso  de  reacciones  positivo  -  negativas  recurrir  al  método 
Vallée. 

Le  temperatura  de  observaciones  deben  tomarse  siem- 
pre, pues,  garantizan  la  normalidad  térmica  del  sujeto  a 
reconocer.  La  morosidad  de  los  métodos  térmicos  queda 
compensada  con  la  seguridad  del  diagnóstico  y  como  el 
problema  profiláctico  que  se  trata,  afecta  intereses  de 
salubridad  pública,  las  premuras  deben  abandonarse. 

El  doctor  Othaz  expone  después,  algunas  indicacio- 
nes que  cree  conveniente  deben  seguirse  en  la  escuela 
de  Bell  Ville  con  los  animales  tuberculosos,  terminando 
su  informe  con  varias  conclusiones  sobre  ciertas  medidas 
de  carácter  local  y  general  que  debieran  adoptarse  acerca 
de  los  animales  tuberculosos  y  productos  de  los  mismos. 

Señor  Presidente.  —  El  señor  Becco  va  a  presentar  una 
comunicación  sobre  la  industria  lechera  y  la  fabricación 
de  quesos,  jefe  de  experiencias  de  la  escuela  de  lechería 
de  Bell  Ville. 
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Contribución  al  fomento  de  la  industria  lechera,  por  don 
Carlos  Luchessini,  especialista  y  profesor  de  la  escuela 
de  lechería  de  Bell  Ville  (Córdoba),  y  don  Pedro  N. 
Becco,  jefe  de  experiencias  de  la  misma  escuela. 

En  la  escuela  de  lechería  y  praticultura  de  Bell  Ville 
se  elabora  un  determinado  número  de  tipos  de  quesos 
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a  los  efectos  de  la  enseñanza,  pero  siempre  prestando 
especial  atención  a  los  quesos  importados  que  hoy  día 
tienen  mayor  aceptación  en  nuestros  centros  de  consumo, 
teniendo  muy  en  cuenta  por  otra  parte  los  tipos  que 
puedan  fabricarse  en  la  región  no  sólo  bajo  el  punto 
de  vista  económico,  sino  por  sus  cualidades  invariables  — 
uniformidad,  peso,  aroma,  sabor  —  en  cualquier  estación 
del  año. 

La  práctica  de  elaboración  seguida  en  esta  escuela 
durante  varios  años,  nos  ha  demostrado  que  en  la  zona 
donde  está  ubicada  conviene  la  elaboración  de  los  si- 
guientes tipos :  Chester,  Holanda,  Parmesano  y  Petit-Suis- 
ses,  en  invierno  y  otoño. 

De  los  quesos  precitados  debe  darse  preferencia  al 
Chester  por  la  facilidad  de  su  fabricación  y  estaciona- 
miento limitado.  En  cuanto  al  Petit  -  Suisses  conviene 
elaborarlo  en  la  estación  fría  salvo  que  se  disponga  de 
frío  artificial. 

A  los  fines  de  enseñanza  que  persigue  este  estableci- 
miento, sería  conveniente  que  los  alumnos  al  finalizar  el 
tercer  año  continuaran  haciendo  prácticas  de  fabricación, 
por  lo  menos  durante  seis  meses,  para  perfeccionarse  en 
la  elaboración  del  tipo  de  queso  más  conveniente  a  la 
zona  donde  deberán  poner  en  práctica  los  conocimientos 
adquiridos. 

De  acuerdo  con  lo  anteriormente  expuesto,  haremos 
una  exposición  sintética  acerca  de  los  detalles  de  fabri- 
cación de  los  quesos  precedentemente  enumerados : 

Chester. 

Ofrece  las  siguientes  ventajas :  fabricación  sencilla, 
limitado  período  de  estacionamiento  —  3  ó  4  meses  —  ira- 
quinaria  simple,  buen  rendimiento,  tipo  uniforme,  pocos 
defectos,  peso  regular. 

El  rendimiento  en  queso  fresco  es  del  10  0/0  y  queso 
maduro  —  a  los  4  meses  —  8  V2  %■ 

Calculamos  que  trabajando  mil  litros  de  leche  se  ob- 
tendría un  beneficio  neto  de  pesos  25,  48  por  día. 

Holanda. 

La  fabricación  de  este  queso  exije  capital  mayor 
que  el  anterior:  pesos   5.000  en  instalaciones  y  pesos 
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1.375  en  maquinarias  y  útiles.  El  inconveniente  que 
ofrece  es  la  mayor  cantidad  de  mano  de  obra  reque- 
rida por  su  reducido  peso,  y  cuidados  durante  la  ma- 
duración, independientemente  de  otras  causas  secunda- 
rias, por  ejemplo,  el  mayor  número  de  moldes  y  prensas 
y  la  merma  que  acusa  por  tratarse  de  un  pequeño  queso  — 
i  1/2  a  2  kilos. 

El  producto  no  es  tan  bueno  como  el  Chester  y  por 
consiguiente  el  precio  por  kilo  es  más  bajo — o.6o  a  0.70. 

Parmesano. 

Si  bien  por  su  tamaño  grande  requiere  menos  mano 
de  obra,  ofrece  con  relación  al  Chester  los  siguientes 
inconvenientes :  largo  período  de  estacionamiento  y  por 
lo  tanto  mayor  capital  de  explotación ;  quesos  más  ex- 
puestos a  falla. 

Además  hay  poca  uniformidad  en  los  productos  ob- 
tenidos. 

Pettit  -  Suisse. 

Entre  los  quesos  de  pasta  blanda  y  de  inmediato 
consumo,  es  éste  sin  duda  alguna  el  que  mayores  ven- 
tajas ofrece  bajo  el  punto  de  vista  económico  y  por  su 
simplicidad  de  procedimiento  de  elaboración. 

La  experiencia  de  varios  años,  nos  permite  dar  los 
siguientes  datos :  calculando  la  leche  coagulada,  de  la 
que  se  descrema  en  total  se  obtiene  un  quesito  y  medio 
por  cada  litro  de  leche. 

Calculamos  que  se  obtiene  un  beneficio  de  pesos 
35.01  neto  para  cada  500  litros  de  leche  elaborada,  por 
día,  inviniendo  el  siguiente  capital:  pesos  3.000  en  edi- 
ficio y  pesos  1.000  en  maquinarias  y  útiles. 

Señor  Ortiz.  —  Pido  la  palabra. 

Deseo  hacer  una  pequeña  observación  al  trabajo  pre-  j 
sentado  por  el  señor  Becco,  respecto  a  los  nombres  de 
«  Chester  »,  «  Caciocavallo  »,  etc. 

Todos  esos  nombres  extranjeros  deben  substituirse 
por  nombres  argentinos,  porque,  en  realidad,  al  fin  y  al 
cabo,  si  se  llama  «Chester»  es  porque  ha  sido  producido 
en  Chester,  un  rincón  de  Inglaterra  y  otros  nombres 
que  también  llevan  los  quesos  es  por  la  misma  razón.  Co- 
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mo  nosotros  no  fabricamos  quesos  en  Chester,  bien  podría 
llamarse  queso  «  Bell  Ville »,  para  que  mañana  las  nacio- 
nes europeas  sepan  que  ese  queso  se  fabrica  en  dicha 
ciudad ;  podrían  llamarse :  queso  «  Calamuchita »,  queso 
«  Cordobés »,  etc.  y  que  dijera  el  trabajo :  queso  del  tipo 
tal.  En  consecuencia,  por  lo  que  respecta  a  los  nom- 
bres, debemos  nacionalizarlos ;  y  lo  mismo  digo  de  los 
vinos,  como  decía  el  ingeniero  Noussan  que  no  saldrían 
sino  formas  de  tipos  nacionales  que  fueran  apreciados 
por  el  paladar  del  consumidor  y  lo  mismo  tiene  que  su- 
ceder con  los  quesos. 

Entonces,  debemos  ir  nacionalizando  los  nombres  de 
estos  productos,  para  que  la  República  Argentina  se  co- 
nozca en  el  exterior,  con  el  mismo  derecho  que  quieren 
los  europeos  que  se  conozcan  los  nombres  de  sus  países 
en  el  nuestro. 
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El  cultivo  y  la  industria  de  la  yerba  mate,  por  don  Víctor 
Garín,  químico  de  la  Estación  Experimental  de  Lo- 
reto  (Misiones). 

Señor  Presidente.  —  El  señor  químico  de  la  Estación 
Experimental  de  Loreto  (Misiones),  don  Víctor  Garín  va 
a  presentar  una  comunicación  respecto  al  cultivo  y  la 
industria  de  la  yerba  mate  en  Misiones ;  es  un  asunto  de 
gran  importancia  regional  y  también  nacional. 

La  palabra  la  tiene  el  señor  Ancízar,  en  reemplazo  del 
doctor  Garín  que  no  se  expresa  correctamente  en  cas- 
tellano. - 

Señor  Ancízar.  —  Señores  : 

Una  modestia  excesiva  del  señor  Garín  hace  que  yo, 
por  casualidad,  tenga  que  hacer  uso  de  la  palabra  para 
leer  un  trabajo  realmente  muy  interesante.  Debo  ad- 
vertir que  el  señor  Garín  no  ha  presentado  un  estudio, 
sino  varios  estudios,  pero  que  limitada  la  exposición  a 
treinta  minutos,  me  he  visto  obligado  a  elegir  el  más 
corto,  lo  que  no  quiere  decir  que  sea  el  mejor;  de  ma- 
nera que  al  oir  ustedes  este  trabajo  piensen  que  hay 
varios  otros  tan  interesantes  como  éste.    Debido  pues  a 


la  indicación  del  director  general  me.  veo  obligado  a 
no  mencionarlos. 

El  trabajo  se  refiere  a  la  germinación  de  la  semilla 
de  la  yerba  mate  (i).  Son  experiencias  hechas  por  el  se- 
ñor Garín  y  no  se  trata  aquí  de  compilaciones  ni  de  traduc- 
ción de  obras,  como  se  suele  hacer  sobre  tema  tan  nuevo 
como  éste  que  aunque  es  esencialmente  argentino  ha  sido 
más  estudiado  en  Europa  que  en  el  país. 

Este  trabajo  ha  sido  intentado  para  tratar  de  hallar 
sistemas  económicos,  seguros,  rápidos  para  hacer  ger- 
minar las  semillas  de  yerba. 

Observaciones  minuciosas  han  hecho  descartar  la  hi- 
pótesis de  que  ciertas  aves,  al  ingerir  semillas,  merced  a 
la  acción  de  su  jugo  gástrico,  las  ponen  en  condiciones 
de  germinar  rápidamente. 

Se  ha  comprobado  también  la  escasa  eficacia  de  los 
sistemas  preconizados  hay  día  a  base  de  solución  de 
COK2  al  5  o/0  pues  el  brote  solo  se  produce  a  los  4  ó  5 
meses,  o  a  base  de  K  O  H,  o  con  agua  caliente. 

Antes  de  proseguir  conviene  describir  someramente  la 
constitución  del  fruto  al  estado  seco,  la  fruta  es  relati- 
vamente impermeable,  mientras  que  después  de  cierto 
tiempo  lo  es  totalmente. 

Los  problemas  que  deben  resolverse  son  pues :  reco- 
ger el  fruto  en  el  momento  oportuno,  conservar  la  en- 
voltura, en  estado  de  hidratación,  destruir  la  capa  im- 
permeable. 

Todos  los  ensayos  han  tendido  a  estos  fines.  He 
aquí  un  resumen  de  los  diversos  sistemas  practicados : 
i.°  (a)    Siembra  directa  de  la  fruta. 

(b)  Siembra  directa  de  la  fruta  después  de  estra- 
titificación. 

(c)  Siembra  directa  de  la  fruta  después  de  haber 
sufrido  diversos  tratamientos. 

2.0  (a)  Siembra  de  la  semilla  recientemente  de- 
pulpada. 


(1)  Aunque  este  problema  ha  sido  resuelto  por  los  trabajos  experimentales 
de  las  agrónomos  señores  Huergo  y  Durán,  como  se  verá  a  continuación,  se  pu- 
blica este  informe  que  aporta  mayor  solidez  a  los  resultados  obtenidos  por  dichos 
experimentadores.    (D.  G.  de  E.  e  I.  Agr.). 
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(b)  Siembra  de  la  semilla  recientemente  depul- 
pada  después  de  haber  sufrido  diversos  tratamientos. 

(c)  Después  de  haber  conservado  la  fruta  en  una 
estufa  húmeda  y  caldeada  a  40o  un  tiempo  determinado. 

(a)  Directamente  en  la  tierra. 

(b)  Después  de  estratificación. 

(c)  Después  de  tratamientos  apropiados. 

Se  procuró  igualmente  destruir  la  capa  superior 
del  fruto  métodos  biológicos,  preparando  fermentaciones 
anaerosivas,  por  falta  de  elementos  este  último  ensayo 
no  pudo  ser  terminado. 

Los  resultados  obtenidos  son  los  siguientes :  La  siem- 
bra de  estas  semillas  se  efectuó  el  10  de  marzo  de  191 5. 


'  I . 

Siembra  directa  de  la  fruta  

n/rx/915 

0  sea  174  dias 

2. 

>             »          >        »  Estratificada 

27/VII/915 

129  » 

3- 

>             >          >        »  Fermentada  

7/VII/915 

109  » 

4- 

16/VI/915 

88  » 

5- 

9/VII/915 

ni  » 

6. 

»          >        »        »  clorídrico  

15/VIII/915 

> 

147  » 

7. 

Semillas  frescas  sembradas  solas  

21/VIII/915 

123  » 

8. 

9/VI/915 

3i  » 

9- 

2  h. 

27/VII/915 

129  » 

10. 

4  h. 

10/VIII/915 

142  » 

11. 

»             »             »        »     acido  sulfúrico. 

2  h. 

17/VI/915 

99  » 

12. 

4  h. 

30/VII/915 

132  » 

13. 

>             >             »        >         >  clorídrico. 

2  h. 

2/VIII/915 

134  » 

14. 

4  h. 

27/IX/915 

190  » 

15- 

Frutas  frescas  estufadas   5  días  a  40o  

11/VIII/915 

» 

143  » 

16. 

»        »              >        10    »     »  »   

16/VIII/915 

148  » 

17. 

»        »              »        15     »    ,  »   

7/VIII/915 

» 

139  » 

18. 

20/VIII/915 

152  » 

19- 

7/I/9X6 

» 

284  » 

20. 

27/VHI/915 

159  f 

21. 

Semillas  secas  tratadas  por  potasa  

2  h. 

22/VII/915 

134  » 

22. 

4  h. 

2/VII/915 

78  * 

23- 

6  h. 

21/V/915 

> 

62  » 

24, 

»          »           >         »    acido  sulfúrico  . . 

2  h. 

n/VIII/915 

143  » 

25- 

>           »           »         >        »  » 

4  h. 

2/VIII/915 

134  » 

De  60  a  290  días,  ahí  se  tiene  los  desvíos  extremos 
que  hemos  obtenido  en  la  germinación  con  un  porcen- 
taje que  va  de  18  a  73  °/o. 

Queda  por  ver  ahora  a  que  obedecen  esos  desvíos 
enormes  y  si  sería  posible  obtener  el  máximo  de  ger- 
minación con  el  mínimo  de  tiempo. 
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Señor  Marotta.  —  Pido  la  palabra. 

Como  posiblemente  el  doctor  Garín,  nuevo  en  el  país, 
recién  estudia  estas  cosas,  no  ha  de  estar  al  tanto  de 
la  bibliografía,  que  existe  de  la  materia. 

En  191 2,  más  o  menos,  nuestro  malogrado  colega, 
ingeniero  Huergo,  publicó  un  trabajo  en  el  antiguo  «  Bo- 
letín del  Ministerio  de  Agricultura»,  conteniendo  un  re- 
sumen de  todos  estos  sistemas,  que  se  habían  puesto 
en  práctica,  con  el  objeto  de  resolver  el  gran  problema 
respecto  a  la  germinación  de  la  semilla  de  yerba  mate. 

Posteriormente,  han  aparecido  otras  publicaciones,  y 
recuerdo  haber  leído,  hace  dos  años,  en  un  artículo  de 
la  revista  «Agronomía»  del  Centro  Nacional  de  Ingenie- 
ros Agrónomos,  un  trabajo  del  ingeniero  señor  Durán, 
que  desearía  lo  ratificara,  en  que  arribaba  a  conclusiones, 
más  o  menos  semejantes,  a  las  que  ha  expuesto  en  su 
trabajo  el  doctor  Garín. 

El  ingeniero  Durán  manifestaba  que  después  de  los 
estudios  experimentales  realizados  en  la  estación  expe- 
rimental, anexa  a  la  escuela  de  Posadas,  se  había  com- 
probado que  el  problema  de  la  germinación  estaba  resuelto, 
puesto  que  todo  consistía  en  cosechar  los  frutos  madu- 
ros, y  si  se  podía,  todavía  pintones,  sembrando  inme- 
diatamente las  semillas  obtenidas  de  estos  frutos;  que 
la  germinación,  en  estas  condiciones,  no  presentaba  nin- 
gún inconveniente;  y  que  en  la  escuela  se  habían  ob- 
tenido, en  esta  forma,  plantas  de  yerba  mate  a  los  83 
días  de  germinación,  y  que  según  testimonios  fahecientes 
de  agricultores  experimentales  del  territorio,  se  había  po- 
dido acortar  el  tiempo  de  la  germinación,  reduciéndolo  a 
60  días,  y  llegaba  a  esta  conclusión :  que  cuanto  menor 
es  el  tiempo  que  dura  la  germinación,  tanto  mayor  es 
la  cantidad  que  se  obtiene:  está  en  razón  inversa  el 
porcentaje  de  germinación  con  el  tiempo  que  dura. 

Me  parece  que  es  conveniente  recordar  este  ante- 
cedente, después  de  escuchar  este  trabajo  del  doctor 
Garín,  y  desearía  que  el  ingeniero  Durán  ratificara  lo  que 
he  dicho.  No  soy  especialista  en  esto,  pero  me  parece 
que  es  conveniente  puntualizar  estas  cosas. 

Señor  Durán.  —  Pido  la  palabra. 

No  tendría  nada  que  agregar  a  lo  que  acaba  de  de- 
cir el  señor  Marotta,  sino  confirmarlo. 
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Hace  cinco  o  seis  años,  que  había  llegado  a  resolver 
este  problema  y  más  todavía:  que  los  reactivos  químicos 
no  habían  dado  ningún  resultado.  La  reacción  había 
sido  utilizada  por  el  ingeniero  Roger,  quien  hizo  sus 
experiencias  mientras  yo  las  hice  al  natural  y  llegamos 
a  la  conclusión  de  que  mis  semillas  germinaban  mientras 
que  las  de  él  no  germinaban.  Más  tarde  llegué  a  la 
conclusión  de  que  lo  que  se  necesita  para  que  las  semillas 
de  yerba  mate  germinen  inmediatamente  es  agua  y  ca- 
lor y  nada,  más;  y  es  por  eso  que  los  almácigos  en  vez 
de  hacerlos  a  media  sombra  se  hacen  a  pleno  sol,  regán- 
dolos de  10  a  2  de  la  tarde,  conservándolos  si  es  posible 
un  mes  mientras  no  se  efectúa  la  germinación,  la  cual  se 
hará  tarde  o  temprano.  Por  eso  efectuamos  riego,  mañana 
y  tarde,  y  esta  es  la  práctica  que  se  sigue  ahora  y  que 
todos  los  profesores  la  tienen  en  cuenta,  plantando  de 
esta  manera.    De  otro  modo  no  germina. 

Señor  Presidente.  —  Ahora  para  que  la  concurrencia 
descanse  unos  minutos  con  algo  ageno  a  la  aridez  re- 
lativa de  estos  asuntos,  el  señor  Morales  nos  va  a  ex- 
hibir algunas  vistas  y  proyecciones  pintorescas  del  país, 
que  nos  ocuparán  unos  minutos. 

Señor  Presidente.  —  El  director  de  la  Escuela  de  Agri- 
cultura de  Casilda,  señor  Spangenberg  va  a  informar  con 
respecto  a  las  experiencias  realizadas  en  su  escuela  sobre 
el  ensilaje. 

4 

Experiencias  sobre  ensilaje,  por  don  Silvio  Spangenberg,  di- 
rector de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Casilda  (San- 
ta Fe). 

Señor  Director  General : 

Señores : 

Ajustándome  estrictamente  a  los  propósitos  de  di- 
vulgación práctica  que  se  persiguen  con  la  primera  Reu- 
nión anual  de  Experimentadores  Agrícolas  de  la  Repú- 
blica, he  omitido  muchos  detalles  teóricos,  concretándome 


a  una  labor  de  síntesis,  teniendo  en  cuenta  que  más  que 
a  la  ciencia  agrícola  nos  dirigimos  a  la  industria  agrícola 
con  conclusiones  obtenidas  de  «  hechos  »  cuya  difusión  ha 
de  redundar  en  beneficios  inmediatos  para  el  progreso 
económico  rural  del  país.  No  afírmate  nada  que  no 
haya  verificado  o  constatado  personalmente. 


Escuela  de  Casilda  —  Desfile  de  alumnos. 


Antecedentes 

La  Escuela  de  Casilda,  como  se  sabe,  abordó  el 
año  próximo  pasado  el  problema  del  ensilaje  de  maíz 
e  hizo  algunas  experiencias  sobre  alimentación  de  vacas 
lecheras,  habiendo  exteriorizado  los  halagüeños  resulta- 
dos obtenidos,  en  una  conferencia  pública  a  los  agricul- 
tores, en  su  local,  luego  en  la  prensa  y  posteriormente  en 
el  folleto  N.°  40  de  la  Dirección  General  de  Enseñanza 
e  Investigaciones  Agrícolas.  El  interés  que  ha  desper- 
tado el  tema  entre  los  agricultores  y  ganaderos  de  distintas 
partes  del  país,  evidenciado  por  numerosas  consultas 
evacuadas  y  visitas  sobre  lugar,  nos  ha  estimulado  a 
proseguir  en  la  dilucidación  del  problema. 
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En  el  folleto  de  referencia,  página  18,  decía:  «El 
costo  de  estas  leches  sería,  teniendo  en  cuenta  solamente 
la  alimentación,  de  1/2  centavo  el  litro  para  la  proveniente 
de  la  alimentación  con  maíz  ensilado  y  de  4  centavos 
para  la  de  alfalfa  seca,  estimando  el  precio  de  venta  de 
la  alfalfa  en  $  18  la  tonelada». 

« Según  esta  última  experiencia,  la  alimentación  ex- 
clusiva con  maíz  ensilado  hizo  aumentar  en  un  10  0/0 
la  producción  de  leche,  con  una  merma  insignificante 
en  el  porcentaje  de  gordura». 

Esta  conclusión  ha  sido  ratificada,  aún  cuando  no 
en  las  mismas  proporciones,  por  experiencias  realizadas 
posteriormente  —  del  24  de  agosto  al  24  de  septiembre 
de  191 5 — bajo  la  dirección  inmediata  del  profesor  jefe 
de  la  Sección  Ganadería  de  la  Escuela,  doctor  Benito 
Espona. 

He  aquí  los  resultados:  2  vacas,  una  mestiza  Dur- 
ham  («Colorada»,  N.°  11)  y  la  otra  mestiza  holandesa 
(«Porota»,  N.°  45),  con  terneros  de  la  misma  edad. 

Primera  experiencia: 

Desde  el  24  de  agosto  hasta  el  27  inclusive,  fueron 
alimentadas  con  maíz  ensilado  picado  durante  el  día  y 
la  noche. 


Vaca 

n? 

Alimentación 

Leche 
producida 

litros 

Grasa 
/o 

Densidad 

45 

25  kilos  maíz  ensilado 

32  3/4 

4-9 

1031 

11 

»      »        »  » 

32  % 

5-1 

1034 

Costo  alimentación  c/u:  100  kilos  maíz  ensilado,  $ 
0.20.    Costo  litro  leche,  $  0.006  (1). 


Segunda  experiencia  : 

Desde  el  28  al  31  inclusive,  se  alimentaron  con  al- 
falfa seca  solamente. 


í  Maíz  ensilado,  por  cada  1.000  kilos 
(1)    Valor  de  los  forrajes:  J   Alfalfa  seca,        »       »     1.000  » 

(  Potrero,  por  cabeza,  mensualmente 


$  2.00 
»  26.00 
»  2.80 
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Vaca 

N? 

ALIMENTACIÓN 

Leche 
producida 

LITROS 

Grasa 
% 

Densidad 

45 

16  kilos  alfalfa  seca 

29  8/4 

4-9 

1029 

II 

»       »          »  » 

32  3/4 

5-8 

1030 

Costo  alimentación  c/u :  64  kilos  alfalfa  seca,  $  7.66. 
Costo  litro  leche,  $  0.05. 

Tercera  experiencia  : 


Desde  el  i.°  hasta  el  4  de  septiembre  se  alimentaron 
con  alfalfa  seca  y  maíz  ensilado. 


45 

12  K.  alfalfa  seca,  10  K.  maíz  ensil. 

25 

3-5 

1029 

II 

31  3/4 

4-7 

1027 

Costo  alimentación  c/u:  48  kilos  alfalfa  seca,  $  1.25, 
maíz  ensilado,  $  0.08.  Total  $  1.33.  Costo  del  litro  de 
leche,  $  0.05. 

Cuarta  experiencia: 

Desde  el  5  al  8  inclusive  se  alimentaron  con  maíz 
ensilado  y  alfalfa  seca. 


45 

20  K.  maíz  ensilado,  4  K.  alfalfa  seca 

26  í/j 

4-7 

1029 

II 

32  J/4 

4-5 

1028 

Costo  alimentación  c/u:  8o  kilos  maíz  ensilado,  $ 
0.16,  16  kilos  alfalfa  seca,  $  0.41.  Total  $  0.57.  Costo 
del  litro  de  leche,  $  0.02. 

Quinta  experiencia  : 

Desde  el  9  al  12  inclusive  se  alimentaron  en  potrero 
y  maíz  ensilado. 


45 

Potrero  y  7  kilos  maíz  ensilado 

29 

4-4 

1032 

II 

>       »  »      »        »  > 

37  % 

4-6 

[032 

Costo  alimentación  c/u:  potrero,  $  0.36,  maíz  ensi- 
lado, 28  kilos,  $  0.05.  Total  $  0.41.  Costo  del  litro 
de  leche,  $  0.01,2. 
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Sexta  experiencia: 

Desde  el  13  al  16  inclusive,  se  alimentaron  a  potrero 
de  día  y  con  alfalfa  seca  de  noche. 


Vaca 

N? 

Alimkntación 

Leche 

PRODUCIDA 
LITROS 

Grasa 
% 

Densidad 

45 

Potrero  y  4  kilos  alfalfa  seca 

31 

4-5 

1030 

11 

>          >    »        >            »  ^ 

34  3U 

4-7 

1030 

Costo  alimentación  c/u:  potrero,  $  0.36,  alfalfa  seca, 
16  kilos,  $  0.41.  Total' $  0.77.  Costo  del  litro  de  le- 
che, $  0.02,3. 

Séptima  experiencia: 

Desde  el  17  al  20  inclusive,  se  alimentaron  medio 
día  a  potrero  y  el  resto  con  10  kilos  de  alfalfa  seca. 


45  1 

Potrero  y  10  kilos  alfalfa  seca 

36  3/4 

4-6 

1030 

II  1 

»       »    »     >         »  « 

40  1li 

4-7 

1030 

Costo  alimentación  c/u:  potrero,  $  0.13,  alfalfa  seca, 
40  kilos,  $  1.04.  Total  $  1.17.  Costo  del  litro  de  le- 
che, $  0.03. 

Octava  experiencia: 

Desde  el  21  al  24  inclusive,  se  alimentaron  medio 
día  a  potrero  y  medio  día  a  razón  de  20  kilos  de  maíz 
ensilado  y  picado. 


45 

x/2  día  potrero,  20  kilos  maíz  ensilado 

35  V4 

4-4 

1029 

II 

40  x/4 

4-6 

1030 

Costo  alimentación  c/u:  potrero,  $  0.13,  maíz  ensi- 
lado, 0.80  kilos,  $  0.16.  Total  $  0.29.  Costo  del  litro 
de  leche,  $  0.00,8. 

Conclusiones 

Primera  (primera  y  segunda  experiencia) :  El  lote  de 
las  dos  vacas  alimentado  puramente  con  maíz  ensilado, 
consumió  200  kilogramos  de  dicho  alimento  y  produjo 
65  1/i  litros  de  la  leche.    El  mismo  lote,  alimentado  con 
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alfalfa  seca,  consumió  128  kilos  de  este  forraje  y  pro- 
dujo 62  y 2  litros  de  leche. 

El  gasto  de  alimentación  para  los  dos  casos  fué 
de  $  040  para  el  maíz  ensilado  y  de  $  3.32  para  la 
alfalfa  seca. 

La  grasa  para  el  primero  ha  sido  de  5  °/o  y  la 
densidad  de  1032,  y  para  el  segundo  de  5.3  0/0  y  1029 
respectivamente.  s 

La  alimentación  con  maíz  ensilado  aumenta  la  pro- 
ducción de  la  leche,  siendo  su  costo  ocho  veces  menor  que 
con  alfalfa  seca,  aún  cuando  se  nota,  sin  embargo,  una 
pequeña  disminución  en  el  porcentaje  de  grasa. 

Segunda  (tercera  y  cuarta  experiencia):  El  mismo 
lote  alimentado  durante  el  día  con  alfalfa  seca  y  durante 
la  noche  con  maíz  ensilado,  consumió  96  kilos  de  alfalfa 
seca  y  80  kilos  de  maíz  ensilado,  produciendo  56  3/4 
litros  de  leche. 

Alimentado  durante  el  día  con  maíz  ensilado  y  de 
noche  con  alfalfa  seca,  consumió  160  kilos  de  maíz  en- 
silado, y  32  kilos  de  alfalfa  seca,  produciendo  58  3/i  li- 
tros de  leche. 

El  costo  de  la  alimentación  en  ambos  casos  fué  de 
$  2.66  para  el  primero  y  de  %  1.15  para  el  segundo. 

La  grasa  fué  de  4.1  °/o  y  4.6  o/0  y  la  densidad  de 
1028  y  1028,  respectivamente. 

La  alimentación  mixta,  predominando  el  maíz  ensilado, 
aumenta  la  producción  de  leche  y  la  cantidad  de  grasa, 
siendo  más  económica. 

Tercera  (quinta  y  sexta  experiencia) :  Alimentando  el 
lote  durante  el  día  a  potrero  y  de  noche  con  maíz  en- 
silado, consumió  56  kilos  de  maíz  ensilado  y  $  0.72  de 
potrero,  produciendo  66  1/2  litros  de  leche. 

Alimentado  con  alfalfa  seca  por  la  noche  y  potrero 
durante  el  día,  consumió  32  kilos  de  alfalfa  seca  y  $ 
0.72  de  potrero,  produciendo  65  3/4  litros  de  leche. 

El  costo,  en  ambos  casos,  fué  de  $  0.84  y  $  1.55 
respectivamente. 

La  densidad  y  grasa  han  sido  de  1032  y  4.5  °/o,  y 
1030  y  4.6  0/0,  respectivamente. 

La  alimentación  mixta  con  potrero  y  maíz  ensilado 
no  aumenta  notablemente  la  producción  de  leche,  resul- 
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tundo  en  cambio  macho  más  económica,  variando  la  grasa 
muy  poco  a  favor  de  la  alfalfa  seca. 

Cuarta  (séptima  y  octava  experiencia) :  Alimentado 
medio  día  en  el  potrero  y  por  la  tarde  y  noche  con  al- 
falfa seca,  consumió  8o  kilos  de  este  forraje  y  %  0.13 
de  potrero,  produciendo  77  litros  de  leche. 

Con  medio  día  de  potrero  y  por  la  tarde  y  noche 
con  maíz  ensilado,  consumió  160  kilos  de  maíz  ensilado  y 
$  0.13  de  potrero,  produciendo  75  1/2  litros  de  leche  (1). 

El  costo  de  la  alimentación  para  el  primero  fué  de 
$  2.34  y  para  el  segundo  de  $  0.58. 

La  densidad  y  grasa  fué  de  1030  y  4.6  o/0j  y  1029 
y  4.5  o/0  respectivamente,  para  el  primero  y  segundo  caso. 

La  alimentación  mixta  con  potrero,  predominando  el 
maíz  ensilado,  es  mucho  más  económica,  aún  cuando  se 
nota  una  pequeña  disminución  en  la  producción  de  la 
leche  (1). 

El  promedio  diario  de  leche  por  vaca  en  las  alimen- 
tadas puramente  con  maíz  ensilado,  aumentó  de  7  litros 
812  gramos  a  8  litros  131  gramos,  contra  las  alimentadas 
con  alfalfa  seca  puramente. 

El  promedio  diario  de  leche  por  vaca  en  las  alimen- 
tadas con  potrero  (día)  y  alfalfa  seca  (de  noche)  dismi- 
nuyó de  8  litros  312  gramos  a  8  litros  218  gramos, 
contra  las  alimentadas  con  potrero  (de  día)  y  maíz  en- 
silado (de  noche). 

Conclusión  general 

La  sustitución  de  la  alfalfa  seca  por  el  maíz  ensilado 
y  picado,  con  o  sin  pastaje  en  potreros,  resulta  conve- 
niente por  el  pequeño  aumento  que  se  obtiene  en  la  pro- 
ducción de  leche,  que  compensa  más  o  menos  la  merma 
del  porcentaje  de  grasa,  y  por  el  bajo  precio  de  la  ali- 
mentación, cuyo  costo  es,  aproximadamente,  ocho  veces 
menor  que  el  común  en  nuestros  tambos  rurales. 

Finalmente,  estas  experiencias  han  sido  contralorea- 
das por  la  alimentación  extensiva.  A  la  par  de  ellas  se 
alimentaron  15  lecheras  durante  los  meses  de  julio,  agos- 


(1)  En  este  último  período  una  de  las  vacas  entró  en  celo  y  fué  servida, 
disminuyendo  por  tal  causa  la  secreción  láctea. 
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to  y  septiembre  —  de  intensa  sequía  los  dos  primeros  — 
a  razón  de  10  kilogramos  de  maíz  ensilado  y  picado  por 
cabeza,  en  estabulación  por  la  noche  y  potrero  durante 
el  día,  habiéndose  constatado,  de  igual  manera,  un  au- 
mento medio  de  200  gramos  de  leche  por  día  y  por 
vaca.  La  producción  de  leche  fué  de  un  promedio  de 
litros  6.500  contra  litros  6.300  para  el  año  anterior  en  la 
misma  época,  con  una  alimentación  de  potrero  y  alfalfa. 
En  cuanto  al  estado  general  de  los  animales  así  alimen- 
tados, se  notó  también  un  sensible  mejoramiento,  como 
asimismo  en  los  terneros  cuya  alimentación  se  componía 
casi  exclusivamente  de  maíz  ensilado  y  picado. 

Los  accidentes  digestivos  y  casos  de  abortos  atri- 
buidos por  algunos  autores  a  los  forrajes  ensilados,  no 
se  han  producido. 

Pero  si  estos  resultados  no  fueran  suficientes  para 
hacer  resaltar  las  ventajas  económicas  del  empleo  del 
maíz  ensilado  en  la  alimentación  del  ganado,  sobre  todo 
en  las  zonas  donde  los  arrendamientos  de  las  tierras 
han  encarecido  y  la  alfalfa  produce  rendimientos  pobres 
y  no  resiste  al  pastoreo,  o  no  se  produce,  como  ocurre 
en  algunas  regiones  del  norte  de  la  República,  en  donde 
por  tal  causa  el  litro  de  leche  llega  en  el  invierno  a  pre- 
cios exorbitantes,  baste  recordar  que  el  ensilaje  es  un 
procedimiento  sencillo,  al  alcance  de  cualquier  inteligen- 
cia, que  permite  conservar  los  forrajes  frescos  y  nutri- 
tivos, para  ser  utilizados  en  cualquier  época  del  año ; 
vale  decir,  asegura  las  bases  de  la  industria  lechera  y 
del  engorde  intensivo  contra  las  calamidades  de  las 
sequías. 

II 

Silos  permanentes 

Las  experiencias  precedentes  están  basadas  en  el  en- 
silaje en  fosa  temporaria,  procedimiento  primario  o  cir- 
cunstancial, |por  decirlo  así,  llamado  a  desaparecer  con 
la  cimentación  de  nuestras  explotaciones  agrícolas  sobre 
bases  más  orgánicas  y  estables  que  las  actuales.  Los 
detalles  sobre  la  ejecución  de  estos  silos  y  ensilaje,  se 
encuentran  en  el  folleto  «Ensilaje  del  maíz  verde»,  ya 
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citado  len  el  curso  de  esta  exposición.  Por  esta  razón, 
sólo  me  ocuparé  de  los  «  silos  permanentes  »,  aprovechan- 
do al  efecto  los  datos  que  nos  ha  brindado  la  experiencia 
de  dos  instalaciones  que  acabamos  de  efectuar  en  la 
escuela  de  Casilda,  en  los  primeros  meses  del  corriente 
año. 

/.  —  Silo  común  de  manipostería. 

No  es  otro  que  la  fosa  ordinaria,  con  piso  y  paredes 
de  manipostería  y  techo  fijo  de  zinc.  Sus  dimensiones 
son  las  siguientes :  largo  8  metros  6o,  base  inferior,  4  me- 
tros, base  superior,  4  metros '  60,  altura,  2  metros,  volu- 
men de  104  mts3  379  decímetros,  o  sea  para  una  capaci- 
dad de  52  toneladas  de  maíz  en  plena  floración. 

El  costo  de  este  silo  ha  sido  de  pesos  577.55  moneda 
nacional,  distribuido  así: 


Mano  de  obra :  excavación,  revestimiento  de  la 
pared  de  1/4  ladrillo,  revoque,  piso  de  por- 

tland  y  encalado  exterior   $  175.00 

6.800  ladrillos,  a  $  14.50  el  1.000   »  98.60 

10  mt3  arena,  a  $  4   »  40.00 

270  kilogramos  portland,  a  $  14  la  barrica...  »  21.00 

800  kilog.  cal  viva,  a  $  37  los  1.000  kilog...  »  29.60 

30  chapas  zinc  (1)   »  155.00 

2  ipaquetes  tornillos  zinc   »  2.40 

150  pies  tea,  a  $  0.24   »  36.00 

1  paquete   clavos   »  1 .00 

Trabajo  de  animales   »  0.96 

Personal:  carpintero,  herrero,  etc   »  n.49 

2  llaves  fierro  V2"  y  tuercas   »  6.50 

Costo  total    $  577-55 


El  costo  de  producción  y  ensilaje  de  una  hectárea 
de  maíz  en  este  silo,  calculando  el  valor  de  la  hectárea 
de  tierra  en  $  300,  (zona  sud  de  la  provincia  de  S.  Fe), 
sería  el  siguiente : 


(1)  Hay  que  tener  presente  que  debido  a  las  circunstancias  anormales  porque 
atraviesa  el  comercio,  los  precios  de  los  materiales  de  construcción  han  subido 
más  del  doble  de  su  valor  común. 
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Preparación  del  suelo  (una  reja  a  o.io  de  pro- 
fundidad con  arado  sulki  y  dos  rastreos)  $  4.00 
50  kilogramos  de  semilla,  a  $  0.05  el  kilog.  »  2.50 
Siembra  en  líneas  a  o  mt.  35  de  distancia  (1).  »  0.80 

Cuidados  'culturales,  un  rastreo   »  0.60 

Corte,  ¡acarreo  y  ensilaje  de  104  metros  cúbicos 

de  chala  (2)    »  55.00 

Cubierta  con  tierra    »  io.oo 

Interés  de  la  tierra  ($  300)  al  7  0/0  anual  (3).  »  21.00 
Interés  del  capital  del  silo  (577.55)  al  7  o/0 

anual    »  40.42 

Amortización  del  silo  al  6.  0/0,  en  40  años...  »  3.75 

Costo  total   $  138.07 


138.07 

 =  $  2.65  los  1.000  kilogramos  de  maíz  ensilado. 
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//.  —  Silo  norteamericano. 

Los  silos  norteamericanos,  de  asombrosa  difusión  en 
la  gran  República,  son  los  que  sin  duda  alguna  resuelven 
con  mayor  ventaja  el  problema  del  ensilaje,  siendo 
los  más  indicados  para  nuestras  explotaciones  rurales  bien 
organizadas.  Existen  de  madera,  de  hierro  y  de  cemen- 
to armado.  La  escuela  de  Casilda,  por  iniciativa  del 
señor  ministro  de  agricultura,  doctor  Horacio  Calderón, 
acaba  de  instalar  uno  de  los  primeros,  sistema  «  Saginaw». 
Su  costo  total  ha  sido  de  pesos  3.787.61  moneda  nacional, 
suma  que  se  distribuye  como  sigue : 

Equipo  completo  (material  del  silo,  máquina 

picadora  y  elevador)  puesto  en  B.  Aires.  $  3.500.00 

Flete  del  F.  C.  de  Retiro  a  Casilda   »  101.70 

Jornales,  acarreo  a  la  escuela   »  5.62 


(1)  Siendo  la  distancia  de  las  sembradoras  comunes  para  maiz  de  mts.  0,70 
entre  líneas,  habrá  que  hacer  un  segundo  pasaje  por  el  medio  del  primero. 

(2)  Rendimiento  en  un  año  normal. 

(i)  Este  dato  no  se  tomó  en  cuenta  en  el  ensilaje  en  fosa,  origen  de  las  ex- 
periencias, por  tratarse  de  un  cultivo  intercalarlo  que  puede  hacerce  siempre  de 
Diciembre  a  Marzo,  sembrando  el  maíz  para  ensilaje  inmediatamente  después  de 
levantar  la  cosecha  de  trigo,  lino  o  papas. 
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1.500  ladrillos  para  la  base,  a  $  14.50  el  1.000 

1  V2  mt3  arena  

Media  carrada  cascotes  para  hormigón  

Arena  para  piso  

90  kilogramos  portland  

250  kilogramos  cal  viva  

Jornales    de   albalñil,    herrero,  carpintero 


» 


» 


» 


» 


» 


21.75 
4.80 


2.00 
1.60 
7.00 
9.50 


y  peones   

Dos  paquetes  clavos  y  tornillos 


» 


132.44 


» 


1.20 


Total  (1) 


$  3787.61 


Las  dimensiones  de  este  silo  son  las  siguientes :  al- 
tura hasta  la  última  puerta,  1 1  metros,  diámetro,  5  metros 
20,  o  sea  un  volumen  igual  a  233  mt3  71K2  X  A  =  2.60 
X  2.60  X  3.1416  X  11),  es  decir,  una  cantidad  sufi- 
ciente para  almacenar  alrededor  de  175  toneladas  de  fo- 
rraje, o  sea  una  producción  normal  equivalente  a  9  hec- 
táreas de  alfalfa  (en  nuestra  zona),  o  a  6  hectáreas  de 
maíz,  sembrado  para  grano. 

Práctica  del  ensila  je. 

Nuestros  datos  se  basan  sobre  el  ensilaje  de  maíz 
solamente,  por  considerar  que  es  el  cultivo  indicado  por 
excelencia  para  esta  operación,  pues  el  ensilaje  de  la 
alfalfa  no  resultará  económico  sinó  en  aquellas  regio- 
nes cuyo  clima  no  permita  su  buen  henaje,  o  para  cor- 
tes sucios  (los  primeros)  y  algunos  tardíos. 

Habiéndonos  fracasado  por  la  seca  el  maíz  sembrado 
para  ensilaje,  debido  a  la  siembra  algo  tardía,  tuvimos 
que  echar  mano  de  varios  lotes  de  maíz  Iowa  golden 
Mine,  Piamontés  y  Amarillo  Canario,  seis  hectáreas  en 
total,  cultivadas  para  grano.  El  corte  y  ensilaje  comen- 
zó simultáneamente  en  los  primeros  días  de  febrero,  cuan- 
do el  grano  estaba  aún  blando  y  los  tallos  y  hojas  con- 
servaban su  verdor.  A  falta  de  la  máquina  cortadora 
atadora  ad  -  hoc,  empleada  para  estos  casos  por  los  norte- 
americanos, nos  servimos  de  la  guadañadora  «  Hércules  », 
haciendo  luego  engavillar  las  plantas,  pero  sin  atarlas, 


(1)  No  se  ha  tomado  en  cuenta  la  adquisición  de  maderamen  para  el  anda- 
miaje, $  135,  porque  ha  sido  utilizado  en  otras  construcciones,  sin  sufrir  deterioro 
alguno. 


—  232  — 


con  varios  peones.  Para  simplificar  la  operación  y  a 
fin  de  que  el  forraje  no  faltase  a  la  máquina  picadora, 
hubo  que  optar  por  hacer  previamente  una  jmrva  de 
chala  alrededor  del  silo  en  vez  del  acarreo  simultáneo, 
al  que  no  daban  abasto  cuatro  chatas.  La  picadora  y 
tubo  elevador  del  forraje  al  silo,  accionada  por  un  motor 
a  vapor  de  seis  caballqs,  ensila  de  25  a  30.000  kilogra- 
mos diarios  (1). 

El  maíz  ensilado  por  este  procedimiento  resulta  una 
mezcla  de  granos,  tallos,  hojas  y  marlos,  de  un  peso  medio 
de  580  kilogramos  el  metro  cúbico  (2)  al  ser  elevado  al 
silo,  en  donde,  por  la  compresión  que  se  hace  a  cada 
carnada  de  0.60  metros  de  espesor,  por  medio  de  dos 
o  tres  hombres  que  pisan  el  forraje  durante  una  hora,  y 
la  presión  constante  ejercida  por  la  columna  de  forraje 
aumenta  a  750  kilogramos  y  más. 

La  fermentación  comenzó  enseguida;  la  temperatura 
se  tomó  diariamente  hasta  la  terminación  del  ensilaje  con 
un  termómetro  de  máxima  introducido  en  la  masa  me- 
diante un  caño  de  hierro  de  una  pulgada  de  espesor  y 
un  metro  y  medio  de  largo,  no  habiéndose  elevado  más 
de  45o  centígrados. 

COSTO    DE    UNA    HECTÁREA    DE    MAÍZ    PARA    EL  SILO 

«  SAGINAW  » 


Preparación  del  suelo    $  4.00 

25  kilogramos  de  semilla,  a  $  0.05   »  1.25 

Siembra,  máquina  tres  líneas    »  0.60 

Un  rastreo  después  de  la  siembra    »  0.60 

Carpidas    »  1.50 

Corte  con  guadañadora  «Hércules»,  engavilla- 
do, acarreo  y  ensilaje    »  34. 50 

Interés  de  una  hectárea  de  tierra  ($  300  al 

7  0/0  anual    »  21.00 

Total    $  63.45 


6345 

 =  $  2.1 1  la  tonelada. 

30.000 


y")    Producción  aproximada  de  una  hectárea. 

(2)    Es>.°  peso  varía  según  la  cantidad  de  agua  de  vegetación  de  las  plantas. 
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Ahora  bien;  teniendo  el  silo  una  capacidad  de  175 
toneladas,  como  hemos  visto  anteriormente,  resultaría  un 
costo  total  de  $  369.25  moneda  nacional,  a  cuya  suma 
habría  que  agregar  $  427.29  por  interés  del  capital  em- 
pleado, al  7  0/0  anual,  y  $  156.86  por  amortización  del 
silo  al  6  °/o, .  en  15  años,  lo  que  nos  da  un  total  de 
pesos  953.40.  Dividiendo  esta  cantidad  por  173,  teniendo 
en  cuenta  que  siempre  se  pierden  unas  dos  o  tres  tone- 
ladas de  forraje  en  la  superficie  del  silo  por  el  contacto 
del  aire  y  falta  de  presión  suficiente,  resultaría  un  valor 
de  $  5.51  para  la  tonelada  de  maíz  ensilado. 

La  diferencia  de  precio  en  relación  a  los  otros  sis- 
temas de  ensilaje,  es  relativa  y  está  compensada  por  la 
mayor  capacidad  del  silo,  la  rapidez  de  la  operación  y 
la  facilidad  de  la  carga  y  descarga  del  forraje. 

Con  170  toneladas  de  maíz  ensilado,  se  pueden  ali- 
mentar 71  vacas  lecheras,  a  razón  de  20  kilogramos  dia- 
ros por  cabeza  durante  los  meses  de  junio,  julio,  agosto 
y  septiembre,  que  son  comunmente  los  de  mayor  escasez 
de  pasto  en  los  potreros,  o  125  novillos  a  15  kilogramos 
por  cabeza  y  por  día  durante  tres  meses,  o  375  capo- 
nes u  ovejas  en  igual  tiempo. 


Los  análisis  del  maíz  forraje  antes  y  después  de 
ensilado,  son  los  siguientes : 


Maiz  verde, 
picado,  con  grano, 
antes  de 
entrar  al  silo 

El  mismo 
después  de  ensilado 

Agua  a  150o  

77-55  % 

74.21  % 

Materias  proteicas  brutas  

2.68  » 

3.18  » 

»             »  puras   

1.50  » 

0.44  » 

O.5I  » 

5.24  » 

6.24  » 

Hidratos  de  carbone  

11. 91  » 

13-57  » 

Cenizas  totales  

2.10  » 

2.19  » 

1 ;  6.5 

1:6.2 
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Estas  cifras  nos  demuestran  que  los  elementos  in- 
dispensables para  la  alimentación  —  materias  proteicas, 
grasas  e  hidratos  de  carbono  —  están  en  mayor  propor- 
ción en  el  maíz  después  de  ensilado,  aumentando  en  con- 
secuencia la  relación  nutritiva. 

Según  Kellner  (L*  Alimentation  du  Bé  tail)  el  coe- 
ficiente de  digestibilidad  de  los  distintos  principios  de 
estos  forrajes  sería : 


Maíz  verde 
antes  de  ensilar 

Maíz  verde 
después  de  ensilado 

Proteina  bruta  

65  % 

51  % 

Grasa  :  

72  » 

80  » 

Hidrato  de  carbone  

73  » 

67  » 

Celulosa  

77  • 

71  » 

La  cantidad  de  materias  proteicas  digeridas  por  un 
animal  que  consumiera  100  kilogramos  de  maíz  verde 
antes  de  ensilar  (análisis  núm.  1)  sería  igual  a  1  kilo- 
gramo 742  gramos  y  1  kilogramo  581  gramos  para  la 
misma  cantidad  del  ensilado  (análisis  núm.  2).  Esto  nos 
demuestra  que  el  aumento  de  proteína  en  el  maíz  ensilado 
corresponde  a  amidos,  elementos  no  digestibles. 

La  asimilación  de  la  materia  grasa,  siempre  en  la 
misma  proporción,  sería  de  0.316  en  el  primer  caso  y 
de  0.408  en  el  segundo,  resultando,  por  tanto  mejor  el 
forraje  ensilado  bajo  este  punto  de  vista. 

En  lo  que  se  refiere  a  los  hidratos  de  carbonos  la 
proporción  es  de  8  kilogramos  6834  gramos  para  el  maíz 
sin  ensilar  y  de  9  kilogramos  091  gramos  para  el  ensi- 
lado. También  pues  resulta  mejor  en  este  caso  el  maíz 
ensilado. 

En  cuanto  a  la  celulosa,  se  digiere  mejor  en  el 
maíz  ensilado,  correspondiendo  3  kilogramos  510  gra- 
mos para  el  primer  análisis  (maíz  sin  ensilar)  y  4  kilo- 
gramos 430  gramos  para  el  segundo. 

De  los  datos  que  anteceden  se  desprende  que  Kel 
maíz  ensilado  es  mejor  alimento  que  el  no  ensilado,  ya 
que  solamente  la  proteína  asimilable  disminuye  por  la 
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fermentación  en  el  silo,  aumentando  en  cambio  el  coe- 
ficiente de  digestibilidad  de  las  materias  grasas,  hidra- 
tos de  carbono  y  celulosa. 

El  análisis  del  maíz  forraje,  antes  y  después  de  en- 
silado, no  me  ha  sido  posible  agregarlo  y  comentarlo,  pero 
las  muestras  se  encuentran  ya  con  este  objeto  en  la 
oficina  correspondiente  del  Ministerio  de  Agricultura.  Lo 
haré,  pues,  en  otra  oportunidad. 

El  ensilaje  de  maíz  está  llamado,  por  lo  visto,  no  so- 
lamente a  resolver  el  problema  de  la  provisión  de  forraje 
para  las  épocas  de  escasez,  sino  también  el  no  menos 
importante  de  la  depreciación  que  sufre  este  grano,  trans- 
formándolo en  productos  de  mayor  valor,  del  mismo 
modo  como  ocurrió  en  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América.  El  doctor  Damián  M.  Torino,  en  su  intere- 
sante libro  « El  problema  del  inmigrante  y  el  problema 
agrario  en  la  Argentina»,  página  133,  dice  a  este  res- 
pecto :  « Pero  es  el  maíz,  lo  repetimos,  como  forraje, 
que  nos  presenta  su  aspecto  más  interesante,  y  en  él 
hay  que  considerarlo  como  gran  fuente  de  riqueza,  para 
aquellos  países  que,  corno  la  República  Argentina,  por 
su  territorio  y  clima,  están  en  condiciones  de  producirlo 
en  vasta  escala. 

« A  este  respecto  es  digno  de  que  transcribamos  — 
agrega,  —  por  ser  sobremanera  instructivas,  las  siguientes 
consideraciones  que  Edwin  A.  Pratt  hace  sobre  el  cultivo 
del  maíz  en  Estados  Unidos  y  del  lugar  prominente  que 
ocupa  en  la  agricultura  de  la  Unión  Americana. 

« Mucho  más  importante,  sin  embargo,  es  para  el 
« farmer »  americano  el  cultivo  del  maíz,  como  es  lla- 
mado en  Gran  Bretaña  « o  grano »,  como  es  llamado  en 
Estados  Unidos ;  y  la  especial  importancia  de  este  cereal 
es  debida  a  la  extensión  en  que  es  usado  para  la  ali- 
mentación y  engorde  del  ganado. 

«En  otros  términos,  el  «farmer»  americano  ha  en- 
contrado que  le  hace  mucho  más  cuenta  alimentar  no- 
villos y  cerdos  con  su  maíz,  que  mandarlo  al  mercado 
en  su  forma  natural,  y  las  compañías  de  ferrocarriles 
hallan  que  si  bien,  bajo  este  sistema,  transportan  menos 
maíz,  ellas,  sin  embargo  transportan  en  primer  lugar,  lejos 
más  ganado,  y  en  segundo  un  vasto  monto  de  productos 
de  la  carne.    El  crecimiento  de  esa  industria,  representa 
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realmente  una  de  las  más  interesantes  fases  del  desarrollo 
agrícola,  conjuntamente  con  el  progreso  de  los  ferroca- 
rriles en  la  América  de  hoy  día  

« En  un  principio  el  método  adoptado  para  alimen- 
tar el  ganado  era  de  lo  más  primitivo  y  despilfarrado. 
Se  largaban,  sueltos,  a  los  novillos  en  los  maizales,  de- 
jándolos que  se  alimentasen  por  sí  mismos,  seguidos  por 
tropas  de  cerdos.  Los  «farmers»  no  tardaron  en  pro- 
gresar sobre  sus  métodos  originales,  llamando  en  su  ayuda 
al  maquinismo.  Emplearon  máquinas  espigadoras,  con 
las  que  cortan  las  plantas  de  maíz  y  las  atan  en  gavillas; 
después,  por  otras  máquinas,  los  tallos,  espigas  y  chalas, 
se  les  tritura  hasta  el  grado  de  reducirlos  a  una  especie 
de  afrecho  o  paja  menuda,  y  estas  mismas  máquinas, 
provistas  de  un  mecanismo  especial,  determinan  una  co- 
rriente de  aire,  con  lo  que  soplan  el  maíz  así  triturado, 
dirigiéndolo  a  un  silo,  al  que,  una  vez  formado,  se  le 
provee  de  un  techo  de  tierra,  como  protección  contra 
el  mal  tiempo.  De  este  modo  obtuvieron  una  mucha  más 
grande  economía  en  el  uso  del  maíz,  y  no  sólo  ensancha- 
ron las  sementeras,  sino  que  aseguraron  una  buena  provi- 
sión de  alimento  para  el  invierno  (1)  

La  Escuela  de  Casilda,  pues,  dándose  cuenta  de  la 
importancia  económica  que  para  el  país  encierra  el  pro- 
blema que  motiva  esta  exposición,  proseguirá  con  entu- 
siasmo y  perseverancia  las  experiencias  y  trabajos  ini- 
ciados en  este  sentido,  y  le  será  grato  poder  exponer  en 
el  año  entrante  los  resultados  obtenidos  sobre  transfor- 
mación integral  de  maíz  en  carne  de  novillo,  de  capón 
y  de  cerdo.  Al  mismo  tiempo  subsanará  por  investiga- 
ciones sucesivas  las  deficiencias  o  errores  que  pudiera 
tener  esta  comunicación. 

Señor  Presidente.  —  Si  alguno  de  los  señores  desea 
pedir  alguna  explicación  o  hacer  alguna  observación  al 
señor  Spangenberg  tiene  completo  derecho  para  hacerlo. 

Señor  Castro  Zinny.  —  Pido  la  palabra. 
El  señor  Spangenberg  en  los  interesantes  e  impor- 
tantes experimentos  que  ha  realizado  me  parece  que  ha 


(1)    Edwin  A.  Pratt.  —  American  Raylway,  pág.  41. 
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olvidado  un  punto  que  es  también  importante  y  es  la 
fisología  de  los  animales. 

Todos  sabemos  las  experiencias  realizadas  por  el 
químico  alemán  doctor  Kelner,  quien  dice  que  las  ex- 
periencias sobre  alimentos  necesitan  por  lo  menos  cinco 
o  seis  días  para  que  produzcan  todos  sus  efectos.  El 
señor  Spangenberg  ha  olvidado  tomar  en  consideración 
este  importantísimo  punto,  por  cuanto  al  día  siguiente 
de  hacer  una  ración  prosigue  con  otra;  yo  creo  que  des- 
pués de  cinco  o  seis  días  podría  tomar  en  consideración 
esa  ración,  pues  sabemos  que  se  efectúan  cambios  de 
consideración,  aumentando  o  disminuyendo  el  porcentaje 
de  materias  grasas,  como  también  aumentando  o  dis- 
minuyendo la  cantidad  de  leche. 

Señor  Spangenberg.  —  Conozco  el  tratado  de  Kelner 
como  el  señor,  pero  en  estos  detalles  no  lo  he  tenido 
en  cuenta  porque  sino  hubiera  sido  un  entorpecimiento 
para  las  experiencias,  que  me  han  dado  buenos  resulta- 
dos. A  Kelner  lo  hemos  dejado  para  cuando  se  intensi- 
fiquen con  base  rigurosamente  científica  las  experiencias. 

Señor  Presidente.  —  Muy  bien.  Se  dejará  constancia 
de  la  observación  del  señor  Castro  Zinny  y  la  contesta- 
ción del  señor  Spangenberg. 

El  señor  director  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  San 
Juan,  señor  agrónomo  Daniel  A.  García  nos  hablará  res- 
pecto de  los  trabajos  que  ha  realizado  sobre  la  prepa- 
ración económica  de  conservas  de  duraznos. 

5 

Preparación  económica  de  conservas  de  duraznos,  por  don 
Daniel  A.  García,  director  de  la  Escuela  de  Agricultura 
de  San  Juan. 

El  director  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  San 
Juan,  expuso  un  trabajo  sobre  la  preparación  de  con- 
serva de  duraznos  por  el  método  « Appert »,  tal  cual  la 
ejecutan  los  alumnos  en  la  fábrica  del  establecimiento 
que  dirije.  , 

Empieza  el  señor  informante,  poniendo  en  relieve  la 
importancia  de  esa  industria  en  aquella  provincia  y  su 
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desarrollo  cada  vez  mayor,  con  grandes  beneficios.  Aun- 
que no  puede  precisar  el  número  de  tarros  elaborados 
por  falta  de  estadística,  estima  que  alcanza  al  medio  millón. 

Menciona  después,  las  condiciones  esenciales  que  de- 
ben realizar  para  la  conservación  de  la  fruta  y  las  varie- 
dades que  mejor  se  prestan  para  la  elaboración,  siendo 
entre  otras :  el  melocotón  de  Zaragoza,  Pavia  amarillo, 
Real  Jorge  amarillo,  Real  Jorque  blanco,  Pavia  de  Mon- 
tevideo, Pavia  Real,  Lord  Palmerston;  grupo  de  duraznos 
de  carozo  adherente  y  pulpa  consistente  que  no  se  dis- 
grega, más  tarde,  en  el  líquido  conservador. 

El  señor  informante  pasa  enseguida  a  enumerar  y 
describir  las  diversas  operaciones  a  que  son  sometidos 
los  duraznos  hasta  la  esterilización  y  enfriamiento  de  los 
tarros,  con  que  la  elaboración  termina. 

En  fin,  expone  el  precio  de  costo  del  tarro  de  du- 
raznos del  modo  siguiente : 


Tarro    $  o.io 

Azúcar    »  0.07 

Duraznos    »  0.03 

Mano  de  obra    »  0.03 

Total    I  0.23 


El  tarro  de  duraznos  al  natural  se  vende  fácilmente 
a  $  0.40  y  0.44  al  por  mayor. 

6 

Invitación  de  la  Sociedad  Argentina  de  Ciencias  Naturales 
y  adhesiones  a  la  primera  reunión  anual  de  experimen- 
tadores agrícolas. 

Señor  Presidente.  —  Vamos  a  alterar  un  poco  el  pro- 
grama exhibiéndose  primero  las  vistas  cinematográficas, 
antes  de  clausurar  el  presente  período  de  sesiones ;  pero, 
antes,  deseo  dejar  constancia  de  una  invitación  que  ha 
sido  dirigida  a  todos  los  técnicos  de  la  Dirección  ¡Ge- 
neral de  Enseñanza  e  Investigaciones  Agrícolas,  como 
también  a  otras  reparticiones  del  ministerio  y  que  nos 
ha  llegado  de  las  autoridades  superiores  del  mismo.  Se 
refiere  a  una  reunión  organizada  por  la  Sociedad  de  Cien- 
cias Naturales  que  se  realizará  en  la  provincia  de  Tucumán 
durante  las  próximas  fiestas  del  Centenario. 
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Entre  las  secciones  en  que  estará  dividida  esta  reu- 
nión (hago  notar  la  coincidencia  del  título  de  reunión 
que  existe,  sin  haber  tenido  conversación  ni  convenio 
ninguno;  casi  simultáneamente  se  le  ha  ocurrido  la  mis- 
ma idea  a  esta  Sociedad  de  Ciencias  Naturales  y  a  la 
Enseñanza  Agrícola  de  adoptar  esta  denominación  para 
suprimir  el  espíritu  tendencioso  y  excesivamente  doctrina- 
rio que  suelen  tener  algunos  congresos  o  esta  clase  de  ce- 
remonias), esta  reunión,  digo,  tendrá  una  sección  de  in- 
formes de  ciencias  naturales  aplicadas  a  las  ciencias  agrí- 
colas; y  con  el  objeto  de  dar  mayor  lucimiento  a  esta 
sección  ha  solicitado  la  concurrencia,  no  digo  en  la  for- 
ma personal  que  se  ha  hecho  ahora,  pero  por  lo  menos 
en  forma  de  comunicaciones  y  observaciones  que  pue- 
den ser  útiles  y  que  correspondan  a  los  temas  que.  se 
puedan  tratar  en  dicha  reunión. 

Cumplo  con  el  deber  de  trasmitir,  en  esta  oportuni- 
dad que  considero  la  mejor,  los  deseos  expresados  ,por 
la  Sociedad  Argentina  de  Ciencias  Naturales,  la  cual  es 
una  institución  muy  meritoria,  pidiéndoles  que,  dentro 
de  sus  posibilidades,  traten  de  colaborar  en  alguna  forma. 

También  debo  hacer  presente,  pues  creo  que  ha  pa- 
sado sin  manifestarlo  antes,  que  se  recibieron  adhesiones 
a  esta  reunión,  adhesiones  que  importan  no  solamente  una 
demostración  o  un  acto  moral  de  simpatía,  sino  tam- 
bién el  nombramiento  de  delegados  de  diversas  institu- 
ciones, entre  los  cuales  recuerdo  en  estos  momentos :  la 
Sociedad  Nacional  de  Lechería,  la  Sociedad  Forestal 
Argentina,  la  Liga  Agraria,  la  Facultad  de  Agronomía 
de  la  Plata  y  particularmente  el  Museo  de  Agricultura 
que  depende  también  de  la  Sociedad  Rural  Argentina; 
de  todo  lo  cual  se  tomará  nota  en  las  actas  correspondien- 
tes a  la  misma. 

Ahora  se  va  a  exhibir  la  cinta  cinematográfica  y 
después  me  corresponderá  despedirme  de  ustedes  hasta 
la  próxima  reunión  del  año  que  viene. 
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7 

Cinta  cinematográfica  mostrando  la  organización  de  las  de- 
pendencias de  la  Dirección  General  de  Enseñanza  e 
Investigaciones  Agrícolas  en  las  distintas  regiones 
del  país. 

—  Se  proyecta  la  cinta  cinematográfica  mos- 
trando la  organización  de  las  dependen- 
cias de  la  Dirección  General  de  Enseñan- 
za e  Investigaciones  Agrícolas  en  las  dis- 
tintas regiones  del  país. 

8 

Palabras  de  clausura,  por  el  director  de  Enseñanza  Agrícola, 
don  Tomás  Amadeo 

Señores : 

Hemos  llegado  al  final  de  esta  jornada. 

Confieso  que,  al  realizar  los  trabajos  preparatorios  de 
esta  reunión  y  hasta  la  víspera  de  su  iniciación,  tenía 
algo  como  un  temor  de  que  ella  no  pudiera  desarrollarse 
en  una  forma  completamente  satisfactoria,  dada  la  cir- 
cunstancia de  ser  la  primera  vez  que  en  el  país,  y  hasta 
creo  que  en  Sud  América,  se  realiza  un  acto  de  esta  na- 
turaleza, en  la  forma  y  con  el  carácter  que  se  ha  que- 
rido darle.  Pero  desde  el  primer  momento  de  la  ini- 
ciación, este  temor  desapareció  por  completo  y  el  más 
franco  optimismo  le  reemplazó  en  mi  espíritu. 

La  variedad  e  importancia  de  los  temas,  la  inteli- 
gencia y  el  carácter  de  las  exposiciones,  el  entusiasmo  de 
todos,  el  ambiente  favorable  en  el  público  y  la  franca 
y  entusiasta  acogida  que  se  ha.  servido  acordarle  toda 
la  prensa  de  la  república,  constituyen  antecedentes  que 
justifican  la  afirmación  de  que  esta  primera  reunión  anual 
de  los  experimentadores  agrícolas  argentinos  es  un  ver- 
dadero triunfo  para  vosotros. 

Es  un  triunfo,  porque  ha  expresado  la  existencia  de 
una  solidaridad  en  el  trabajo  y  en  los  ideales  y  porque 
demuestra  que  existe  una  pléyade  de  jóvenes  técnicos  que 
tienen  realizada  una  labor  apreciable  en  el  desarrollo  de 
la  actividad  experimental,  que  han  formado  ya  un  prin- 
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cipio  de  tradición  y  que  organizados  en  una  forma  co- 
nocida y  expuesta  al  contralor  público  han  hecho  efectiva 
la  primer  etapa  de  una  nueva  y  fecunda  jornada. 

En  cierta  ocasión  tuvisteis  que  oír,  con  el  amable 
gesto  que  os  correspondía  por  vuestra  situación  de  se- 
ñores de  la  casa,  la  crítica  amistosa  de  un  maestro,  di- 
simulada entre  los  conceptos  de  bien  intencionados  con- 
sejos: 4:- 

« Organizad  vuestros  laboratorios  del  Ministerio »,  os 
dijo,  y  vosotros  pensásteis :  « No  somos  aquí  empleados 
de  ningún  Ministerio,  y  no  tienen  la  culpa  los  técnicos 
argentinos  de  los  inconvenientes  emanantes  de  defectuo- 
sas organizaciones  administrativas». 

«Trabajad,  investigad  y  estudiad  botánica»,  os  dijo 
el  maestro,  y  vosotros,  condescendientes,  le  aplaudiste;s, 
diciéndole,  entre  vuestros  aplausos :  « Lo  estamos  ha- 
ciendo con  toda  la  fuerza  de  nuestras  energías,  con  todo 
el  entusiasmo  de  nuestra  juventud,  con  todo  el  atractivo 
de  nuestros  ideales,  desde  el  día  en  que  el  primero  de 
nosotros  salió  armado  caballero  para  estos  fines;  éramos 
pocos,  muy  pocos  en  un  principio,  el  terreno  árido  y 
dificultoso,  el  país  inmenso  y  los  millones  de  problemas 
a  estudiar  que  vos,  maestro,  nos  habías  señalado,  los  vis- 
lumbramos desde  un  principio,  diez  veces  centuplicados. 
Desde  entonces  hasta  aquí,  cada  año  ha  señalado  una 
conquista  de  nuestros  esfuerzos  y  un  nuevo  progreso,  que 
quizá  no  lo  veis  porque  desgraciadamente  no  estáis  en 
nuestras  filas». 

«  Hemos  estudiado  la  botánica  en  la  medida  de  k>  que 
las  exigencias  enormes  y  diversas  del  país  nos  lo  han 
permitido,  confiados  es  cierto  en  que  al  lado  de  nosotros 
y  precediéndonos,  un  distinguido  núcleo  de  naturalistas, 
argentinos  por  su  nacimiento  y  por  su  obra,  se  han  en- 
cargado particularmente  de  esa  parte  de  la  tarea ;  y  al 
deciros  esto,  recordamos  nombres  que  no  habéis  men- 
cionado, tales  como  los  de  Burmeister,  Holmberg,  Spe- 
gazzini,  Gallardo,  Hicken,  Bompland,  Berg,  Domínguez 
y  Lillo,  por  no  nombrar  más  que  algunos,  debiendo  re- 
cordaros también  que  en  los  actuales  momentos  una  co- 
misión argentina  de  sabios  botánicos  tiene  entre  manos 
el  estudio,  botánicamente  documentado,  de  la  flora  es- 
pontánea argentina. 
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Alguien  también  os  recordó,  señores,  el  tiempo  re- 
lativamente considerable  que  es  necesario  emplear  en 
cierta  clase  de  experimentaciones  para  dar  sus  resultados 
definitivos  y  os  recordó  las  experiencias  de  Gilbert,  rea- 
lizadas en  un  período  consecutivo  de  treinta  años. 

Es  indudable  que  no  pueden  mirarse  los  problemas 
experimentales,  en  nuestro  país,  con  el  mismo  criterio  con 
que  se  juzgan  en  Europa,  sino  que  hay  que  considerarlos 
con  conciencia  y  bajo  puntos  de  vista  argentinos. 

Tenemos  en  nuestra  patria,  casi  virgen  de  trabajo 
experimental,  un  número  infinito  de  problemas  a  resolver, 
muchos  de  extensas  proyecciones  y  de  no  menos  extensos 
períodos  de  tiempo,  para  su  observación  y  solución;  pero 
existe  un  número  no  menos  grande  de  problemas  cuyo 
estudio  y  solución  son  de  carácter  urgentísimo  y  de  una 
posible  y  casi  inmediata  solución. 

Entre  la  creación  de  una  variedad  nueva  y  regional 
de  trigo,  con  los  caracteres  fijos  que  deben  corresponder 
a  ella,  cuyos  resultados  solo  pueden  obtenerse  en  un  tér- 
mino mínimo  de  ocho  u  nueve  años,  y  la  observación  de 
si  un  cultivo  útil,  jamás  cultivado  en  una  región  del 
país  es  adaptable  a  ella,  o  la  investigación  experimental 
sobre  la  conveniencia  de  una  máquina  determinada  en 
una  clase  de  tierra  característica  de  cierta  localidad,  cuyo 
resultado  puede  obtenerse  en  muy  pocos  días,  hay  una 
infinidad  de  problemas  netamente  experimentales,  que  exi- 
gen las  variedades  más  grandes  en  lo  que  se  refiere  a 
la  extensión  del  tiempo  necesario  para  sus  respectivas 
soluciones. 

A  los  que  solo  exigen,  pues,  larga  y  profunda  medi- 
tación y  muchos  años  de  cavilaciones  y  de  insistentes 
trabajos,  podéis,  antes  de  exteriorizar  el  resultado  de  vues- 
tros estudios  originales,  responderles:  «Disculpad  la  im- 
paciencia de  nuestras  energías,  que  están  de  acuerdo  con 
la  juventud  de  nuestra  patria,  ansiosa  de  dar  un  rápido 
empuje  al  desarrollo  de  su  organización  y  al  progreso  de 
sus  industrias;  ni  ella  ni  nosotros  podemos  esperar  treinta 
años  para  encontrar  soluciones  trascendentales,  y  nece- 
sario nos  es  tenerla  al  día  de  nuestros  juicios  y  resultados 
parciales,  siempre  que  pongamos  en  su  obtención  minu- 
ciosidad en  las  observaciones  y  honradez  y  buen  juicio 
en  las  deducciones.    Por  otra  parte,  así  lo  hizo  Gilbert 
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en  cada  uno  de  los  treinta  años  de  sus  famosas  expe-; 
riencias. 

Señores  experimentadores : 

Es  costumbre  en  el  ejército,  después  de  una  ma- 
niobra de  importancia,  reunir  el  Estado  Mayor  para  hacer 
la  crítica  de  las  operaciones  y  de  los  detalles  de  las  mis- 
mas, con  el  objeto  de  recoger  enseñanzas  para  el  futuro, 
corrigiendo  errores,  modificando  métodos  y  trazándose 
orientaciones.  Es  nuestra  reunión  una  maniobra  de  na- 
turaleza pacífica,  y  ella  requiere  también,  como  comple- 
mento, el  estudio  crítico  de  sus  distintas  actuaciones. 

Es  indudable  que  ciertos  detalles  puede  y  conviene 
que  sean  modificados  en  futuras  reuniones ;  desde  luego, 
me  permito  señalar  dos  observaciones,  que  no  las  pre- 
sento como  definitivas,  y  que  se  refieren:  la  una,  al  es- 
pacio de  tiempo  empleado  en  cada  exposición,  que  en 
esta  reunión  ha  sido,  en  los  hechos,  de  media  hora  como 
mínimum,  siendo  así  que  se  estableció  en  el  programa 
que  fuera  este  espacio  de  tiempo  el  máximum  a  emplearse ; 
la  otra,  respecto  a  ciertas  exposiciones  de  carácter  doc- 
trinario que  se  han  presentado. 

Indudablemente,  en  las  futuras  reuniones,  el  núme- 
ro de  concurrentes,  que  esta  vez  ha  sido  considerable 
hasta  llenar  completamente  nuestro  local  actual,  aumen- 
tará indefinitamente  y  en  la  misma  proporción,  como 
resultado  del  estímulo  que  este  acto  importa  y  de  la  se- 
riedad y  disciplina  de  nuestra  obra;  aumentará  también 
las  comunicaciones  sobre  los  resultados  experimentales 
de  los  técnicos  que,  en  su  actividad  privada  u  oficial, 
bajo  distintas  jurisdicciones,  trabajan  en  una  labor  con- 
cordante en  toda  la  República.  Y,  en  estas  condiciones, 
será  forzoso  limitar  a  diez  o  quince  minutos  el  tiempo 
de  cada  exposición,  salvo  en  casos  de  estudios  muy  fun- 
damentales y  de  gran  trascendencia  para  los  cuales  pu- 
diera hacerse  excepción. 

Los  exordios  y  discursos  de  carácter  meramente  doc- 
trinario, o  la  exposición  de  ideas  abstractas  y  de  pro- 
yectos para  el  futuro,  también  deberán  eliminarse  por 
completo  de  estas  reuniones,  dando  absolutamente  el  lu- 
gar a  la  exposición  lisa  y  llana  de  los  trabajos  realizados, 
de  los  resultados  obtenidos  y  de  las  deducciones  corres- 
pondientes. 
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Otras  observaciones  y  críticas  serán  motivo  de  un 
estudio  administrativo,  que  será  comunicado  a  todos  los 
señores  concurrentes  a  la  reunión,  pudiendo  anticipar  des- 
de luego  que  estas  observaciones  y  críticas  no  son  de 
una  importancia  mayor,  sino  que  se  refieren  a  detalles 
de  menor  cuantía,  los  cuales  deben  merecer,  sin  embargo, 
una  atención  cuidadosa  del  que  os  habla. 

No  deseo  terminar  estas  palabras  de  clausura  sin 
expresaros  mis  sentimientos  de  sincera  felicitación  y  de 
estímulo  por  vuestra  obra  pasada  por  el  acto  que  termi- 
namos y  por  la  labor  del  porvenir. 

Pasa  el  mundo,  en  estos  momentos,  por  una  de  sus 
crisis  más  graves,  de  carácter  moral  y  económico,  que 
le  haya  conmovido  desde  los  tiempos  más  remotos.  Los 
viejos  pueblos  de  los  otros  continentes  consumen  en  fuego 
y  humo  las  riquezas  acumuladas  durante  siglos,  y  ante 
el  estrépito  de  las  batallas  se  desea  vincular  tradiciones 
y  principios  de  derecho  para  dar  lugar  al  germen  de 
coaliciones  que  se  disputarán,  en  el  futuro,  el  predominio 
moral  y  económico  de  todo  el  mundo. 

Nuestra  América  presencia  con  sufrimiento  la  heca- 
tombe, y  aunque  en  reuniones  y  congresos  panamericanos 
exteriorízanse  vagos  deseos  de  unión  y  de  organización 
continentales,  es  lo  cierto  que  no  surge  de  dichos  actos 
sino  enunciados  de  nuevos  problemas  que  no  se  resuelven. 

En  nuestro  país,  a  las  consecuencias  de  estas  situa- 
ciones, que  tan  íntimamente  le  afectan,  debe  agregarse 
la  incertidumbre  de  su  porvenir  inmediato  y  la  expec- 
tativa de  su  situación  política,  que  abre  ante  la  vista  de 
los  patriotas,  cada  vez  nuevos  y  mayores  interrogantes. 

Ante  esta  situación  anormal  del  mundo,  del  conti- 
nente y  del  país,  consideramos  la  necesidad  inmediata  y 
urgente  de  poner  a  nuestra  patria  en  las  condiciones 
más  favorables  para  servir  a  los  grandes  fines  que  en 
el  orden  moral  y  económico  le  ha  deparado  el  destino, 
por  la  extensión  y  fecundidad  de  sus  tierras,  con  todos 
los  tesoros  que  contienen,  por  las  privilegiadas  condicio- 
nes de  variedad  de  su  clima,  por  la  nobleza  de  su  herencia 
y  de  sus  tradiciones  y  por  el  entusiasta  esfuerzo  de  sus 
hijos. 

Es  por  esto  que  va  hacia  vosotros  mi  aplauso  más 
sincero,  porque  mientras  os  llegan  los^  ecos  de  la  lucha, 
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desde  afuera  de  nuestras  fronteras,  y  mientras  presen- 
ciáis, después  de  haber  cumplido  con  vuestro  deber  de 
ciudadanos,  la  intensa  y  estéril  expectativa  de  los  polí- 
ticos del  país,  constituís  un  núcleo  de  hombres  que  es- 
tudian y  trabajan  actualmente,  con  toda  conciencia  y  con 
el  mayor  esfuerzo,  para  aumentar  la  riqueza  y  la  gran- 
deza de  la  patria. 

He  dicho.  —  (May  bien!    Prolongados  aplausos). 


Banquete  del  sábado  29  de  abril  de  1916,  a  las  9  p.  m.f 
en  el  Café  París 


Señor  Carril.  —  (Leyendo) : 

Buenos  Aires,  abril  29  de  191 6. 
Señor  ingeniero  Luis  M.  del  Carril. 

Presente. 

Estimado  amigo : 

Perseguido  por  una  influenza  desde  el  principio  de 
nuestra  reunión  anual  de  experimentadores,  he  llegado 
al  máximum  de  resistencia  y  me  encuentro,  ahora,  en 
la  imposibilidad  de  concurrir  a  la  fraternal  comida  de 
esta  noche. 

Esta  ausencia  mía  me  es  doblemente  sensible,  al  pen- 
sar que  pierdo  disfrutar  la  satisfacción  de  la  presencia 
del  señor  Ministro  de  Agricultura,  a  quien  hubiera  de- 
seado rendirle  los  honores  que  merece.  Para  él  la  honra 
de  nuestro  éxito  y  una  parte  importante  del  regocijo 
común. 

Ruégole  exprese  a  nuestros  compañeros  y  colabora- 
dores los  sentimientos  de  adhesión  y  amistad  con  que 
los  acompaño  desde  aquí  y  al  señor  Ministro,  con  mis 
saludos,  las  consideraciones  de  mi  adhesión  y  respeto. 

Suyo  Affmo. 

(Firmado)  Tomás  Amadeo. 

Señor  Carril.  —  Señor  Ministro,  señores: 
Por  esta  casualidad  venturosa  para  mí,  me  cabe  el 
honor  de  ocupar  el  puesto  del  Director  General. 

Desearía  despedir  a  los  experimentadores  argentinos 
que  han  concurrido  con  labor  evidente  al  llamado  que 
el  señor  Ministro  de  Agricultura  les  hiciera  al  aprobar 
calurosamente  la  iniciativa  del  señor  Amadeo,  con  un 
discurso  circunstancial  al  acto,  pero  debo  evitar  la  re- 
dundancia, pues  aún  resuenan  en  nuestros  oídos  los  altos 
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concepto-  con  que  pocas  horas  hace  nos  despidiera,  el 
iniciador  de  la  conferencia  de  experimentadores;  no  obs- 
tante ser  poco  avesado  a  estas  improvisaciones  obligadas, 
deseo  hacer  resaltar  la  opinión  que  todos  compartimos, 
de  lo  que  para  nosotros  significa  la  presencia  del  doctor 
Calderón  en  esta  fiesta  de  vinculación  afectiva.  Ella 
corrobora  que  bajo  su  ministerio  se  hace  labor  experi- 
mental y  científica  y  se  nos  ocurre  también  que  está 
aquí  manifestando  su  conformidad  con  los  técnicos  y  la 
ciencia  oficial,  de  los  cuales  no  siempre  nos  llegan  con- 
ceptos amables,  pues  en  nuestras  propias  reuniones  hemos 
oído  críticas,  que  por  su  buena  intención  deben  confor- 
tarnos, porque  si  bien  es  cierto  que  somos  menores  de 
edad  en  la  ciencia  y  aún  más  niños  en  la  experiencia, 
también  es  verdad  que  tenemos  un  cerebro  y  un  corazón 
de  patriotas  con  el  que  edificamos  ciencia  argentina. 

Brindo  porque  la  segunda  reunión  anual  de  experi- 
mentadores agrícolas  se  verifique  bajo  análogos  auspicios 
que  esta  primera;  en  cuanto  a  lo  que  el  señor  Ministro 
se  refiere,  porque  el  país  necesita  de  la  fecunda  y  eficaz 
labor  del  estadista  y  en  cuanto  al  señor  Amadeo,  su 
iniciador,  porque  el  país  sabrá  con  él  los  buenos  resul- 
tados de  la  enseñanza  y  de  la  experimentación  agrícolas. 

He  dicho.  —  (Muy  bien.  Aplausos). 


Discurso  del  señor  Ministro  de  Agricultura, 
doctor  Horacio  Calderón 


Señores : 

Me  ha  sido  especialmente  grata  la  invitación  formu- 
lada por  el  presidente  de  la  conferencia,  ingeniero  i\madeo, 
a  presidir  esta  hermosa  fiesta  de  compañerismo  intelec- 
tual, por  significar  ella  el  reconocimiento  sincero  de  que 
soy  uno  de  los  vuestros  en  la  patriótica  tarea  en  que 
estamos  empeñados. 

Ni  habría  sido  justificada  mi  ausencia,  pues  he  de- 
bido seguir  paso  a  paso,  desde  mi  despacho,  la  acción 
desplegada  por  los  hombres  a  quienes  confié  la  ejecu- 
ción de  un  plan,  y  esperaba  una  oportunidad  en  que 
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poder  expresar  mi  satisfacción  ante  la  obra  realizada  y 
mi  seguridad  de  que  ella  ha  marcado  ya  rumbos  suscep- 
tibles de  fecundos  desenvolvimientos. 

Hemos  sido  criticados,  severamente  criticados,  voso- 
tros por  ajustaros  a  vuestro  deber  de  funcionarios,  yo 
por  solidarizarme  con  vosotros  en  la  labor  que  yo  mismo 
había  trazado;  pero  es  justo  reconocer  que  si  alguno 
vaciló  en  la  jornada  ese  no  fui  yo,  y  que  me  sobró  ener- 
gía para  reclamar  la  firmeza  y  decisión  que  imponían 

el  recto  criterio  y  la  conciencia  sana   Poco  hubo 

empero  que  lamentar,  nada  pudo  detener  la  marcha  hacia 
adelante  y  hasta  los  más  timoratos  siguieron  las  huellas 
de  los  más  seguros.  Y  el  éxito  llegó  así  a  justificar  los 
propósitos,  el  pensamiento  y  la  acción. 

Señores:  la  tarea  de  Jos  agrónomos  argentinos  es 
ardua  y  trascendental,  y  es  menester  llenarla  sin  dete- 
nerse a  contemplar  las  asperezas  del  camino. 

Vuestra  obra  ha  de  ser  más  de  una  vez  discutida, 
negada,  abominada;  es  posible  que  se  os  declare  teó- 
ricos, ilusos,  y  hasta  ignorantes;  pocos  reconocerán  vues- 
tro esfuerzo  y  la  abnegación  que  en  ciertos  casos  com- 
porta la  función  pública.  Pero  no  obstante  todo  eso, 
es  deber  patriótico  perseverar  tenazmente,  ya  que  una 
vacilación  vuestra  podría  llevar  a  los  trabajadores  de  la 
tierra  al  desaliento  o  el  desengaño. 

No  debéis  por  eso  excusar  vuestros  oídos  a  los  con- 
ceptos de  la  crítica  altamente  inspirada,  que  es  deber 
de  hombres  reconocer  sus  errores  y  procurar  las  des- 
viaciones que  el  sano  criterio  enseña,  pero  no  sometáis 
jamás  vuestra  acción  a  la  influencia  de  consejos  parti- 
distas o  mezquinos,  ya  que  hacerlo  equivaldría  a  renegar 
de  la  entereza  y  responsabilidad  que  exije  la  honrosa 
función  administrativa. 

En  líneas  generales,  vuestra  tarea  debe  ser  since- 
ramente educativa,  debéis  destruir  los  prejuicios  sistema- 
tiza dos  que  oponen  todavía  a  vuestro  consejo  la  inercia  y 
la  rutina,  y  proyectar  la  luz  de  vuestra  ciencia  hacia 
masas  rurales  que  no  han  hecho  hasta  hoy  dar  al  país 
lo  que  el  país  era  capaz  de  producir. 

Es  preciso  persistir  en  vuestros  propósitos  de  pro- 
vocar el  mejor  laboreo  de  la  tierra-  y  la  siembra  de  la 
mejor  semilla.    Es  urgente  el  deslinde  y  estudio  de  las 
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zonas,  en  cada  una  de  las  cuales  tiene  su  riqueza  el 
doble  carácter  de  las  escuelas  agrícolas  como  laborato- 
rios de  estudio,  y  campos  de  observación,  experimenta- 
ción, y  aplicación  de  las  teorías.  Llevad  adelante  las 
experiencias  realizadas,  multiplicad  los  consejos  y  las  con- 
ferencias, haced  ambiente  alrededor  de  estos  estudios, 
mezclaos,  si  es  preciso,  entre  los  labradores  mismos,  para 
enseñarles  allí,  prácticamente,  sobre  la  tierra.  Y  solo 
así  y  con  el  ejemplo  de  vuestros  desvelos  y  actividad 
personal,  ha  de  llegar  el  país  a  la  realización  de  sus 
fines,  al  mejoramiento  de  los  productos  cultivados,  al 
aumento  de  su  rendimiento,  a  emanciparse,  finalmente, 
en  esta  rama  de  su  carácter  tributario  y  adquirir  la  au- 
tonomía a  que  por  su  riqueza  está  llamado. 

Al  desarrollo  práctico  de  estas  cuestiones  he  con- 
sagrado mi  acción,  como  ministro,  y  el  esfuerzo  recién 
comienza  a  dar  sus  resultados.  Pero  es  preciso  no  des- 
fallecer, persistiendo,  al  contrario,  y  con  mayor  empeño 
cada  día,  en  los  propósitos  meditados  y  en  los  trabajos 
emprendidos.  Por  mi  parte  me  afirmo  en  ellos,  y  a  las 
colonias  indígenas  del  Chaco  y  Formosa  y  yerbateras 
de  Misiones  de  unir  Jas  algodoneras  de  próxima  creación 
que,  como  las  otras,  seguirán  su  destino  bajo  vuestra 
inteligente  dirección  personal,  y  al  decir  personal,  quiero 
expresar  efectiva,  directa,  sobre  el  terreno  y  el  cultivador, 
pues  solo  así  reaccionará  el  espíritu  público  en  confianza 
a  vuestra  labor,  (i) 

Y  para  terminar,  señores,  he  de  felicitaros  por  la 
realización  de  esta  conferencia,  inspirada,  como  todo  vues- 
tro programa,  en  propósitos  prácticos.  Con  ella  provo- 
cáis el  acercamiento  de  los  unos  a  los  otros,  facilitáis 
el  control  de  las  ideas  y  estudio  directo  de  los  hechos, 
y  el  análisis  sistematizado  de  los  procedimientos  que 
han  de  mejorar  la  producción,  trayendo  el  esfuerzo  de 
cada  uno  a  la  discusión  franca,  levantada  e  inteligente 
de  todos. 

Y  lejos  de  mi  espíritu  abrigar  alguna  duda  sobre 
el  resultado  de  vuestro  esfuerzo.  Yo  jamás  he  compar- 
tido el  pensamiento  de  algún  hombre  de  gobierno  y  más 


(1)  E)l  Dr.  Calderón  tenia  proyectadas  y  decretadas  colonias  agrícolas  que 
deberían  ser  dirigidas  y  asesoradas  por  los  agrónomos. 
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de  un  órgano  de  opinión,  que  afirmaron  la  incapacidad 
de  nuestros  universitarios,  prestigiando  en  forma  depre- 
siva la  acción  de  los  técnicos  extranjeros.  Siempre  he 
creído  en  la  capacidad,  preparación  y  probidad  intelec- 
tual de  los  argentinos,  y  si  la  deficiencia  propia  de  or- 
ganizaciones todavía  en  formación,  nos  amenazara  alguna 
vez  con  un  error,  él  quedaría  salvado  por  la  energía, 
sacrificio  y  patriotismo  que  han  caracterizado  siempre 
vuestra  acción  de  ciudadanos.  —  (Muy  bien.  Aplausos 
prolongados  ). 


NÓMINA  DE  LAS  PRINCIPALES  PUBLICACIONES  DISPONIBLES 

 DE  LA   

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ENSEÑANZA  E  INVESTIGACIONES  AGRÍCOLAS 


1908 

1.  —  Reglamentación  del  servicio  de  agrónomos  regionales. 

2.  — Reglamento  de  la  escuela  de  fruticultura  de  San  Juan. 

3.  — Objeto  de  las  escuelas  agrícolas  prácticas  regionales,  por  el  ing.  agr.  Pedro 

J.  Iribarne. 

4.  — Riegos  en  la  provincia  de  Catamarca,  por  el  ing.  agr.  Kmeterio  Tarragó. 

5.  — Análisis  de  semilla  de  alfalfa,  por  el  ing.  agr.  Juan  R.  Chávez. 

6.  — El  suelo  en  la  agricultura,  por  el  ing.  agr.  Ricardo  J.  Huergo. 

1910 

—  eodltiv/uC  maní,  la  batata  y  la  sandía,  por  el  ing.  agr.  Ramón  Durán. 

1912 

8 —  La  enseñanza  agrícola  extensiva,  por  el  ing.  agr.  Hugo  Miatello. 

9—  El  topinambur,  por  el  Sr.  Adolfo  C.  Tonnelier. 

10—  El  maní,  por  el  Sr.  Adolfo  C.  Tonnelier. 

11 —  Producción  de  forraje  verde  durante  los  meses  de  invierno,   por  el  Sr.  Adolfo 

C.  Tonnelier. 

1913 

12 —  Escuela  de  Casilda.    Fines  de  su  creación  /  condiciones  de  ingreso. 

13—  Enseñanza  y  experimentación,  por  el  ing.  agr.  Pedro  Marotta. 

14—  Arenas  movedizas  y  médanos,  por  el  Sr.  Emilio  I.  Ferreyra. 

15—  Ensayos  con  la  cow-pea,  por  el  Sr.  Adolfo  C.  Tonnelier. 

16—  Variedades  de  papas,  por  el  Sr.  Adolfo  C.  Tonnelier. 

1914 

l^ — Una  nueva  orientación  de  la  enseñanza  agrícola:   la  enseñanza  en  el  hogar, 

por  el  ing.  agr.  Tomás  Amadeo. 
18  — Reglamento  y  plan  de  estudios  de  las  escuelas  prácticas. 


19—  Plan  de  explotación  de  trabajos  y  mejoras  para  el  ejercicio  1914-15  de  la  Es- 

cuela de  Casilda. 

20—  Escuela  de  agricultura  de  Casilda.    Condiciones  y  programas  de  ingreso. 

21—  Fundación  y  reglamentación  de  colonias  agrícolas  escolares,  por  el  Sr.  Migue 

C.  Martínez. 

22—  Escuela  práctica  de  agricultura  de  Puerta  de  Díaz,  por  el  ing.  agr.  Jorge 

Rorive. 

23 —  Nuestras  escuelas  agrícolas,  por  el  ing.  agr.  Pedro  Marotta. 

24—  Experimentación  agronómica,  por  el  ing.  agr.  Pedro  Marotta. 

25 —  Enseñanza  superior  agronómica.  El  examen  de  ingreso.  Nuevas  orientaciones, 

por  el  ing.  agr.  Pedro  Marotta. 

26—  Salitres,  nivelaciones  de  los  suelos  para  riego,  por  el  agr.  Francisco  Guarnieri. 

27 —  «Más  trabajo  y  menos  agua>,  por  el  agr.  Francisco  Guarnieri. 

28 —  Preparación  del  suelo  y  siembra  del  lino  y  los  cereales,  por  el  agr.  Pedro  T. 

Canela. 

29 —  Instrucciones  prácticas  sobre  cereales,  por  el  ing.  agr.  Hugo  Miatello. 

30—  La  siembra  del  maíz.    Selección,  por  el  agr.  Arturo  Pimentel. 

31 —  La  producción  de  fibras  textiles,  por  el  ing.  Carlos  Vallejo. 

32—  Plantación  de  viñas,  por  el  agrónomo  regional  de  los  Territorios  del  Sud. 

33—  Estaciones  agronómicas  y  experimentales.    Informe  de  la  comisión  asesora 

presidida  por  el  ing.  agr.  Tomás  Amadeo. 

1915 

34 —  Catálogo  general  de  frutales  y  forestales,  para  la  venta. 

35—  Reglamento  y  plan  de  estudios  para  la  escuela  del  Hogar  Agrícola  «Ramón 

Santamarina  ». 

36 —  Reglamento  general,  plan  de  estudios  y  condiciones  de  ingreso  de  la  escuela 

de  agricultura  de  Córdoba. 

37—  Reglamento  general,  plan  de  estudios  y  condiciones  de  ingreso  de  la  escuela 

de  agricultura  de  Mendoza. 

38 —  Reglamento  general,  plan  de  estudios  y  condiciones  de  ingreso  de  la  escuela 

de  agricultura  de  Tucumán. 

39—  Monografía  sobre  la  fabricación  de  quesos,  por  el   Iug.   Agr.   Félix   A.  Silva 

Barrios. 

40—  Ensilaje  del  maíz  verde,  por  el  agr.  Silvio  Spangenberg. 

41 —  Producción  de  forraje  verde  durante  todo  el  año,  por  el  Sr.  Adolfo  C.  Tonnelier. 

42 —  La  experimentación  agrícola  en  la  República  Argentina.    Antecedentes  histó- 

ricos.   Orientaciones  presentes.    Reglamentación.    Planes  de  experiencias. 

43 —  «Soja  Híspida  (Soy  Bean)  y  Vigna   Unguiculata  (Cow  Pea)».  Leguminosas 

consideradas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  producción  de  forraje  verde  de 
verano  y  la  de  grano  por  A.  C.  Tonnelier. 

19  16 

44—  Informe  sobre  lino,  por  Adolfo  C.  Tonnelier. 

45—  Escuela  Nacional  de  Agricultura  de  Casilda  (Prov.  de  Santa  Fe).  Objeto,  plan 

de  estudios  y  condiciones  y  programa  de  ingreso. 


46—  Sorgos  no  sacarinos.    Su  cultivo  y  aplicaciones.    Experiencias  realizadas  por 

el  Agrónomo  Regional  de  Santiago  del  Estero,  D.  Abraham  Villalba. 

47—  Gabinete  de  Fotografía  y  electricidad. 

48 —  Inventario  general  de  los  bienes,  inmuebles,  muebles  y  semovientes  de  la  esta- 

ción enológica  de  Concordia  al  31  de  Diciembre  de  1914- 

49—  Porqué  se  mueren  algunos  manzanos,  por  el  agrónomo  regional  del  Río  Negro 

ingeniero  Francisco  Guarnieri. 

50—  Cultivo  del  ananás  en  Misiones,  por  D.  Egon  Petzke,  capataz  arboricultor  de 

la  escuela  de  agricultura  subtropical  de  Posadas. 

51—  Contribución  al  estudio  de  los  parásitos  vegetales  de  la  caña  de  azúcar  en  Tu- 

cumán,  por  el  Ing.  agr.  Juan  J.  Chavanne,  profesor  de  la  escuela  de  agri- 
cultura de  Tucumán. 

52—  Contribución  al  estudio  del  cultivo  e  industria  de  la  yerba  mate,  por  el  doctor 

Víctor  Garin,  químico  de  la  estación  experimental  de  Loreto  (Misiones). 

53 —  La  carie  del  trigo,  por  el  agrónomo  regional  de  Santa  Fe,  Ingeniero  Franco  E. 

Devoto. 

54 —  Catálogo  general  de  forestales,   frutales  y  semillas  de  hortalizas  disponibles 

para  la  venta  en  las  Escuelas  de  Agricultura  y  Estaciones  Experimentales. 

55—  Colonización  agrícola,  por  el  agrónomo  regional  de  Santa  Fe  ingeniero  Fran- 

co E.  Devoto. 

56—  Reglamento  general,  plan   de  estudios,  condiciones  de  ingreso  y  reglamento 

interno  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Córdoba. 

57—  Reglamento  general,   plan  de  estudios,  condiciones  de  ingreso  y  reglamento 

interno  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Mendoza. 

58—  Reglamento  general,   plan  de  estudios,  condiciones  de  ingreso  y  reglamento 

interno  de  la  Escuela  de  Agricultura  de  Tucumán. 

59—  Plantas  tintóreas  y  arte  de  teñir  en  la  provincia  de  Santiago  del  Estero,  por  el 

Ing.  agr.  Jorge  Fernández. 

60—  Determinación  de  la  dotación  del  riego  para  el  cultivo  de  los  frutales  en  San- 

tiago del  Estero,  por  el  Ing.  Adolfo  C.  Furnus. 

61—  La  Enseñanza  y  la  Experimentación  Agrícolas  en  la  República  Argentina,  por 

el  Ingeniero  Tomás  Amadeo. 

62—  La  educación  de  los  agricultores  por  los  agrónomos  regionales,   por  el  inge* 

niero  F.  Pedro  Marotta. 
63  — Concurso  de  cereales  de  la  Magdalena. 

1917 

64 — Influencia  del  peso  de  los  granos   empleados  para  semilla,  por  el  señor  A.  C. 
Tonnelier. 

65  — Primera  reunión  anual  de  experimentadores  agrícolas  celebrada  en  los  días  27, 
28  y  29  «ie  Abril  de  1916  (antecedentes  y  versión  taquigráfica). 
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